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prólogo
Cada vez existen más evidencias científicas de que vivimos en un planeta con lími-

tes que estamos sobrepasando. Lo estamos viendo continuamente en el clima, en 
el agua, en los precios de la energía, en los incendios o en los sistemas agroalimen-
tarios. Y, sin embargo, se sigue pensando en el “crecimiento” (aunque sea verde) 
como si fuera la única salida posible. Pero en un planeta finito, no puede haber 
crecimiento infinito. Y eso es algo que desde UGT tenemos que empezar a afrontar 
con claridad y sin miedo.

Este Libro Blanco del Decrecimiento nace desde el Área Verde de UGT con una 
idea muy sencilla: abrir el debate dentro del sindicato sobre qué significa decrecer, 
qué implicaciones tiene para el empleo y cómo podemos hacerlo sin dejar a nadie 
atrás. No es un tema fácil, lo sabemos, pero si no lo abordamos, otros lo harán en 
nuestro lugar, sin pensar en las personas trabajadoras ni en la justicia social.

Hablar de decrecimiento no es hablar de perder derechos ni de empobrecernos. 
Es hablar de organizar mejor la economía para que funcione dentro de los límites 
del planeta, repartiendo mejor el trabajo, la riqueza y el tiempo de vida. Muchas de 
las cosas que ya defendemos como sindicato van justo en esa línea: la reducción de 
la jornada laboral, el reparto del empleo, la apuesta por una industria sostenible 
y circular, los servicios públicos de calidad, o la puesta en valor de los trabajos de 
cuidados. Todo esto en el fondo es decrecimiento, planificado y justo, puesto al ser-
vicio de las personas y del planeta.

Este documento es un primer paso para reflexionar colectivamente, para formar-
nos, debatir y proponer cómo debería ser ese futuro en el que haya trabajo digno, 
menos precariedad y más tiempo para vivir. Queremos que el decrecimiento no sea 
una palabra tabú, sino una herramienta más para construir una transición justa, 
donde lo ecológico y lo social vayan de la mano.
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Somos conscientes de que no hay respuestas fáciles. Habrá que pensar cómo se 
garantiza el empleo de calidad, cómo se transforman los sectores más contaminan-
tes, o cómo se financia todo esto. Pero si algo ha demostrado el sindicalismo a lo 
largo de su historia es que los grandes cambios no se hacen mirando hacia otro lado. 
Se hacen dando el paso y organizándose.

Por eso, desde el Área Verde de UGT queremos abrir este debate, dentro y fuera 
del sindicato. Porque nos preocupa el futuro del trabajo, de nuestras próximas gene-
raciones, de nuestros barrios y de nuestros territorios. Y porque creemos que hablar 
de decrecimiento no es hablar de renuncia, sino de esperanza: la esperanza de vivir 
mejor, trabajando menos y respetando los límites que nos impone la Tierra.

Wifredo Miró
Primer Coordinador del Área de Acción Climática y Transición Ecológica Justa de UGT

I Prólogo
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hacer de 
necesidad virtud

La sociedad ha despertado a la realidad de un riesgo cierto de colapso climático 
y ecológico, pero no se muestra unánime en la aceptación de su causa principal: el 
modelo socioeconómico. El abordaje simultáneo de la crisis ambiental y de la cre-
ciente desigualdad, es imprescindible para la resolución del actual marco de policri-
sis. La modelización de escenarios revela que hay nuevas políticas sociales radicales 
capaces de combinar prosperidad social y bajas emisiones de carbono, y que son 
económica y políticamente viables. De momento, todas estas políticas radicales, 
efectivas y viables quedan dentro de un decrecimiento económico y no encajan con 
el desarrollo sostenible ni con el crecimiento verde. El decrecimiento económico irá 
ocurriendo de forma más o menos desordenada en forma de recesiones encadena-
das. Nuestra única opción es entenderlo y aceptarlo, para poder ponernos al frente 
de esta transformación, minimizando los efectos colaterales no deseados y aprove-
chando la oportunidad para convertirnos en una civilización más humana.

Decrecer en lo económico de forma programada permitirá que trabajemos menos 
para otros y más para cada uno de nosotros, reduciendo la producción y no solo el 
consumo. Estamos ante la oportunidad histórica de cambiar de una filosofía colonia-
lista de dominación y extracción a otra basada en la reciprocidad y la regeneración. 
El empleo, la salud y la prosperidad en el sentido más global de la palabra nos espe-
ran si somos lo suficientemente valientes para romper con un pasado y un presente 
que están reventando los límites físicos y biológicos del planeta.

El decrecimiento es un término utilizado tanto para un movimiento político, eco-
nómico y social como para un conjunto de teorías que critican el paradigma del cre-
cimiento económico continuo e indefinido que sostiene el capitalismo. Se basa en 
ideas de una amplia gama de líneas de pensamiento como la ecología política, la 
economía ecológica y la justicia ambiental, que señalan el daño social y ecológico 
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causado por la búsqueda del crecimiento infinito y los imperativos occidentales de 
“desarrollo”. El decrecimiento enfatiza la necesidad de reducir el consumo y la pro-
ducción global (metabolismo social) y aboga por una sociedad socialmente justa y 
ecológicamente sostenible en la que el bienestar social y ambiental reemplace al PIB 
(producto interior bruto) como indicador de prosperidad. Es probable que el PIB se 
redujese en una sociedad en la que se lograsen los objetivos del decrecimiento, aun-
que el PIB no es el objetivo principal del decrecimiento ni se considera una medida 
adecuada ni de prosperidad, ni de desarrollo ni de bienestar. El decrecimiento resalta 
la importancia de la autonomía, el trabajo de cuidado, la autoorganización, los bienes 
comunes, la comunidad, el localismo abierto, el trabajo colaborativo, la felicidad y la 
convivencia. ​

El decrecimiento representa un espacio amplio de reflexión sobre conceptos como 
bioeconomía y postdesarrollo. El decrecimiento busca reducir el uso excesivo de 
los recursos y energía (especialmente en los países más ricos del planeta). En este 
proceso se pretende también reducir la desigualdad y dar acceso a la población a 
los instrumentos necesarios para poder vivir largas y saludables vidas. El crecimiento 
perpetuo tiene fundamentos colonialistas por los cuales el Sur Global se mantiene 
pobre y endeudado para que los países del norte puedan obtener sus recursos y 
seguir creciendo. Algo que no solo es éticamente cuestionable, sino que es clara-
mente insostenible en el medio plazo. Así, no se puede aspirar a un mundo decre-
centista sin reconocer previamente las desigualdades entre el norte y el sur, enten-
diéndolas como los frutos de un sistema capitalista y colonial donde los países del 
norte tienen una posición privilegiada e ilícita. Lo mismo que se aplica esta dicotomía 
norte-sur entre países, se aplica también dentro de un país, región o gran ciudad a 
las zonas sociales más adineradas frente a las más desfavorecidas. ​

La conservación del medio ambiente y el permanecer dentro de los límites planeta-
rios (esas condiciones físicas, químicas y biológicas esenciales para la vida humana, 
siendo uno de ellos el cambio climático) no es posible sin reducir la producción eco-
nómica que es la responsable de la pérdida de biodiversidad, la contaminación y la 
reducción de los recursos naturales, algo que actualmente está ya muy por encima 
de la capacidad de regeneración natural del planeta. El decrecimiento cuestiona la 
capacidad del modelo de vida moderno para producir bienestar. Por estas causas 
se opone al desarrollo sostenible, pues la evidencia científica hasta el momento no 
ha demostrado que sea posible desacoplar realmente el crecimiento económico del 
impacto ambiental. El reto está en vivir mejor con menos. Y sabemos que es posible.

Las inercias históricas y sociales, y los poderes fácticos hacen muy difícil la imple-
mentación de modelos socioeconómicos alternativos al modelo actual basado en 
una economía de mercado que requiere el crecimiento perpetuo. ​La transición a un 
modelo decrecentista se realizaría mediante la aplicación de principios más adecua-
dos a una situación de recursos limitados: escala reducida, relocalización, eficiencia, 
cooperación, autoproducción e intercambio, durabilidad y sobriedad. En definitiva, 

I Introducción



13Libro blanco del decrecimiento

y tomando asimismo como base la simplicidad voluntaria, el decrecimiento busca 
reconsiderar los conceptos de poder adquisitivo y nivel de vida. De no actuar razo-
nadamente, se llegaría a una situación de decrecimiento forzado debido a una falta 
de recursos y a un exceso de contaminación y residuos. Resulta cada vez más claro 
que si no decrecemos en virtud de un proyecto racional, mesurado y consciente, 
acabaremos por decrecer a resultas del hundimiento sin límite del capitalismo glo-
bal. Quienes defienden el decrecimiento como estrategia anticipatoria ante fuertes 
recesiones económicas y ante un eventual colapso civilizatorio argumentan que no 
se debe pensar en el concepto como algo negativo, sino muy al contrario. Muy perti-
nente en este punto es la metáfora de un río desbordado: cuando un río se desborda, 
y el haber rebasado seis de los nueve límites planetarios tiene mucho de desbor-
damiento, deseamos que pronto decrezca su caudal para que las aguas vuelvan a 
su cauce. ​Del mismo modo que las aguas desbordadas llevaron limo y nutrientes a 
los suelos, pero tuvo que reducirse el caudal para que se manifestara su fertilidad, 
reducir la producción y consumo permitirá sacar de todos y cada uno de nosotros 
y nosotras nuestra mejor versión, eclipsada por largas horas de trabajo y un medio 
ambiente poco saludable.
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capítulo 1.
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por qué debemos 
abandonar el 

crecimiento
Durante siglo y medio, la parte privilegiada de la humanidad ha vivido en un sueño 

del que no quería despertar. Un sueño matemáticamente absurdo por el cual nos 
habíamos de embarcar en un crecimiento continuo, infinito y perpetuo. Un creci-
miento en todo, en población, en consumo, en producción. Todo debía crecer ya 
que el crecimiento se convirtió en objetivo y en indicador de éxito. Lo preocupante 
es que aún seguimos, colectivamente, soñando en este sueño inverosímil a pesar de 
la evidencia científica y hasta del sentido común que nos indica que este sueño no 
es posible. Tristemente, por alargar esta ensoñación estamos sacrificando salud y 
bienestar y comprometiendo no ya el futuro, sino el mismísimo presente de toda la 
humanidad y de un buen puñado de las especies con las que compartimos la bios-
fera. Muchos hemos nacido y vivido en este marco del crecimiento sin cuestionarlo, 
y hemos construido toda una ficción sobre su viabilidad hasta convencernos de que 
otra economía que no estuviera basada en el crecimiento infinito no solo no era posi-
ble, sino que tampoco era deseable. En este capítulo veremos que el crecimiento 
económico sin límite nos ha llevado a crecer por encima de la capacidad del planeta 
de encajar nuestra huella ambiental y que, a pesar de saber desde hace más de 
medio siglo que existen límites al crecimiento económico, nos hemos empeñado en 
seguir creciendo y esto nos ha llevado a sobrepasar los límites de seguridad global 
para la especie humana. Seis de los nueve límites planetarios han sido rebasados y 
en buena medido esto puede achacarse al modelo socioeconómico imperante, el 
capitalismo.

Veremos que el interés compuesto está detrás del crecimiento exponencial, y que 
con esta economía es muy difícil abandonar nuestra dependencia de los combus-
tibles fósiles que nos han llevado al cambio climático. Veremos que hemos usado 
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y seguimos usando un indicador equivocado, el producto interior bruto (PIB) que 
guarda poca relación con la prosperidad y bienestar reales una vez se sale de la 
pobreza extrema. Emplear el PIB como indicador de progreso y éxito nos ha impe-
dido calibrar o aceptar las consecuencias del crecimiento económico indefinido. 
Veremos que el decrecimiento económico, especialmente del norte global, es no 
solo deseable para reequilibrar nuestra relación con la naturaleza y retornar a las 
zonas seguras para la humanidad sin rebasar los límites planetarios, sino que trae 
consigo nuevas dimensiones de bienestar auténtico. El decrecimiento representa 
un modelo que trae consigo abundancia radical de intangibles clave para nuestro 
desarrollo personal y colectivo, y para nuestra salud física y mental. 

 1.1 Si el planeta tiene límites, nuestro crecimiento también

El modelo de crecimiento infinito en un planeta finito está trayendo consigo las 
más rápidas alteraciones del medio ambiente jamás experimentadas por nuestro 
planeta, salvo, quizá, los breves periodos que han seguido a las principales catás-
trofes ambientales como erupciones de grandes volcanes y colisión de meteoritos, 
fluctuaciones bruscas en la concentración de ciertos gases atmosféricos como el 
oxígeno o el dióxido de carbono, y los cambios en ciclos temporales largos que 
acontecen en los llamados ciclos orbitales o de Milankovic, unos cambios que dan 
lugar a glaciaciones, calentamientos y subidas o bajadas del nivel del mar. Podríamos 
decir que ahora el meteorito es el ser humano. Las rápidas y profundas alteraciones 
del sistema climático, de la biodiversidad y de los grandes ciclos de la materia impul-
sadas por el ser humano y su modelo socioeconómico se están traduciendo hoy en 
graves crisis ecológicas, energéticas, geopolíticas y también, paradójicamente, en 
crisis económicas. Algo realmente extravagante porque es la propia economía la que 
impulsa esas alteraciones profundas que acaban afectándola. Crisis que no basta 
con resolver. Debemos entender sus causas últimas para poder realmente atajarlas 
y prevenirlas.

Poner límites al crecimiento, en concreto al crecimiento económico como ha sido 
entendido hasta ahora, es necesario y urgente. Ello implica cuestionar profunda-
mente la idea del crecimiento exponencial, que es la base del capitalismo, aten-
diendo a sus consecuencias. Implica también repensar nuestra manera de enten-
dernos con la naturaleza y pensar nuevas formas de organizar nuestros hábitats 
y nuestros hábitos, entender cómo éstos podrían reducir el consumo de energía y 
las emisiones contaminantes. No es tarea fácil dada nuestra adoración al despilfa-
rro y al crecimiento, dadas las fuertes inercias a mantener las cosas como están, 
dadas las grandes presiones de quienes trabajan para que nada cambie, y dadas 
las dificultades prácticas e ideológicas que trae consigo construir un nuevo modelo 
social, rompiendo las prioridades y los privilegios predominantes. Primero debemos 
cuestionarnos el concepto de crecimiento como solución, porque es, en realidad, el 
origen del problema. En segundo lugar, debemos evitar la tentación de reproducir, 
imitar o versionar el actual modelo y sus múltiples variantes. Y por último tendremos 

I Capítulo 1
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que abrir espacios internos y colectivos para buscar y poner en marcha soluciones 
alternativas a lo que nos ha traído aquí y que no va a poder seguir llevándonos a nin-
guna parte, a menos que el escenario de colapso sea nuestro objetivo.

Hace más de medio siglo que se publicó el trabajo seminal, inspirador y muy acer-
tado de los Limites del crecimiento. Fue un informe encargado al MIT (Massachusetts 
Institute of Technology in Cambridge) por el Club de Roma publicado en 1972, poco 
antes de la primera crisis del petróleo. La autora principal del informe, en el que 
colaboraron 17 profesionales, fue Donella Meadows, biofísica y científica ambiental, 
especializada en dinámica de sistemas. La conclusión principal del informe fue que 
si el incremento de la población mundial, la industrialización, la contaminación, la 
producción de alimentos y la explotación de los recursos naturales se mantiene sin 
variación, alcanzaría los límites absolutos de crecimiento en la Tierra durante los 
próximos cien años.

El informe se basa en un estudio de simulación informática mediante el modelo 
World3, creado por los autores del informe con el objetivo de recrear el crecimiento 
de la población, el crecimiento económico y el incremento de la huella ecológica de la 
población sobre la tierra en los próximos 100 años, según los datos disponibles hasta 
la fecha. Los autores buscaban comprobar que, en un planeta limitado, las dinámicas 
de crecimiento exponencial de la población y de producción y riqueza material per 
cápita no son sostenibles. El planeta pone límites naturales al crecimiento, como los 
recursos naturales no renovables, la tierra cultivable finita, y la capacidad de los eco-
sistemas para absorber la polución resultante de las actividades humanas.

Para su época, se trataba de un pronóstico impactante, y no cayó nada bien. La 
prestigiosa revista científica Nature dijo que el estudio traía consigo “otro tufillo a 
catástrofe” (Nature 1972). Era casi una herejía, incluso en los círculos de investiga-
ción, sugerir que algunos de los fundamentos de la civilización industrial -la extrac-
ción de carbón, la fabricación de acero, la perforación de pozos de petróleo y la 
pulverización de cultivos con fertilizantes- podrían causar daños duraderos. Los 
principales científicos de aquel entonces aceptaban que la industria contamina el 
aire y el agua, pero consideraban que esos daños son reversibles. Los que se forma-
ron en una época anterior a la informática también se mostraron escépticos respecto 
a la modelización, y defendieron que la tecnología acudiría al rescate del planeta. El 
zoólogo Solly Zuckerman, antiguo asesor científico del jefe del gobierno británico, 
dijo: “Independientemente de lo que digan los ordenadores sobre el futuro, no hay 
nada en el pasado que dé crédito a la opinión de que el ingenio humano no pueda 
sortear a tiempo las dificultades materiales del ser humano”.

Pero la autora principal del estudio, Donella Meadows, y sus colegas se mantuvie-
ron firmes, señalando que la estabilidad ecológica y económica solo sería posible si 
se actuaba con prontitud. Este informe sobre límites al crecimiento fue decisivo para 
la creación del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, también 
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en 1972. En total, se han vendido más de 30 millones de ejemplares del libro. Recitar 
la escala de los inmensos recursos de la Tierra no ha servido como contraargu-
mento al informe, por la mismísima razón ya expuesta por Forrester y Meadows en 
su momento: el crecimiento exponencial se aproxima a cualquier límite finito en un 
número relativamente pequeño de duplicaciones. Los editores de Nature eran clara-
mente conscientes de ello en 1972, pero ignoraron sus implicaciones. En cambio, se 
adhirieron a una visión de «enfoque suave», en la que «una especie de moderación» 
limita la población por sí sola (Tom, 2022).

Medio siglo más tarde, los debates no han cesado. Aunque ahora existe un 
consenso sobre los efectos irreversibles de las actividades humanas en el medio 
ambiente, investigadores y expertos no acaban de ponerse de acuerdo sobre las 
soluciones, especialmente cuando éstas implican frenar, obstaculizar o cuestionar 
la primacía del crecimiento económico. Este desacuerdo impide actuar, pero ha lle-
gado la hora de que pongan fin a su debate. Como exigió Greta Thunberg en la 
Cumbre de Acción Climática de la ONU en 2019, debemos dejar atrás los cuentos de 
hadas del crecimiento económico eterno. El mundo necesita que todos los gobiernos 
del mundo se centren en el gran objetivo de detener la destrucción catastrófica del 
medio ambiente y mejorar el bienestar. El mundo necesita que aparten las diferen-
cias en mil y un detalles, y que inviertan más tiempo para entender mejor lo que ya 
ha pasado, lo que está pasando y lo que podría llegar a pasar. El problema es que 
es precisamente el tiempo lo que se nos acaba, y de ahí la urgencia (Nature 2022).

Si hay desacuerdo sobre la solución, entonces la solución debe explorarse de 
forma pública y extensiva, para que la ciudadanía y todas las organizaciones e insti-
tuciones sean públicas o privadas, sean con o sin ánimo de lucro, puedan aprender 
de los diferentes enfoques. Sin embargo, no es la falta de acuerdo sobre la solución 
el verdadero problema. El verdadero problema es que el «consenso científico de que 
las actividades humanas tienen efectos irreversibles sobre el medio ambiente» no 
tiene su equivalente en las esferas política y económica. Ni el crecimiento verde ni el 
decrecimiento cuentan con un apoyo de facto. Este no es un problema que se vaya 
a resolver con más investigación medioambiental o económica. Es un problema que 
requiere grandes dosis de poder político y participación democrática.

El informe sobre los límites del crecimiento fue actualizado por los autores hasta 
en tres ocasiones, llegando siempre a conclusiones muy similares. Las discrepancias 
surgidas en estas revisiones iban cuestionando cada vez más la viabilidad del esce-
nario más esperanzador, el escenario de una Tierra capaz de aprovisionar nuestra 
economía y deshacerse de nuestros residuos. La Tierra ha sobrepasado su capaci-
dad de carga, tal y como habían anticipado hace medio siglo. En 2014, una investiga-
ción independiente ratificó la exactitud de las primeras estimaciones (Klunker 2018, 
Monios y Wilmsmeier 2021). El año 2022, la analista Gaya Herrington, directora de 
sostenibilidad de KPMG, una de las mayores empresas auditoras del planeta, publicó 
un estudio basado en los descubrimientos de Meadows que también vaticinaba el 
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colapso. El colapso de seguir las cosas como van en lo socioeconómico tendría lugar 
en los próximos diez años. Quizá lo más destacable de la investigación de Herrington 
es que provenía del sector corporativo, un sector muy reacio a cuestionar las diná-
micas capitalistas. La investigación seguía adoleciendo de un notable tecnoptimismo 
defendiendo que la tecnología podría mitigar una caída en picado (demográfica, 
industrial), pero no dudaba en pintar un futuro nada halagüeño.

En 1972, cuando se publicó el informe Meadows, se hablaba de una limitación del 
crecimiento por recursos. Ahora sabemos que hay más limitaciones que la derivada 
de los recursos. Aunque se hablaba de los problemas de la contaminación y la indus-
trialización intensiva, se planteaba entonces que eran reversibles. Pero ahora sabe-
mos que muchos procesos planetarios que alteramos con sorprendente ingenuidad 
son irreversibles a escala temporal humana, es decir en la escala de unos pocos años 
o décadas. La forma que ha encontrado la ciencia en estos momentos de cuantificar 
esas limitaciones con la intención de incorporarlas al modelo de crecimiento actual 
es lo que se conoce como límites planetarios. Estos límites no son sino condiciones 
físicas, químicas y biológicas para que la especie humana tenga cabida en el planeta. 
Una vez más surge la paradoja, porque es la propia especie humana la que pone en 
juego las condiciones para su propia supervivencia.

 1.2 Límites planetarios y puntos de inflexión climáticos

Si hace cincuenta años se hablaba de límites al crecimiento, hoy la ciencia habla 
de límites planetarios. Los límites planetarios son un marco científico de nueve pro-
cesos fundamentales que describen la estabilidad del sistema Tierra y establecen 
los umbrales seguros para la actividad humana. La superación de estos límites pone 
en riesgo la capacidad del planeta para mantener condiciones habitables, afectando 
no solo la estabilidad ecológica como la conocemos hoy, sino también el bienestar 
económico y social de las poblaciones humanas.

 De acuerdo al trabajo seminal de Rockstrom y colaboradores (2009) se conside-
ran los siguientes nueve límites planetarios:

1. Cambio climático: es quizá el límite más conocido y uno de los más transgre-
didos. El rango de seguridad se fijó en una concentración de dióxido de carbono 
inferior a 350 partes por millón. Hoy la atmósfera ya supera las 427 partes por millón, 
con un forzamiento radiativo cercano a +2,9 vatios por metro cuadrado. Estamos, 
por tanto, muy por encima de lo recomendable. (NOAA, 2025)

2. Acidificación de los océanos: se mide observando la saturación de aragonito, 
un mineral indispensable para que corales y moluscos construyan sus estructuras. El 
espacio seguro se definió en un mínimo del 80 % respecto a los niveles preindustria-
les. Sin embargo, hacia 2020 este límite global fue sobrepasado: cerca del 40 % del 
océano superficial ya se encuentra por debajo de ese umbral. (Duarte et al., 2025)
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3. Capa de ozono: el rango seguro consiste en que la columna de ozono no dis-
minuya más de un 5 % respecto a sus valores históricos. A finales del siglo pasado 
este límite estuvo en riesgo, pero gracias al Protocolo de Montreal los niveles se han 
recuperado hasta unos 285 unidades Dobson, por encima del umbral de seguridad 
de 276³. Actualmente, este límite no está superado (UNEP, 2022)

4. Flujos de nitrógeno y fósforo: están ampliamente fuera de control. La fijación 
segura de nitrógeno se estimaba en unas 62 millones de toneladas al año, pero hoy 
la humanidad introduce unas 190 millones de toneladas. En cuanto al fósforo, la 
entrada segura a los océanos sería de 11 millones de toneladas, pero en la actualidad 
supera los 22 millones (Steffen et al., 2015). 

5. Uso del agua dulce: también se encuentra más allá del rango seguro. Se esta-
bleció que no más del 10 % de la superficie terrestre debía presentar alteraciones 
significativas en su ciclo hidrológico. Hoy ese porcentaje asciende a casi un 20 %. 
(Röckstrom et al., 2023)

6. Cambio de uso del suelo: la regla de seguridad consistía en mantener entre el 
50 y el 85 % de la cubierta forestal potencial, según el tipo de bosque. Sin embargo, 
a escala global la humanidad conserva solo un 60 % de la superficie forestal original. 
(Steffen et al., 2015; Rockström et al., 2023)

7. Integridad de la biosfera: está gravemente amenazada. La tasa de extinción 
considerada aceptable es de menos de 10 especies por millón cada año, pero las 
estimaciones actuales superan las 100⁷. Además, la humanidad se apropia de cerca 
del 30 % de la energía que generan las plantas, cuando el rango seguro se situaba 
en torno al 10 % (Ceballos, 2017).

8. Carga de aerosoles atmosféricos: se refiere a partículas de contaminación en 
suspensión y tiene un umbral de seguridad fijado en una diferencia interhemisférica 
de opacidad de 0,1. Hoy el valor global es de 0,076, lo que indica que todavía no 
hemos cruzado el límite. (Röckstrom et al., 2023)

9. Contaminación por nuevas entidades: incluye plásticos, pesticidas, compues-
tos químicos sintéticos y residuos industriales. No existe un valor límite único, pero 
la producción y liberación de estas sustancias supera con creces la capacidad del 
planeta para gestionarlas de forma segura. (Persson et al, 2022)

Superar los valores de ciertas variables relacionadas con cada uno de estos nueve 
límites planetarios trae consigo un riesgo para la habitabilidad de la Tierra. Si se 
superan estos umbrales, la Tierra podría cambiar a un estado “peligroso” y “menos 
hospitalario”, poniendo en riesgo la vida humana. Los límites están interconectados, 
por lo que sobrepasar uno puede llevar a sobrepasar otros, creando un efecto dominó 
que puede llevar a cambios aún más abruptos en el sistema Tierra. La degradación 
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ambiental resultante de sobrepasar estos límites afecta directamente el bienestar 
económico y social de las poblaciones, reduciendo recursos y comprometiendo su 
sostenibilidad. En algunos casos, la superación de un límite puede generar cambios 
irreversibles que afectan a la capacidad regenerativa del planeta, similar a como la 
batería de un dispositivo electrónico deja de funcionar si se daña.

Para nuestra desgracia, podemos asegurar que, como mínimo, seis de los nueve 
límites originales han sido traspasados. En 2025 un estudio apuntó que uno más, la 
acidificación oceánica- también ha sido ya franqueado (Finlay et al., 2025). Ahora 
bien, ¿qué son exactamente los límites planetarios? Y, ¿en qué sentido son verdade-
ros límites si pueden ser superados? La respuesta a esta pasa por entender que un 
límite planetario no es como un muro físico contra el cual chocamos, sino, más bien, 
un umbral que señala la frontera entre una zona de seguridad operativa y una zona 
de riesgo que puede ir de riesgo leve a riesgo extremo. Entre medias de unos y otros 
se encuentran los llamados tipping points o puntos de inflexión. 

El concepto fue desarrollado progresivamente dentro de la comunidad científica, 
pero su uso moderno y popular en el contexto climático se atribuye principalmente al 
climatólogo Hans Joachim Schellnhuber, fundador del Potsdam Institute for Climate 
Impact Research (PIK). Aunque el término tipping point ya existía en otras disciplinas 
(como la sociología o la ecología), Schellnhuber lo aplicó formalmente al sistema cli-
mático global en publicaciones y conferencias desde los inicios de los 2000.

En 2008, el concepto de puntos de inflexión ganó notoriedad con el célebre artí-
culo de Timothy M. Lenton y colaboradores. Este artículo identificó varios tipping 
elements o elementos del sistema climático que podrían dar lugar a umbrales crí-
ticos. Un punto de inflexión en este sentido es un valor de una variable a partir 
del cual el sistema climático se comporta de manera diferente a lo habitual (cam-
bio más rápido, disparo de cambios en cascada) y resulta irreversible al menos 
a escala humana. Ejemplos de estos puntos de inflexión son la capa de hielo de 
Groenlandia, la selva amazónica, o el permafrost ártico. Es muy frecuente que el 
cruzar el umbral de un punto de inflexión lleve a un proceso de “círculo vicioso” o 
a un bucle de retroalimentación positiva. Por ejemplo, a partir de un cierto grado 
de fusión de los suelos helados o permafrost de las zonas boreales y árticas se 
dispara el calentamiento porque se liberan gases de efecto invernadero que están 
atrapados en el hielo y porque la superficie predominantemente blanca se oscu-
rece al retirarse la nieve y el hielo, atrapando más radiación y calentándose aun 
con más rapidez. La pérdida de bosques por el calentamiento lleva a un menor 
secuestro del CO2 atmosférico (la fotosíntesis de esos árboles se pierde) y esto 
incrementa el efecto invernadero y el calentamiento. El avance científico en los 
sucesivos años ha permitido identificar hasta 16 elementos clave del sistema Tierra 
que participan en este conjunto de puntos de inflexión que disparan efectos en 
cascada y aceleran el calentamiento global.
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Es clave comprender bien la interrelación entre los distintos puntos de inflexión, y 
ese es uno de los campos más estimulantes y vanguardistas de la ciencia climática 
actual. Particularmente, para Europa, es crucial comprender bien el efecto que puede 
desencadenar la parálisis de la AMOC (Atlantic Meridional Overturning Circulation), 
una corriente océanica, parte de la corriente termohalina general, que mantiene el 
clima noreuropeo mucho más cálido de lo que debería corresponderle por latitud 
(Dijkstra y Westen 2025).

Como hemos visto, límites planetarios y puntos de inflexión son dos conceptos 
relacionados pero diferentes. La diferencia principal radica en que los tipping points 
o puntos de inflexión se refieren exclusivamente al factor climático, mientras que los 
límites planetarios abarcan esas otras problemáticas (biodiversidad, acidificación, crisis 
hídrica, agotamiento del suelo...) que se suelen ignorar o ver como aspectos indepen-
dientes y no tan apremiantes como la crisis climática. Mientras que los límites planeta-
rios hablan de zonas de seguridad y valores que no debemos sobrepasar, los puntos de 
inflexión indican valores para los cuales las cosas cambian de forma abrupta. 

Es importante reconocer esta realidad de “tiempo de descuento” en el que nos 
encontramos al haber sobrepasado ya siete de los nueve límites planetarios y estar 
cruzando numerosos puntos de inflexión climáticos para no perder tiempo, ni perder 
tampoco la esperanza necesaria en que se pueden cambiar las cosas, en las que el 
modelo socioeconómico imperante puede sustituirse por otros que como el decreci-
miento permite mantenernos en condiciones seguras. No obstante, conviene recor-
dar que para algunos científicos estaríamos ya llegando tarde, y la mejor estrategia 
sería lo que autores como Jem Bendell denominan “adaptación radical” o adaptación 
profunda (Bendell, 2018). Como cada vez más expertos aseguran, la ventana para 
la mitigación y para evitar los peores escenarios climáticos y planetarios se está 
cerrando. Todavía está abierta, pero ese margen de oportunidad es cada día un 
poco más pequeño, y de ahí la urgencia de poner en pie alternativas radicales que 
acorten la transición antes de que sea demasiado tarde.

1.3 El capitalismo es intrínsecamente insostenible: crecimiento exponencial, 
inflación y crisis

El capitalismo es el sistema económico y social predominante en la civilización 
actual. El capitalismo se basa en la propiedad privada de los medios de producción 
(como fábricas, tierras, software y otros recursos), en el uso de mercados para asig-
nar los recursos y, sobre todo, por dinámicas de competencia en la que los bene-
ficios que genera el proceso tienen que ser reinvertidos en el propio proceso para 
mantener e incrementar la tasa de beneficio. En este sistema la producción y distri-
bución de bienes y servicios no se rige, como escuchamos a menudo, por la ley de 
la oferta y la demanda, sino por la necesidad de encontrar o fabricar una demanda 
estable para una oferta excesiva. En general, el beneficio económico en el corto, 
medio y largo plazo es el principal motor de la actividad. 
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Es importante entender las consecuencias ambientales y sociales del capitalismo, 
pero estas consecuencias no se pueden entender si no se tiene claro su funciona-
miento. El capitalismo, apoyado en la propiedad privada, transforma a los estados en 
las muletas (jurídicas, militares, infraestructurales, etc.) del crecimiento económico.
Los mercados son el mecanismo principal para asignar recursos, y las decisiones 
económicas se basan en las interacciones más o menos voluntarias entre compra-
dores y vendedores. Se fomentan, o sencillamente se fabrican, escenarios jurídicos 
y geográficos que vehiculan la competencia entre empresas, con la idea de mejorar 
la eficiencia, ofrecer mejores productos a los consumidores y ampliar los mercados 
del capital. 

En este sistema, los trabajadores están obligados a vender su tiempo y sus capa-
cidades -su fuerza de trabajo- a cambio de un salario con el cual poder comprar los 
bienes necesarios para su propia subsistencia. En torno al 80% de los trabajadores en 
los países occidentales trabaja por cuenta ajena. El propio nombre del sistema econó-
mico del capitalismo alude a su objetivo, la generación y la acumulación de capital, es 
decir, de riqueza y medios para producir más riqueza. Aquí ya se vislumbra la depen-
dencia del capitalismo en un crecimiento continuo, sin límite. Daniel Susskind habla 
del dilema del crecimiento, como una tensión permanente entre la promesa de la 
prosperidad y el precio de crecer (Susskind 2024). Para salir de este dilema propone 
pensar en el crecimiento no como algo que proviene del uso de más y más recursos 
finitos, sino del descubrimiento de formas cada vez más productivas de utilizar esos 
recursos finitos. Pero esto no nos aleja lo suficiente de la realidad insostenible del 
modelo capitalista y cae fácilmente en lo que se ha dado en llamar tecno-optimismo, 
o una confianza ingenua en que la tecnología resolverá nuestros problemas.

La idea del crecimiento económico está en el centro de nuestras vidas y, en el día a 
día, el destino de los líderes políticos depende de si un número como el PIB (Producto 
Interior Bruto) sube o baja. Sorprende constatar que esto no ha sido así a lo largo de 
toda la historia del capitalismo. Hasta los años 50 casi ningún político o economista 
hablaba del crecimiento económico, la búsqueda incansable del crecimiento econó-
mico es tan insostenible como reciente. Como sabemos, el Producto Interno Bruto 
(PIB) nació en la primera mitad del siglo XX como herramienta estadística para medir 
la producción de un país, El hecho de que el PIB se haya convertido en el indicador 
que es hoy, el santo grial de la salud económica, es, en sí mismo, un síntoma del pro-
blema. Podría decirse que el capitalismo también ha hecho virtud de la necesidad: 
dado que necesita crecer para sobrevivir, ha convertido el crecimiento en sinónimo 
de progreso y desarrollo. Esta operación ideológica, consistente en hacer coincidir 
los intereses del capital con el interés general de la humanidad, es el núcleo de lo que 
Jason Hickel ha denominado la ideología crecentista: aquella que asume la equiva-
lencia entre el crecimiento económico y el progreso social (Hickel, 2024).

El capitalismo necesita crecimiento continuo porque la búsqueda incesante de 
ganancias y la competencia obliga a las empresas a expandirse para sobrevivir. 
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Sin crecimiento, las empresas no pueden acumular capital, y si la acumulación se 
detiene, se genera crisis, desempleo y colapso financiero. Este modelo genera un 
ciclo de crisis de sobreproducción, donde se produce más de lo que se puede con-
sumir, lo que requiere la destrucción de capital y la búsqueda de nuevos mercados 
o la intensificación de los existentes para reiniciarlo. El capitalismo impulsa un ciclo 
vicioso que paga la sociedad y el medio ambiente: la necesidad de crecimiento para 
evitar el colapso lleva a la sobreexplotación de recursos y la degradación ambiental, 
creando un modelo insostenible a largo plazo; de esta forma las crisis se vuelven 
“normales” dentro del sistema, ya que se resuelven a expensas de la población y el 
planeta, solo para que el ciclo se repita.

El capital, cuya generación es el objetivo del capitalismo, se genera al invertir 
recursos existentes, como el dinero de los ahorros, en activos como maquinaria, 
bienes raíces o acciones, que luego producen nuevos bienes, servicios o generan 
ingresos adicionales. Esto se puede lograr utilizando fondos propios o externos para 
poner en marcha un negocio, o a través de la reinversión de las ganancias de una 
actividad ya existente.

El crecimiento perpetuo o infinito es en sí un problema, pero este problema se 
magnifica extraordinariamente por el interés compuesto, algo que está en el corazón 
del capitalismo. El interés compuesto es la capitalización del interés, es decir, que 
los intereses generados en un período se suman al capital inicial y, en el siguiente 
período, el nuevo interés se calcula sobre esta cantidad aumentada. Este proceso 
hace que el dinero crezca de forma exponencial con el tiempo, pues los intereses 
ganan sus propios intereses. Parece inocuo y deseable, pero está en el origen de 
la inestabilidad del propio sistema socioeconómico, enlaza con la especulación y la 
corrupción, y lleva a cruzar los límites planetarios con suma rapidez.

El capitalismo está asociado inexorablemente a la inflación. La inflación es el 
aumento general de los precios de los bienes y servicios existentes en el mercado 
expresados en una determinada unidad monetaria durante un determinado período 
de tiempo. Para la economía de mercado, la inflación es tanto un problema como una 
característica del capitalismo, dependiendo de su nivel y control. Una inflación mode-
rada puede estimular el crecimiento y la inversión, mientras que una inflación des-
controlada es perjudicial, ya que destruye el poder adquisitivo, genera incertidum-
bre, dificulta el funcionamiento del mercado y puede provocar conflictos sociales. En 
nuestros días vemos con frecuencia y en todos los países una inflación generada por 
diversos factores. La inflación ocurre cuando la demanda de bienes y servicios es 
mayor que la capacidad de la economía para producirlos o proveerlos, cuando crece 
el gasto gubernamental, cuando hay mucho dinero en circulación, cuando aumen-
tan los costos de producción o el precio de las materias primas, cuando suben los 
salarios, cuando falla la oferta por catástrofes o deficiencias en la cadena de valor, 
o bien por la especulación financiera, lo que se conoce como inflación autocons-
truida, basada en las expectativas de inflación futura. Desde una perspectiva crítica, 
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la inflación puede verse como un síntoma de las crisis del capitalismo, exacerbando 
la desigualdad y la opresión de los trabajadores.

En resumen, el objetivo de acumular capital hace que el capitalismo pivote sobre el 
crecimiento y que fomente procesos como el interés compuesto para alcanzar creci-
mientos exponenciales. Esto de por sí choca rápidamente con los límites planetarios. 
Pero la degradación ambiental y humana asociada a los ciclos de crisis y colapsos 
económicos, y asociada también a la omnipresente inflación, hace que la inestabili-
dad ecosocial sea una seña de identidad del modelo capitalista y no solo un efecto 
colateral no deseado. La dinámica espontánea del mercado no es limitarse ante los 
efectos destructivos de su propio despliegue, sino, al contrario, a evitar por todos los 
medios el hacerse cargo de los daños que genera. 

1.4 El crecimiento exponencial y la presión del sector impiden renunciar a los 
combustibles fósiles

El cambio climático es posiblemente la principal amenaza que se cierne sobre la 
humanidad. Sus impactos son constatables día a día, a medida que crece el impacto 
de un clima extremo que no nos acabamos de creer. Ese cambio climático tiene un 
origen principal: la quema de combustibles fósiles. El 12 de diciembre de 2015, la 
cumbre del cambio climático de París logró que 194 países se comprometieran a 
reducir emisiones de gases de efecto invernadero para que la temperatura de la 
atmósfera se mantuviera en la zona segura, es decir, que se mantuviera por debajo 
de 1,5 ºC de calentamiento respecto a la era preindustrial. Diez años después es 
evidente que no lo estamos logrando, y que, por el contrario, nos movemos por los 
escenarios de mayor riesgo que nos llevan a un calentamiento global de la atmósfera 
de 4 ºC ó más para finales de este siglo.

Con la economía de mercado como referencia de prosperidad y con la energía 
fácil y barata que contiene el petróleo, el carbón o el gas, las emisiones de los gases 
de efecto invernadero, aunque algo atenuadas, no han parado ni paran de crecer, 
cuando hace ya años que deberíamos haberlas empezado a disminuir globalmente 
para acercarnos a escenarios climáticamente seguros para la humanidad. Dado 
que el 83 % de las emisiones antropogénicas de CO₂ proviene de la quema de los 
combustibles fósiles, la forma más efectiva de mitigar el calentamiento global es 
detener su extracción y uso (Friedlingstein et al., 2025). Pero en 30 años de cum-
bres del clima no se ha abordado de manera directa la principal causa del problema 
climático. La presión ejercida por la industria fósil es enorme porque la rentabilidad 
del negocio de los combustibles fósiles es también enorme: les ha generado 2.800 
millones de dólares diarios durante los últimos 50 años. La búsqueda de solucio-
nes globales y eficaces a la crisis climática debe ir de la mano del multilateralismo. 
Y para que su puesta en práctica no fracase, es clave asegurar acuerdos y com-
promisos guiados por la evidencia científica y no por intereses corporativos (Rius 
Taberner et al., 2025).



26

 La insostenibilidad global resultante de depender de los combustibles fósiles 
es indiscutible. Quizá algunos números como los que aporta el grupo de expertos 
independientes de EMBER pueda ayudarnos: la ineficiencia del sistema general de 
los combustibles fósiles desperdicia dos tercios de su energía primaria, desperdi-
ciando cada año 4,6 billones de dólares; la tecnología eléctrica es tres veces más 
eficiente que la tecnología fósil en aquellos sectores que representan dos tercios de 
la demanda de combustibles fósiles (electricidad, transporte por carretera y calefac-
ción a baja temperatura): los combustibles fósiles se producen lejos de los puntos 
de consumo, lo que requiere el transporte de 17.000 millones de toneladas al año por 
todo el mundo (Walter et al., 2025).

Pero no es solo una cuestión de sostenibilidad, es una cuestión también de salud, 
a la que afecta de forma sistémica y persistente. Los combustibles fósiles hacen 
mucho más que calentar la atmósfera e impactarnos a través del calentamiento glo-
bal. El carbón, el gas, pero sobre todo el petróleo que seguimos quemando en canti-
dades astronómicas nos envenena desde que nacemos hasta que morimos. Bueno, 
¡incluso antes de nacer!, ya que la epigenética y la conexión madre-feto hacen que 
ni bien somos una pequeña colección de células, ya estamos afectados por estos 
gases. El informe “De la cuna a la tumba”, realizado por la Alianza Global Clima, una 
confederación formada por más de 200 organizaciones cuyos miembros represen-
tan a más de 46 millones de trabajadores sanitarios en 125 países desglosa de una 
forma escalofriante los impactos de todos los combustibles fósiles en nuestra salud 
(Narayan y Kull 2025). Los impactos sobre la salud humana de estos combustibles 
incluyen un mayor riesgo de bajo peso al nacer, cáncer infantil, asma, trastornos neu-
rológicos, enfermedades cardiovasculares y muerte prematura, para pasar, en fase 
juvenil y adulta, a muchos tipos de cáncer. obviamente de pulmón, pero también de 
boca, de piel, de estómago, de riñón, de próstata, de tiroides y de colón. 

No todos los riesgos son inmediatos, pues algunas de las peores cosas pueden 
tardar mucho tiempo en manifestarse, como la enfermedad de Parkinson, que se 
desarrolla 20 años después de la exposición. Y esto solo por citar algunos impactos. 
No se libra nadie, ni ningún país. De hecho, el corredor del cáncer (Cancer alley) 
se encuentra en el corazón de Estados Unidos, en el Estado de Luisiana, donde se 
refina y transforma el 25% de todo el petróleo del país. La zona ha sido apodada el 
callejón del cáncer debido a la alta incidencia de cáncer. Los residentes también se 
enfrentan a elevadas tasas y riesgos de daños para la salud materna, reproductiva y 
neonatal, así como a numerosas enfermedades respiratorias. El 99% de las personas 
de la Tierra respira aire contaminado como consecuencia de los combustibles fósi-
les, aunque la carga más pesada recae en las comunidades marginales y vulnerables.

A pesar de todas estas evidencias, resulta muy difícil alterar la convicción de 
buena parte de la ciudadanía y de muchas compañías y gobiernos, especialmente 
en las economías emergentes, de que la energía fósil es una fuente natural de 
riqueza a la que no podemos renunciar. “Lo limpio es competitivo”, insisten desde 
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las Naciones Unidas, pero, aunque nadie parece escucharlo, debemos recordar aquí 
que ni siquiera este bienintencionado mensaje sería suficiente en el caso de que 
fuera escuchado. El mensaje alude a lo competitivo cuando es precisamente la com-
petencia, o la competitividad, lo que nos ha ido asomando al precipicio de trasvasar 
límites planetarios como el cambio climático.

En medio de los crecientes retos medioambientales, la necesidad imperiosa del 
desarrollo sostenible y la preservación del medio ambiente se ha convertido en un 
tema central del discurso contemporáneo. Dado que el consumo de combustibles 
fósiles supone una amenaza significativa para la sostenibilidad mundial, el cambio 
global hacia las fuentes de energía renovables se plantea una y otra vez como una 
estrategia clave para que las naciones hagan frente al cambio climático, mejoren 
la prosperidad económica y contribuyan a la sostenibilidad mundial. Las conclusio-
nes de Miao y colaboradores (2025) revelan que los combustibles fósiles no solo 
perjudican el crecimiento económico del país de origen, sino que también tienen 
un efecto de contagio espacial negativo, lo que afecta negativamente a los esfuer-
zos de sostenibilidad de las economías circundantes. Por el contrario, las energías 
renovables no solo benefician al país de origen, sino que también tienen un efecto 
de contagio espacial positivo, ya que promueven la sostenibilidad en las economías 
cercanas. Pero fomentar un modelo de desarrollo que priorice la eficiencia energé-
tica, la innovación tecnológica en energías renovables y la adopción de prácticas 
sostenibles para construir una economía verde que no dependa de recursos finitos y 
dañinos para el medio ambiente se ha demostrado insuficiente para renunciar a los 
combustibles fósiles. Además de no suponer bastante aliciente para esta renuncia, 
la sustitución tampoco basta. Son varios los estudios que concluyen que la simple 
sustitución de fuentes renovables por no renovables no es suficiente para reducir 
globalmente las emisiones de gases de efecto invernadero (Moriarty y Honnery, 
2022; Allegretti et al., 2022).

Un obstáculo importante para acabar con nuestra dependencia de los combusti-
bles fósiles es precisamente el crecimiento económico exponencial al que aludíamos 
más arriba. La continua demanda de energía para sostener un crecimiento no solo 
continuo sino exponencial, como el que tiene lugar en buena parte de las economías 
actuales, se satisface con fuentes que siguen siendo, en gran medida, fósiles. Si bien 
detener abruptamente el uso de combustibles fósiles sería catastrófico, estamos en 
realidad ante una angustiosa disyuntiva: la de elegir la catástrofe que nos golpeará 
primero, si lo hará la económica (por acumulación rivada e indefinida de recursos) o 
la climática. Por eso es tan importante acompañar cualquiera de los cientos de medi-
das sociales, tecnológicas y políticas “verdes” que se proponen con un enfriamiento 
de la producción y del consumo. Es la única forma en la que podemos atenuar el 
impacto de ambas catástrofes.
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1.5 Crecimiento exponencial y deuda impagable

La disponibilidad de los combustibles fósiles nos ha permitido crecer, pero no 
de cualquier forma: nos ha permitido crecer exponencialmente, a lomos del inte-
rés compuesto y la generación de deuda. La deuda de un país, o deuda pública, 
es el dinero que el gobierno toma prestado para financiar sus gastos cuando sus 
ingresos (principalmente los impuestos) no son suficientes para cubrir sus necesi-
dades o para financiar proyectos de inversión como infraestructuras. Ocurre prin-
cipalmente por la existencia de un déficit fiscal (gastos mayores a ingresos), la 
necesidad de financiar inversión en proyectos públicos, el impacto de una gran 
catástrofe como una pandemia, incendios, huracanes o inundaciones de grandes 
dimensiones, o como una herramienta de política monetaria. Los gobiernos pue-
den endeudarse para financiar grandes proyectos de infraestructura (carreteras, 
hospitales, etc.) o inversiones estratégicas en la economía, asumiendo que estas 
generarán ingresos futuros (Naredo 2015). En los manuales clásicos de economía 
se recuerda que si la gestión de la deuda no es adecuada, los intereses acumula-
dos pueden hacer que la deuda crezca exponencialmente, dificultando su pago y 
generando un círculo vicioso Y por ahí se va colando una y otra vez el crecimiento 
exponencial al incurrir en deudas con interés que requieren más crecimiento para 
pagar esos intereses. Los combustibles fósiles son de facto los facilitadores uni-
versales del endeudamiento al ser la pieza irrenunciable de una economía incapaz 
de autolimitarse.

 Cuando el Tesoro Público emite títulos de deuda, esta puede ser adquirida por 
bancos privados, particulares y el sector exterior, pero también se puede ofrecer la 
deuda al Banco Central del país. Esta última deuda se considera ficticia, puesto que 
dicho banco es un organismo de la administración pública y en realidad la operación 
de deuda equivale, incluso en sus efectos monetarios, a una creación solapada de 
dinero. La distinción entre deuda real y ficticia tiene gran importancia desde el punto 
de vista de la estabilidad económica.

Diversos organismos e instituciones como la Unión Europea o la OCDE (OECD 
2023) apoyados en los múltiples informes sobre la financiación de la extinción 
(Bankrolling Extinction Report) advierten de que buena parte de ambos tipos de 
deuda, la real y la ficticia, se generan para financiar actividades que destruyen el 
medio ambiente y que son muy intensivas en carbono al estar fuertemente apoyadas 
en los combustibles fósiles. Pero estas advertencias parecen tener poco qué hacer 
ante nuestra adicción a la energía y, sobre todo, ante la presión e influencia política 
de las grandes empresas del petróleo, que imponen su hoja de ruta incluso en las 
cumbres internacionales del clima (COPs). El sector de los combustibles fósiles, que 
impulsó la extraordinaria expansión del desarrollo económico mundial durante los 
últimos 200 años, ha estado a la vanguardia de la política sobre el cambio climá-
tico. ExxonMobil, Saudi Aramco, Gazprom, Sinopec, British Petroleum (BP), Shell y 
Chevron se encuentran entre las empresas más grandes y rentables del mundo y 
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han definido en gran medida la economía de mercado mundial, en lo que algunos han 
denominado una «civilización del petromercado» (DiMuzio, 2012).

Conscientes de la amenaza que suponían las medidas gubernamentales contra el 
cambio climático para su modelo de negocio, las empresas estadounidenses de com-
bustibles fósiles coordinaron rápidamente su actividad política corporativa para limitar y 
retrasar la regulación del carbono (Wright y Nyberg 2024). Algo que ha resultado espe-
cialmente favorecido durante el segundo mandato del presidente de EE.UU. Donald 
Trump (Tollefson 2025,Rius Taberner et al., 2025). Dada la enorme influencia que las 
empresas ejercen actualmente sobre la vida política, económica y social, a la hora de 
comprender cómo y por qué la humanidad no ha sabido responder al agravamiento 
de la crisis climática es necesario tener más en cuenta el papel que desempeñan las 
empresas en los ámbitos político, organizativo e individual (Quilcaille et al., 2025). 

El cambio climático hizo que las 213 olas de calor históricas registradas entre 2000 
y 2023 fueran más probables y más intensas, a lo que contribuyeron sustancialmente 
cada una de las 180 grandes empresas emisoras de carbono (productores de com-
bustibles fósiles y cemento). El estudio de Quilcaille y colaboradores establece que 
las olas de calor se volvieron aproximadamente 200 veces más probables durante 
el periodo 2010-2019 por el cambio climático derivado de las emisiones. El estu-
dio revela que, en general, una cuarta parte de estos eventos serían prácticamente 
imposibles sin el cambio climático. Pues bien, las emisiones de las grandes empresas 
emisoras de carbono contribuyen a la mitad del aumento de la intensidad de las olas 
de calor desde 1850-1900 hasta la actualidad. Todas las grandes empresas emiso-
ras de carbono, incluso las más pequeñas, contribuyeron sustancialmente a la ocu-
rrencia de olas de calor. Sin embargo, las responsabilidades y las consecuencias se 
reparten entre todos los ciudadanos del mundo. Y sabemos que no ocurre lo mismo 
con los beneficios económicos, que como hemos mencionado, son astronómicos.

Nuestra adicción a la energía en general y a los combustibles fósiles en particular 
no ha encontrado reflejo explícito en las grandes narrativas académicas sobre la 
modernidad. Estas narrativas han tendido a centrarse en las innovaciones cultura-
les, económicas, sociales, tecnológicas y políticas con menciones muy tangencia-
les o someras a lo que realmente las ha impulsado, esos combustibles fósiles que 
ahora tenemos que abandonar (Schmelzer y Büttner, 2024). Tampoco han ocupado 
el papel que ameritan en los análisis económicos ni en las teorías y diagnósticos 
de las ciencias sociales, ni en las novelas y la literatura (Ghosh, 2018). Y aunque 
la investigación en ciencias sociales y humanidades desde el «giro material» se ha 
centrado recientemente más en la materialidad de los procesos históricos y en la 
función social y el significado de las cosas materiales (Latour, 2007), la cuestión de 
cómo la dimensión fósil desempeña un papel clave en esto ha seguido siendo poco 
explorada. La “mentalidad fósil” y los “imaginarios fósiles” forman parte de un set de 
herramientas fundamentales para las apremiantes transformaciones hacia un futuro 
postfósil (Schmelzer y Büttner, 2024). 
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En las últimas décadas de progreso hemos progresado también mucho en eso de 
medir. Unos pocos datos para aclarar mejor donde estamos. Según el Banco Mundial, 
la actividad humana hace que el mundo emita unas 40 gigatoneladas de gases de 
efecto invernadero cada año. China aparece como la nación que más contamina con 
un tercio, seguida por Estados Unidos con 15% del total, la Unión Europea (UE) con 
el 10%, India con un 7 %, Rusia con el 6 %, y Japón con el 5. Pero si se considera la 
población de cada uno de esos territorios deducimos que la carga ambiental sobre el 
planeta, medible a través de la huella ecológica, es aún más desigual: la huella de un 
norteamericano, de unas 10 hectáreas globales per cápita, es casi el doble que la de 
un europeo y casi diez veces más que la de un africano. Junto a esa desigualdad por 
países están las grandes desigualdades por grupos sociales y económicos: el 10 % 
de la población del mundo es responsable de la mitad de las emisiones de dióxido de 
carbono. La desigualdad no es solo una cuestión ética o de justicia sino que lleva a 
una muy baja eficiencia en el uso de recursos, con unas pocas personas, entidades o 
países derrochando y desperdiciando unos recursos que a ellos les resultan baratos, 
pero que no solo las demás personas, entidades o países no pueden pagar en igual 
medida, sino que el propio planeta no puede reponer a ese ritmo de despilfarro. El 
crecimiento económico que impulsa y es impulsado por esas personas, entidades 
y países tiene un coste ambiental que nadie puede pagar, para el cual se sacrifica 
naturaleza y recursos de los que cada vez andamos más escasos.

Contamos con datos más precisos y fiables que los datos de 1972 cuando se 
publicó el informe sobre los límites al crecimiento. Desde entonces hemos teorizado 
mucho sobre el desarrollo sostenible, especialmente a partir de 1987, llegando a for-
mular en 2015 los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS) con el horizonte 2030 
para su cumplimiento. Antes, en 2000, se formularon y se pusieron en marcha los 
indicadores y objetivos del milenio (ODM) que se quedaron muy lejos de la cruda 
realidad que se acabaría imponiendo. El panel intergubernamental de cambio climá-
tico (IPCC) calcula desde 2005 el famoso índice de desempeño del cambio climático. 
Un índice que no deja de indicar que no hacemos lo suficiente respecto a las emisio-
nes de gases de efecto invernadero.

Hemos incorporado el medio ambiente en las principales consideraciones econó-
micas y políticas nacionales e internacionales, y en la estrategia y modelo de negocio 
de todas las grandes empresas. Se ha desarrollado extraordinariamente la indus-
tria turística y se han estudiado sus consecuencias económicas, sociales y también 
ambientales, aunque bastante menos, confirmando el riesgo inasumible de una acti-
vidad sin código deontológico que en su crecimiento destruye paisajes y ecosiste-
mas naturales y humanos, que son la base misma de su actividad. Tenemos un gran 
conocimiento de los recursos del planeta y disfrutamos de un desarrollo tecnológico 
mucho mayor que en 1972, pero también sabemos que el consumo y la extracción 
de los recursos materiales nunca ha sido tan alto como ahora: en 2020 una persona, 
en promedio en el mundo, consume un 65% más que en 1972. Y en aquel entonces 
la población humana era la mitad que en la actualidad. Crecer en población y en 
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consumo y producción per cápita nos ha llevado a rebasar siete de los nueve límites 
planetarios y sabemos que eso nos adentra en un terreno más que inseguro, real-
mente peligroso.

Con estos datos y esta conciencia se empujan una y otra vez iniciativas y progra-
mas para equilibrar el crecimiento económico y la sostenibilidad de los ecosistemas. 
Durante mucho tiempo, los académicos han estado considerando como compen-
sar las consecuencias ambientales del crecimiento económico exponencial en el 
que estamos embarcados. Uno de esos marcos teóricos que busca reconciliar dos 
aspectos humanos en eterna colisión es el de la «hipótesis de la curva ambiental de 
Kuznets» (hipótesis EKC del inglés Environmental Kuznets Curve), una de las teorías 
más importantes, y a la vez más delirante, en torno a esta relación entre contrarios. 
Se trata de una hipótesis que ilustra a la perfección la eficacia con la que somos 
capaces de creer que la realidad se ajusta a nuestras necesidades, en lugar de ajus-
tar nuestras necesidades a la realidad.

La hipótesis EKC sugiere que la relación entre el crecimiento económico y sus 
impactos ambientales no es lineal, sino que puede representarse mediante una 
curva en forma de U invertida o campana. La idea es que el crecimiento econó-
mico provoca impactos ecológicos negativos que, inicialmente, tienden a aumentar a 
medida que crece la economía, hasta alcanzar un punto de inflexión en el que el daño 
medioambiental se estabiliza y comienza a disminuir, mientras que el crecimiento 
económico continúa. La inflexión se debería a que, a partir de un cierto nivel de 
riqueza, el acceso a la tecnología limpia y la implantación de estrategias sostenibles, 
junto a una disminución de la desigualdad, se imponen a los efectos perjudiciales 
de las actividades económicas sobre el medio ambiente y acaban por minimizarlos. 
Esta teoría se apoya en los estudios pioneros del economista Simón Kuznets, quien, 
sin embargo, nunca llegó a trabajar en relación a la economía y el medio ambiente ni 
alcanzaría a ver las conjeturas que se alcanzaron empleando su nombre. Los estudios 
de Kuznets analizaban la distribución de la riqueza en la sociedad y la relación entre 
el crecimiento económico y la desigualdad de ingresos. Tras su muerte, numerosos 
autores han ido dando forma al modelo en U invertida entre la riqueza económica y 
el impacto ambiental. Un modelo seductor ya que permite, en teoría, compatibilizar 
crecimiento económico con conservación y protección de la naturaleza y los recur-
sos naturales. A medida que se ha ido contrastando este modelo con la evolución 
real de los países no solo no se ha podido comprobar, sino que se ha encontrado una 
tendencia general a aumentar el impacto ambiental a medida que crece la actividad 
económica. Solo en algunos países que partieron de niveles muy bajos de riqueza 
se observó una ligera tendencia inicial a contener el daño medioambiental con el 
incremento de la actividad económica, pero esta tendencia no se mantuvo cuando 
los países se alejaron de la pobreza extrema.

El impacto del crecimiento económico en los ecosistemas se ha estudiado amplia-
mente mediante modelos estadísticos, utilizando diferentes variables y enfoques. 
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Sin embargo, las conclusiones siguen pareciendo una compleja caja negra. De 
hecho, cada vez más resultados revelan que el sistema económico ejerce tal presión 
sobre los sistemas ecológicos que, como consecuencia, daña su propia sostenibili-
dad (Machado et al., 2001).

Los intentos por validar la curva de Kuznets no han resultado ni resultan exitosos, 
a pesar de lo tranquilizador que resultaría que lo hicieran. Ya en 2017 Almeida y cola-
boradores demostraron que la hipótesis EKC no se sostenía. Llegaron a la conclusión 
de que es fundamental aclarar que el crecimiento económico por sí solo no basta 
para mejorar la calidad medioambiental. Unos años después, en la revisión bibliográ-
fica de Leal y Marqués (2022) se analizaron varios detalles importantes de la relación 
de la curva ambiental y se concluyó que la curva ambiental de Kuznets solo se centra 
en la producción y pasa por alto el impacto en el medio ambiente del consumo de 
bienes importados. En consecuencia, las mejoras medioambientales derivadas del 
progreso tecnológico se verían contrarrestadas y el crecimiento económico daría 
lugar a una mayor degradación del medio ambiente. Esto va en contra del cambio 
en el comportamiento de los consumidores que se produce con el aumento de los 
ingresos, que es una de las hipótesis básicas de la curva ambiental de Kuznets.

La reubicación de las industrias contaminantes y la consiguiente reubicación de las 
emisiones no solo no resuelve el problema de forma global, sino que podría distorsio-
nar la trayectoria de las emisiones a lo largo de la senda de crecimiento económico. 
Por otra parte, la senda de crecimiento trazada por la U invertida no es eficiente, 
y el daño medioambiental provocado en las primeras fases de la EKC podría ser 
irreparable En un análisis por sectores, Gupta y colaboradores (2025) encuentran 
diferencias entre ellos y en general poco apoyo a la hipótesis. El consumo de energía 
y la contribución al PIB varían significativamente entre los distintos sectores y la con-
taminación impulsada por factores macroeconómicos varía entre ellos. La hipótesis 
EKC podría ajustarse en países emergente para algunos sectores, pero el estudio 
revela que las emisiones aumentan con el crecimiento en el sector del transporte y 
las medidas de eficiencia energética parecen ser ineficaces para reducir las emisio-
nes tanto en el sector del transporte como en el comercial y el público. A pesar de 
toda esta evidencia, o quizá precisamente por todo ello, la curva sigue suscitando 
interés, y diversos científicos como Guo y Sahbaz (2024) apoyan la idea de seguir 
con el estudio de esta hipótesis. Cuesta saber si este afán es algo puramente aca-
démico o si tiene de verdad alguna posibilidad de encontrar validación o ser útil en 
el desarrollo de nuevos modelos económico que no traigan consigo la degradación 
ambiental.

La creación del dinero es esencial para el sistema socioeconómico imperante. Al 
estar en el ojo del huracán del crecimiento económico exponencial, la creación de 
dinero en la forma en la que se hace actualmente no puede desprenderse de gene-
rar un gran daño ambiental y social. Hoy en día la mayoría del dinero en la economía 
moderna es creado por los bancos comerciales al hacer préstamos (MacLeay et al., 
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2014). De hecho, alrededor del 95 % del dinero es creado como deuda con interés 
por los bancos privados. Quienes fueran gobernadores del Banco España, Miguel 
Ángel Fernández Ordoñez, y del Banco de Inglaterra, Mervyn King, durante la crisis 
mundial de 2008 lo explican en sus respectivos libros de reveladores títulos: Adiós 
a los bancos y El fin de la alquimia. Pese a ser el dinero la savia de la economía, su 
creación se estudia sólo superficialmente en las facultades de Economía, no se trata 
en absoluto en los medios de comunicación y no forma parte del debate público. 
Solamente algunas escuelas económicas heterodoxas han tratado el tema. La 
Escuela Austriaca de Economía, la Teoría Monetaria Moderna, e investigadores que 
abogan por un sistema de “dinero soberano” (como J. Huber), dentro del Movimiento 
Internacional por la Reforma Monetaria (con Dinero Positivo o Positive Money como 
organización más influyente).

En un sistema en el que casi todo el dinero se crea como deuda con interés, es 
necesaria la creación de más deuda para poder pagar los intereses. Esto conduce 
inexorablemente a una espiral de deuda con crecimiento exponencial (Bollaín, 
Perales Eceiza y Valladares, 2025). Así ha ocurrido desde la década de 1970, coinci-
diendo con el abandono del patrón oro y la posterior desregulación de los mercados 
financieros. El interés con el que se genera la deuda es hoy en día la principal manera 
de acumular riqueza y poder por parte de los agentes privados creadores de dinero. 
Pensemos que entre un 35 y un 40 % del precio de cada producto o servicio que 
adquirimos son los intereses pagados a los bancos a lo largo de toda la cadena de 
valor por todos los agentes implicados en una larga serie de etapas cada día más 
llena de intermediarios. Pensemos también que incluso las personas o entidades que 
no tienen ninguna deuda transfieren a los bancos gran parte de su riqueza solo por 
formar parte de este sistema monetario apoyado en el interés. Por ello, el Club de 
Roma no deja de insistir que el sistema monetario actual es inherentemente insos-
tenible y destructivo.

Son muchos los informes y artículos que bajo el concepto de “la ecología del 
dinero” analizan cómo esta forma de crear dinero tiene consecuencias muy negati-
vas sobre el medio ambiente y la sostenibilidad de los ecosistemas. Algunos ejem-
plos son el libro de Richard Douthwile (2000) y el artículo de Larue (2020). Si alguien 
se pregunta por qué la economía crece o debe crecer a ritmo exponencial, basta con 
que tenga en consideración que el sistema económico actual demanda a países y 
empresas un crecimiento exponencial para poder satisfacer una deuda que crece a 
ese ritmo. Para poder satisfacer esa deuda creciente, hace falta un ritmo exponen-
cial en la producción y en el consumo de energía, lo que a su vez provoca la genera-
ción exponencial de emisiones de gases de efecto invernadero, basura, desechos, 
contaminación, demanda de agua y un largo etcétera.

 Dada la libertad de bancos y entidades financieras para elegir a quien prestan 
dinero, el dinero va a las actividades más lucrativas sin ninguna barrera o control 
dado el escaso o nulo seguimiento del impacto ambiental o social de las actividades 
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financiadas. Sin apenas control, estas actividades financiadas por su rentabilidad no 
son precisamente limpias o sostenibles. Precisamente pr la falta de control son tan 
lucrativas. Ese círculo vicioso requeriría de un estado emprendedor o de una mayor 
autocontención y autocrítica por parte de las entidades financieras y bancarias para 
regularse a si mismas, pero no son cosas que hayan ocurrido, que ocurran ni que 
vayan a ocurrir en el actual escenario político y socioeconómico.

 En el documento de la ONU On the Role of Central Banks in Enhancing Green 
Finance se puede leer: “La provisión de crédito por parte de los bancos a actividades 
socialmente indeseables –como las empresas de producción intensa de CO2 o alta-
mente contaminantes– puede caracterizarse como un fallo del mercado de crédito 
[…] Aquí radica la discordancia entre la búsqueda legítima de intereses privados por 
los bancos comerciales –que crean la mayor parte de la oferta monetaria– y los obje-
tivos de desarrollo que una sociedad establece para sí misma”.

Además, la supeditación de los graves problemas ambientales a los ciclos de 
expansión-burbuja y de contracción-crisis propios de una economía volátil e ines-
table dificulta enormemente la aplicación de medidas y estrategias ambientales a 
largo plazo.

Una solución posible a este catastrófico modo de generar dinero que alimenta 
el colapso eco-social se puede formular así: bastaría con que el sistema funcione 
como la gran mayoría de la población piensa que funciona. Que solo los bancos 
centrales emitan el nuevo dinero libre de deuda e interés y los bancos privados sean 
intermediarios entre los bancos centrales y los ciudadanos: gestionando nóminas, 
recibiendo ahorros, concediendo préstamos (con dinero existente previamente) 
y cobrando las correspondientes comisiones o intereses por esos servicios. Pero 
haciendo “solo” eso, las entidades financieras obtendrían beneficios muy inferiores 
a los que obtienen en la actualidad generando dinero como deuda con interés. Por 
fortuna hay ya muchos países como Canadá, Dinamarca, Islandia, Paises Bajos o 
Reino Unido que están apoyando una reforma profunda del sistema monetario. Sin 
embargo, la reforma choca con el mercado global y los intereses de las grandes 
entidades financieras y, como con el caso del euro digital (algo que emplean todas 
las entidades bancarias europeas, las cuales impiden su uso libre a toda la ciudada-
nía porque perderían ingentes ingresos), la teoría va muy por delante de la práctica.

Autores como Jason Hickel creen que la Teoría Monetaria Moderna (TMM) puede 
ayudar a los países a realizar una transición ecológica. Esta teoría afirma que los 
estados pueden controlar su moneda y, por lo tanto, no necesitan equilibrar su pre-
supuesto. Así, en realidad los gobiernos pueden crear el dinero que gastan, y pue-
den hacerlo como quieran. Esto no quiere decir que los gobiernos puedan crear y 
gastar dinero sin límite. Los economistas de la TMM reconocen una serie de límites, 
pero no tienen nada que ver con los presupuestos o los déficits. El límite clave es la 
inflación: si se gasta demasiado dinero en ajustar la economía, la demanda aumenta 
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demasiado y se corre el riesgo de generar un exceso de inflación. Los economistas 
de la TMM proponen utilizar los impuestos para mitigar este riesgo. En la TMM, el 
propósito de los impuestos no es financiar el gasto público (ya que los gobiernos 
financian el gasto simplemente emitiendo moneda), sino más bien reducir el exceso 
de demanda. Con este instrumento los gobiernos pueden:

· Implementar infraestructura de energía renovable para reemplazar completa-
mente los combustibles fósiles en un corto período de tiempo

· Desarrollar servicios públicos universales generosos y de alta calidad. No solo 
atención médica y educación, sino también transporte público, viviendas asequibles, 
etc. Una vez más, es evidente que los servicios públicos universales (no el creci-
miento perpetuo del PIB) son la clave para una sociedad feliz, saludable y próspera.

· Introducir una garantía de empleo público para que cualquier persona que quiera 
trabajar pueda conseguir un empleo haciendo tareas socialmente útiles que las 
comunidades realmente necesitan (incluido trabajar en servicios públicos, cons-
truir infraestructura de energía renovable y regenerar ecosistemas), con un salario 
digno, y jornadas de 30 horas semanales (o menos). Esto tiene el efecto adicional de 
aumentar los salarios y reducir las horas de trabajo en toda la economía, trasladando 
efectivamente los ingresos del capital al trabajo.

 1.6 El Producto Interior Bruto (PIB) no es un indicador de bienestar

El Producto Interior Bruto (PIB) es el valor monetario de todos los bienes y servicios 
finales producidos dentro de las fronteras de un país durante un período determi-
nado, usualmente un año. Es un indicador omnipresente en informes y noticias para 
medir el tamaño y la actividad económica de una nación, reflejando su riqueza mate-
rial, monetaria, y si su economía está creciendo o reduciéndose en estas unidades. 
Sin embargo, cada día recibe más críticas por su uso indiscriminado como indicador 
de bienestar y prosperidad, como referencia general de si vamos bien o mal. Su 
influencia en decisiones políticas y electorales, así como en el estado de opinión de 
la ciudadanía es hoy en día fundamental. En la gobernanza contemporánea, las deci-
siones políticas están determinadas por consideraciones relacionadas con el creci-
miento económico (Fioramonti, 2017). El PIB impulsa las políticas macroeconómicas 
gubernamentales y establece las prioridades en los ámbitos sociales. La eficiencia 
de las estrategias de ingresos públicos y la viabilidad de las políticas de bienestar se 
han evaluado sistemáticamente desde la perspectiva del PIB.

El PIB interfirió e interfiere en el debate social sobre la responsabilidad política y la 
desigualdad. Las principales críticas al PIB vienen de que este índice no indica tantas 
cosas como muchas veces queremos ver en él. Para entender algunas de estas críti-
cas pensemos en un país. A que dedica mucho dinero al sistema de salud, frente a un 
país B que destina mucho menos a ese concepto considerado de primera necesidad. 
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Una forma habitual de expresarlo sería que el país A dedica, por ejemplo, un 16% de 
su PIB al sistema de salud, mientras que el país B, dedica un 10%. Posiblemente, y sin 
más información, todos preferiríamos vivir en el país A.

Sin embargo, estudiando en más profundidad el sistema de salud de cada país 
del ejemplo, se podría encontrar que el país A invierte el 98% de su presupuesto 
sanitario a tratar pacientes, a curar gente enferma, mientras que el país B dedica 
el 50% a curar gente enferma y la otra mitad a evitar que la gente enferme. Curar 
es muy caro, prevenir es mucho más barato, por lo que el presupuesto del país B, 
aunque más modesto en términos absolutos, cunde mucho más al destinarse a una 
actividad más barata. La estrategia sanitaria del país A mueve mucho la economía 
de ese país, con la construcción y mantenimiento de hospitales y ambulatorios, los 
salarios de mucho trabajador eventual además del personal sanitario, ambulancias, 
medicamentos, inversiones en grandes infraestructuras, etc. Como sabemos, todo 
esto tiene un duro peaje en términos de salud y medio ambiente, así que, paradóji-
camente, parte del dinero destinado a mover la economía a través de su inversión 
en el sistema sanitario según el esquema del país A vaya para tratar personas que 
han enfermado por destinar dinero en esta estrategia sanitaria. En el caso del país B, 
el sector de salud pública contribuye mucho menos al PIB, pero hay mucha menos 
población enferma gracias a la prevención y gracias a unas actividades relacionadas 
con el ámbito sanitario que tiene un menor impacto no solo en la economía, sino 
también en la mismísima salud. ¿Seguiríamos prefiriendo vivir en el país A ahora que 
sabemos esta información adicional? ¿Qué nos interesa más, ser sujetos de una eco-
nomía “floreciente” que enferman y quedan a la espera de ser tratados, o ser sujetos 
de un sistema sanitario que aplica el conocimiento para reducir el número de enfer-
mos y pacientes? Es evidente que el país B prioriza el bienestar mientras que el país 
A prioriza la economía de mercado. Por este motivo el PIB no refleja bienestar sino 
algo que para algunos es un sinónimo de bienestar (sin serlo): la riqueza monetaria. 
Tampoco refleja la forma en que esa riqueza se distribuye. De hecho, los datos de 
este ejemplo no están del todo inventados. El país A encaja con Estados Unidos, que, 
como es bien sabido, no presta una protección o atención sanitaria adecuada a una 
buena parte de la población, ya que carece de un sistema de cobertura universal y, 
a pesar de la existencia de programas como Medicare y Medicaid, millones de per-
sonas no cuentan con seguro médico o no pueden permitirse el tratamiento en un 
sistema de sanidad apoyado en el sector privado. El país B podría ser el objetivo que 
persiguen muchos países europeos, incluyendo España.

A pesar de que a diario millones de personas en todo el mundo están pendientes 
del PIB de su país o región, muy pocos saben lo alejado que está de revelar una 
auténtica salud socioeconómica. El despilfarro de los más ricos o las catástrofes 
naturales como incendios o inundaciones hacen subir el PIB al mover compras, gas-
tos y salarios, pero realmente a muy pocos les parecería que la compra-venta de 
coches de alta gama o la devastación de un bosque centenario hablen de una pros-
peridad económica.
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El PIB, como estimador del tamaño y de la evolución de la economía, está ligado al 
objetivo del crecimiento económico. El economista estadounidense Simon Kuznets 
desarrolló el concepto moderno del PIB en 1934, aunque el concepto de medir la 
riqueza de una nación tiene raíces más antiguas, como las ideas de Adam Smith, 
quien a finales del siglo XVIII propuso el concepto básico de riqueza nacional, un 
precursor de lo que sería el PIB. John Maynard Keynes desarrolló teorías económicas 
fundamentales para entender y controlar el PIB, especialmente en su obra de 1936, 
La teoría general del empleo, el interés y el dinero. El PIB se formalizó como medida 
económica principal tras la Conferencia de Bretton Woods en 1944, y su popularidad 
para estimar el crecimiento económico de un país se consolidó desde entonces. La 
idea de medir el tamaño de una economía usando el PIB cogió fuerza en el Reino 
Unido como una necesidad de la guerra. En los años de la Segunda Guerra Mundial, 
el gobierno británico tenía que decidir cuánto de su economía se podía destinar a la 
guerra. Pero no tenían una manera de medirlo, así que Keynes desarrolló la primera 
idea de lo que después se conocería como el PIB para calcular el tamaño de una 
economía. El PIB no es crecimiento, es una foto estática sobre lo que produce una 
economía en un momento o durante un periodo (típicamente el acumulado anual). 
El crecimiento económico podría, sin embargo y a partir de entonces, referirse a la 
interminable lucha por aumentar el PIB. Es importante notar que Kuznets, el creador 
del concepto del PIB, ya advertía hace más de 90 años que es muy dificil deducir el 
bienestar de una nación a partir de su renta nacional. Pero sus advertencias fueron 
ignoradas, y de la necesidad estadística urgente impulsada por la guerra se pasó a 
conferirle al PIB una capacidad descriptora de bienestar que no tiene al no diferen-
ciar calidad y cantidad de crecimiento, costes y beneficios, ni largo ni corto plazo. 

Para algunos, lo que convirtió a esa idea de crecer y de emplear el PIB para medir el 
crecimiento en una prioridad fue, en realidad, la Guerra Fría que vino tras la Segunda 
Guerra Mundial (Macekura 2025). No se trataba de una guerra tradicional, por lo que 
no había medidas confiables para saber quién estaba ganando o quien podría ganar. 
En esta batalla entre Estados Unidos y los soviéticos, el nivel de crecimiento en sus 
economías se convirtió en una especie de medida sobre quién ganaba. Además, la 
economía más grande y con mayor capacidad de crecimiento tendría la capacidad 
de financiar más y mejor una incursión militar en caso de que las cosas se calentaran, 
independientemente de si el modelo de estado se basaba en el mercado o si la eco-
nomía estaba centralmente planificada. El número mágico del PIB fue el termómetro 
que indicaba quien iba ganando la batalla de las ideas. Cuando termina la Guerra 
Fría, el crecimiento económico, y el PIB como su vara de medir, quedarían asociados 
con casi todas las medidas imaginables de prosperidad humana.

En 2022, la Organización Mundial de la Salud afirma en un completo informe que, 
si los responsables políticos no tuvieran una “obsesión patológica por el PIB”, gas-
tarían más en hacer asequible la sanidad a todos los ciudadanos. La estrategia del 
sistema nacional de salud no queda bien reflejada como porcentaje del PIB, tal como 
argumentábamos al inicio de esta sección, pero es que, además, el gasto sanitario 
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no contribuye al PIB del mismo modo que, por ejemplo, el gasto militar (Mazzucato 
et al., 2022). Así pues, el PIB no solo no es un buen indicador de bienestar, sino que 
su uso lleva a poner el foco en el crecimiento como la base del progreso. Y ya hemos 
visto las tremendas consecuencias de esta visión.

1.7 Todo lo que podemos ganar abandonando el crecimiento

Alcanzar un bienestar global dentro de los límites planetarios no sólo es necesario, 
sino que es posible (D’ Alessandro, 2020). No es un camino fácil, pues requiere una 
revisión profunda de las políticas de transición y de las transformaciones urgentes 
en la relación entre el Norte y el Sur Global. Pero es posible y trae consigo buenas 
noticias, empezando por asegurar nuestra supervivencia a largo plazo y continuando 
por una serie de mejoras sociales y de calidad de vida. El decrecimiento econó-
mico permite una mitigación del cambio climático mucho más directa y clara que 
tratar de lograr el milagro de desvincular energía y PIB, eliminar a gran escala el CO₂ 
atmosférico y transitar a gran escala y a gran velocidad hacia las energías renovables 
(Valladares y Bordera, 2023). Alejar esta amenaza es una contribución de primer 
orden al bienestar y la prosperidad global.

Muchos estudios muestran que es posible garantizar los servicios públicos, la 
igualdad de ingresos y la calidad democrática de los países y satisfacer las necesi-
dades humanas, todo ello usando mucho menos energía y recursos y por tanto res-
petando los límites planetarios. El principal problema radica en la desigualdad eco-
nómica, que no para de crecer. Entre los modelos que han analizado esta cuestión 
de la desigualdad destaca HANDY (Human And NatureDYnamics), con conclusiones 
muy claras: la desigualdad es uno de los principales motivos de que una sociedad 
colapse (Motesharrei et al., 2014). Y de hecho ha jugado un papel muy importante en 
los colapsos históricos de diversas civilizaciones pasadas (Brozovic, 2023).

Los estudios teóricos que modelizan estos escenarios revelan que hay nuevas 
políticas sociales radicales que pueden combinar prosperidad social y bajas emisio-
nes de carbono y que son económica y políticamente viables. De momento, todas 
estas políticas radicales, efectivas y viables quedan reducidas al marco del decre-
cimiento económico y no en lo que se venía llamando desarrollo sostenible ni en 
el atractivo concepto de crecimiento verde. La disyuntiva es tan simple como pro-
vocadora: redistribuir la riqueza o colapsar por el peso de una élite que no para de 
aumentar su consumo y su producción (Hickelet al., 2022).

Una de las mejores maneras de redistribuir la riqueza es regalar tiempo, redu-
ciendo la jornada laboral sin reducción salarial. Es la base de la idea de que se puede 
vivir mejor con menos. Requiere que la riqueza se reparta y a cambio proporciona 
más tiempo a las personas, tiempo individual y colectivo para dedicarse a los cuida-
dos y al desarrollo de intangibles valiosos para una buena vida.
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El decrecimiento es una propuesta viable de una vida digna para todos. Para pro-
porcionar ese nivel de vida digno a 8.500 millones de personas que componemos 
actualmente la humanidad sólo sería necesario el 30 % de los recursos y la energía 
que se utilizan actualmente. Con esa reducción a un tercio del uso de recursos y 
energía se garantizaría que toda la población mundial tuviera acceso a alimento, 
vivienda, sanidad, educación, tecnologías esenciales y también un acceso universal 
a instalaciones recreativas, teatros y otros bienes públicos.

En el Sur global es preciso utilizar la política industrial para aumentar la soberanía 
económica, desarrollar la capacidad industrial y organizar la producción en torno al 
bienestar humano. En los países de renta alta es donde toca reducir la producción 
de los bienes menos necesarios (bienes tales como mansiones, todoterrenos, jets 
privados y moda rápida) con el objetivo de permitir una descarbonización más rápida 
y contribuir a que el uso de los recursos vuelva a situarse dentro de los límites plane-
tarios, como sostienen los estudiosos del decrecimiento.

Con demasiada frecuencia los precios de los bienes esenciales, como la alimen-
tación y la vivienda, aumentan a un ritmo superior que los precios del resto de la 
economía, especialmente durante los periodos de privatización y desregulación del 
mercado. Esto significa que la población puede ver reducido su acceso a los bienes 
esenciales incluso aunque aumenten sus ingresos. Este problema puede abordarse 
mediante estrategias de desmercantilización, aprovisionamiento público y control de 
precios. Hickel y diversos expertos como Kallis, Raveworth o Mazzucato consideran 
que la pobreza no es un problema irresoluble (Kallis et al., 2025). No es necesaria-
mente un problema que requiera de soluciones complejas, largos plazos y grandes 
aumentos en la producción y el rendimiento que entren en conflicto con los objeti-
vos ecológicos. La solución a la pobreza es más sencilla de lo que suele plantearse. 
Podemos empezar a resolverlo ahora mismo desviando la producción de la acumu-
lación de capital y el consumo de las élites para centrarnos, en cambio, en propor-
cionar bienes y servicios socialmente beneficiosos para todos.

Una economía basada en el concepto general del decrecimiento permite garanti-
zar el acceso universal a los beneficios de la industrialización y dejar al mismo tiempo 
un excedente sustancial de energía y recursos para el ocio, el lujo público y el avance 
tecnológico (Hickel y Sullivan, 2024). Es muy estimulante participar en el análisis 
de qué podemos hacer con este excedente. Dicho de otro modo, participar en la 
reflexión colectiva de qué tipo de modernidad queremos construir.

1.8 Conclusiones: abandonar el crecimiento infinito es una oportunidad 
apremiante

La ciencia deja bien claro que no podemos violar las leyes de la termodinámica. Por 
tanto, no es posible un crecimiento infinito y exponencial en un planeta finito. Ante 
esta realidad solo caben dos opciones: no darse por aludidos y dejar que las leyes 
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de la termodinámica (y la biología, la química, y la física del planeta) nos pongan 
en nuestro lugar, o bien reducir el crecimiento económico principalmente del norte 
global, para ajustarlo a los límites planetarios. Esto no es solo algo urgente. Es una 
oportunidad para alcanzar un auténtico bienestar global.

El decrecimiento es una estrategia de sostenibilidad que cuenta cada vez con más 
apoyo científico y que cada vez más sectores de la ciudadanía comprenden y esta-
rían dispuestos a plantearse. Sin embargo, sigue considerándose demasiado radi-
cal para que los políticos la acepten, especialmente si se compara con conceptos 
ilusorios pero menos disruptivos como el «crecimiento verde» del que hablaremos 
más adelante. En un análisis de las posturas y opiniones de los parlamentarios euro-
peos, Kallis y colaboradores (2024) encontraron opiniones agrupadas en torno a tres 
discursos distintos: un «acuerdo poscrecimiento», más cercano al decrecimiento, 
un «nuevo acuerdo ecosocialista verde» y, por último, un «acuerdo verde liberal», 
vinculado al crecimiento verde. Crece el escepticismo respecto al crecimiento 
continuo e indefinido y aumenta el número de los que convergen en la necesidad de 
inversión pública, de una justicia medioambiental y de una reducción de la jornada 
laboral. No obstante, subsisten dudas sobre cuándo y cómo las posiciones más 
radicales sobre la necesidad de un decrecimiento económico podrán plasmarse en 
políticas concretas. Quizá el análisis de todo lo que se puede ganar más allá de la 
sostenibilidad económica y ambiental en materia de bienestar y salud pueda acelerar 
la agenda decrecentista.
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capítulo 2.
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capitalismo verde,  
 ¿una alternativa 

realista?
Al usar esos recursos con excesiva rapidez, el hombre despilfarra 
aquella parte de la energía solar que seguirá alcanzando la Tierra 

durante mucho tiempo después de su muerte, con lo que todo lo que 
ese hombre ha hecho durante los últimos doscientos años le pone 

en la situación de un fantástico despilfarrador.

Nicholas GEORGESCU-ROEGEN

¿Alguna vez has visto cómo, en los McDonalds, los urinarios que no utilizan 
agua llevan un cartel que dice algo así como, “McDonalds comprometido por el 
medioambiente”? ¿Has visto que la web de sostenibilidad de CocaCola subraya 
que su objetivo es crear un futuro compartido mejor y más sostenible? ¿Y en 
algún momento se te ha pasado por la cabeza que, tal vez, esos carteles y esas 
declaraciones eco- no son sino una estrategia de marketing orientada a distraer la 
atención de la insostenibilidad crónica de sus respectivos modelos de negocio? Si 
no has visto ninguno de esto, quizás hayas visto como los grandes mataderos se 
publicitan a sí mismos como modelos de negocio que no solo conviven en armonía 
con la naturaleza, ¡sino que también la regeneran! Así, los productos de CampoFrío 
se publicitan sobre inmensos espacios verdes donde los cerdos viven felices y 
comen bellotas. 

Recientemente, la compañía petrolera Repsol sacaba su nueva campaña publicita-
ria: “Interruptores”, en la que la metáfora del interruptor eléctrico se presentaba como 
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el encendedor universal de todos los aparatos y mecanismos que requieren ener-
gía para funcionar, ya fuese la electricidad que consume una bombilla o la gasolina 
que consume un vehículo de combustión. Porque Repsol quiere que pienses en una 
madre española que apaga la luz para que duerma su hijo en la seguridad del hogar, 
y no en los vertidos generados por uno de sus buques, el Mare Doricum, en las cos-
tas de Perú en 2022. Lo importante es que, al mirar el logo corporativo, pensemos, 
¡esos son los que me permiten encender la batidora con la que preparo la comida 
de mis hijos! Y no: ¡esos son los que derramaron 2 millones de litros de vertidos en 
ecosistemas marinos vulnerables y luego negaron su responsabilidad ambiental!

Si te suena alguna de estas historias, entonces, ya has tenido contacto con el pro-
blema que abordaremos en este capítulo: el capitalismo verde. 

Ahora bien, ¿qué es el capitalismo verde? En este capítulo veremos, primero, una 
historia mínima del crecimiento capitalista. Esta nos permitirá enmarcar el capitalismo 
verde como una de sus últimas ramificaciones, nacida por las oportunidades de nego-
cio que ha abierto la crisis climática. En los siguientes apartados, mostraremos las 
propuestas centrales del capitalismo verde, y también por qué la supuesta capacidad 
de los mercados capitalistas para dirigir o encauzar la transición ecológica necesaria 
enfrenta límites y contradicciones flagrantes. También abordaremos los límites mate-
riales y minerales de muchas de sus promesas, así como los riesgos de depositar una 
fe excesiva en la capacidad de la tecnología para sacarnos del atolladero ecológico. 
En general, mostraremos que la promesa que articula todas las promesas del capita-
lismo verde es la idea de desacoplar el crecimiento económico de las emisiones del 
dióxido de carbono, y, en general, continuar por la senda del crecimiento económico 
exponencial a lomos de una economía con mil apellidos: cognitiva, inmaterial, limpia… 

El problema, sin embargo, es que la mayor parte de los pasos que parecen avanzar 
en esa dirección son, a menudo, estrategias de greenwashing. Otras veces, el desa-
rrollo de mercados que tendrían la capacidad para sustituir los impactos no sustitu-
yen a los mercados anteriores, sino que los desplazan a otros territorios o se agregan 
a ellos. En este capítulo analizaremos qué propone el capitalismo verde, en que con-
tradicciones incurre y como su abrazo acrítico a la tecnología lo pone todo en riesgo.

2.1 Una historia mínima del crecimiento capitalista

En su libro Collision Course: Endless Growth on a Finite Planet (2014), Kerryn 
Higgs identifica tres desarrollos históricos distintos, aunque interrelacionados, que 
han dado lugar a un crecimiento económico explosivo: el periodo de 500 a 600 años 
de expansión colonial europea; los 250 años de industrialización basada en el car-
bón, que coincidieron con un desarrollo de la Revolución Industrial; y los últimos 130 
años de crecimiento basado en la adición y generalización del petróleo. No se trata 
de una evolución sucesiva, sino, más bien, una evolución acumulativa de los impac-
tos sobre las poblaciones y los territorios.
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El colonialismo transformó profundamente tanto las civilizaciones humanas como 
el medioambiente, alterando nuestra comprensión de la relación entre la humanidad 
y la naturaleza. Como señala Erik Williams en Capitalismo y esclavitud (1944), las 
plantaciones devoraban con tanta rapidez los nutrientes de la tierra que los colo-
nos y esclavistas se veían obligados a desplazarese continuamente. La colonización 
europea de tierras y pueblos sentó un precedente en cuanto a dinámicas de poder: 
la explotación de recursos y de mano de obra esclava permitió a las sociedades 
europeas nutrir con materias primas las fábricas de la industria textil que proliferaron 
en Inglaterra. Pero antes de Manchester va Liverpool: los mercados de esclavos cre-
cieron en paralelo a los de algodón, y los mercados de algodón crecieron al ritmo al 
que se expandía la maquinaria (Williams, 2011; Hobsbawm, 2020). 

Como señala Higgs, este periodo se caracterizó por una devastación masiva de 
los recursos naturales, tanto en las colonias como en los territorios europeos: se 
quemaron grandes extensiones de bosques y se extinguieron especies enteras 
para expandir la frontera agrícola (Higgs, 2014, pp. 4-5). Los primeros ejemplos de 
monocultivo se implementaron en lugares como las islas Madeira, donde se arrasa-
ron los bosques para instalar plantaciones de caña de azúcar—modelo que luego 
se replicaría en el Caribe. La búsqueda de materias primas llevó a los colonizadores 
a financiar el desplazamiento global de mercancías, incluidos seres humanos. Los 
pueblos colonizados fueron subordinados bajo una nueva jerarquía de poder, y otros, 
en su mayoría personas negras africanas, fueron esclavizadas—se convirtieron en la 
“materia prima” del comercio transatlántico de esclavos.

Estas sociedades mercantiles incipientes tenían como objetivo fundamental la 
acumulación ampliada de capital. La economía global transatlántica se organizó en 
torno a la geometría y la cartografía, que transformaron la naturaleza en un espacio 
limitado, con fronteras, leyes y mecanismos de protección—rígidos y susceptibles 
de manipulación y control (Schmelzer et al., 2022). Los mapas europeos decidían 
desde la distancia la forma de los territorios a medida que se los apropiaban. Como 
subraya Higgs: “Las colonias de plantación trabajadas por esclavos fueron replica-
das por todo el mundo, acompañadas de la destrucción de poblaciones nativas vul-
nerables, la expropiación de sus tierras, cultivos y riqueza natural, y la progresiva 
transformación de sus ecologías nativas” (Higgs, 2014, p. 4).

Pero antes de llegar al modelo de producción en masa del siglo XX, Higgs recuerda 
que la reinversión circular de los excedentes fue uno de los elementos característicos 
de la novedad encarnada en el nacimiento de los metabolismos capitalistas. Al dirigir: 
“el excedente hacia la reinversión en la producción, se estableció un proceso conti-
nuo de acumulación” (Higgs, 2014, p. 6), lo que generaba una ampliación constante 
del tejido industrial y comercial sin el cual no se habría dado el salto de la industria 
a las redes ferroviarias que cambiaron para siempre la concepción del tiempo y del 
espacio.Como se afirma en The Future is Degrowth, “los conceptos y las prácticas 
del tiempo lineal, el espacio abstracto y la naturaleza mecánica se convirtieron en los 
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pilares ideológicos de la colonización capitalista del planeta” (San Mamés, 2024). El 
paradigma del crecimiento fósil comenzaba a tomar forma.

Como sabemos, para que los frutos del crecimiento exponencial llegasen a nutrir 
servicios públicos, o a distribuirse de forma más equitativa entre propietarios y tra-
bajadores, hicieron falta dos guerras mundiales y numerosos estadistas que per-
cibieron un peligro político en la proletarización de las sociedades. En el marco de 
la Guerra Fría, la competición entre el mundo capitalista y el mundo comunista va 
a incentivar numerosas políticas económicas orientadas a persuadir al proletariado 
occidental de las ventajas de su modelo. En general, tras la Segunda Guerra Mundial 
el crecimiento económico basado en combustibles fósiles es algo más que una 
estrategia económica: es un arma utilizada por ambos bloques por ganar la carrera 
industrial y armamentística que, en los mismos años, le sirve a ambos bloques para 
consolidar la lealtad de los territorios bajo su influencia. De puertas adentro y afuera, 
el crecimiento ha sido un mecanismo de estabilización geopolítica dentro de un glo-
balización que no estuvo ideológicamente integrada hasta el colapso de la URSS.

Desde la década de 1980, o, mejor, desde el golpe de Estado de Chile de 1973, 
la sociedad entró en una fase de aceleración del crecimiento económico. Las polí-
ticas neoliberales (Reaganomics, Thatcherismo) transformaron aún más el pano-
rama económico mediante la desregulación, los recortes fiscales y la privatización. 
Aunque estas reformas beneficiaron ampliamente a las élites económicas, las últi-
mas fases de la acumulación, aceleración y expansión del crecimiento económico 
están marcadas por una progresiva ralentización: ¡no se puede incorporar dos veces 
a China y a la India al mercado global! Poco a poco, el capitalista va socavando o 
canibalizando, como diría Nancy Fraser, el afuera imprescindible para su propio fun-
cionamiento (Fraser, 2023).

El crecimiento proporcionó prosperidad material a una parte de la población, ali-
mentando así el mito del crecimiento como progreso. La prosperidad material par-
cialmente se democratizó, lo que aceleró aún más el crecimiento económico, mitigó 
los conflictos sociales y dio lugar a una política tecnocrática, consensual y producti-
vista (Schmelzer et al., 2022). Aunque se conquistaron importantes derechos demo-
cráticos, sociales y culturales de forma paralela al crecimiento, esto generó lo que 
Thomas Piketty (2014) considera una gran confusión social: se consolidó la creencia 
de que las mejoras sociales dependen inexorablemente del crecimiento económico. 
Yayo Herrero lo resume con claridad:

Hemos llegado al absurdo de diseñar un conjunto de indicadores que no sola-
mente no cuentan como riqueza bienes y servicios imprescindibles para la vida, 
sino que llegan a contabilizar la propia destrucción como si fuera riqueza. Vender 
armamento contabiliza como riqueza, mientras que la paz o la conservación de 
la naturaleza no influyen en los indicadores económicos (Herrero, 2023, p. 40).

I Capítulo 2
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En el momento en que el crecimiento capitalista comienza a superar uno tras 
otro los límites planetarios, los efectos devastadores de la crisis ecológica se van 
haciendo notar en las cadenas de valor globales. Esto, lejos de incentivar un replie-
gue del capitalismo, incentiva la aparición de nuevos mercados. Como señala David 
Harvey en sus 17 contradicciones y el fin del capitalismo, la idea de que la crisis 
ambiental es la contradicción que hará implosionar al sistema capitalista pasa por 
alto que, a lo largo de su historia, el capital no solo ha sabido convivir y evolucio-
nar desde numerosas catástrofes ambientales, sino que, también “ha convertido 
los asuntos medioambientales en una gran área de actividad empresarial” (Harvey, 
2014, 243). Esta lógica ha dado lugar a una nueva rama de la economía que engloba 
desde las nuevas estrategias de generación de energía mediante infraestructuras 
renovables hasta los mercados de carbono pasando por los vehículos eléctricos o 
los sistemas de etiquetado eco-. Todas estas ramas suelen ser agrupadas bajo el 
rubro de capitalismo verde, nacido y nutrido por ser el portador de una promesa: la 
promesa de que la dinámica espontánea de los mercados nos salvará de los peores 
escenarios de la crisis ecológica. 

2.2 ¿Qué propone el capitalismo verde?

Las propuestas que emanan de lo que podemos llamar capitalismo verde parten de 
la premisa central de que es posible mantener el crecimiento económico mediante 
mejores procesos productivos, reciclaje, eficiencia energética, innovación tecnoló-
gica y con el mercado tal cual lo hemos concebido hasta ahora como regulador prin-
cipal. Esa premisa es manifiesta e indudablemente falsa. A ojos de cualquiera que 
junte unos pocos datos climáticos, energéticos o de límites de materiales, es fácil 
demostrar que la presión que ejerce la explotación desenfrenada de los recursos 
escasos en nuestro precioso planeta finito nos sitúa -en el mejor de los casos- en los 
alrededores del punto de no retorno hacia un colapso ecológico y social de propor-
ciones incalculables.

Tampoco podemos calcular con certeza cuál es ese punto de no retorno, ni pode-
mos asegurar si habitar ya en esos “alrededores” significa que estamos cerca de 
traspasarlo, si contamos con algo de margen de maniobra, o si, en el peor de los 
escenarios, ya hemos desencadenado los suficientes efectos y bucles de realimen-
tación como para que la dinámica de sistemas complejos activada vaya haciendo el 
resto.

Lo que sí sabemos con seguridad, es que nuestras mejores opciones pasan por 
asumir un escenario en el que estamos en el tiempo de descuento para evitar la 
activación de esos mecanismos de irreversibilidad, esos puntos de inflexión o tipping 
points que veíamos en el capítulo 1.

Sea cual sea el caso, es evidente que la inmensa mayoría de propuestas de 
supuesta mejora tecnológica están llegando mucho más tarde de lo necesario, y 
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de lo anunciado a bombo y platillo por el capital, mientras los efectos del cambio 
climático siguen la tendencia contraria. Esta tendencia fue bautizada por el inge-
niero e investigador Ferran Puig Vilar como el fenómeno “peor de lo esperado”. Los 
datos climáticos están mayoritariamente siguiendo una tendencia de agravamiento 
por encima de las peores previsiones. Por contra, no tenemos grandes noticias para 
las promesas tecnológicas que supuestamente habían de venir al rescate. Véase, el 
hidrógeno, la fusión nuclear, o el absoluto desastre que está suponiendo la captura y 
secuestro de carbono, que lo único que está capturando por el momento son fondos 
públicos para startups e incluso empresas energéticas, sin ofrecer apenas retorno.

Naomi Klein hace una década (2014), ya afirmaba que el capitalismo verde se 
había convertido en: “una coartada para que los grandes contaminadores aparenten 
actuar, mientras refuerzan las lógicas de acumulación”. Las corporaciones energéti-
cas, por ejemplo, anuncian compromisos de “cero neto” basados en compensaciones 
y proyectos de captura de carbono, cuando en la práctica continúan expandiendo 
sus actividades extractivas y contaminantes de la atmósfera común. En ocasiones 
estos compromisos falsos e incluso imposibles de alcanzar sirven como cortina de 
humo para justificar que puedan seguir obrando de igual manera.

Ahora bien, sería un error reducir toda acción dentro del capitalismo a greenwas-
hing. Existen iniciativas valiosas por ejemplo en eficiencia energética o de amplia-
ción del transporte público, que generan beneficios reales aunque estén insertas en 
dinámicas de mercado. Latouche (2009) señalaba que “incluso en marcos hostiles 
pueden surgir innovaciones con potencial transformador”. El problema, como resume 
maravillosamente Jason Hickel en Menos es más, es la suma de todos los efectos:

Las energías renovables pueden ayudar a reducir las emisiones, pero no hacen 
mucho para revertir la deforestación, la sobrepesca, el agotamiento del suelo o 
la extinción masiva. Una economía obsesionada con el crecimiento y alimen-
tada por energías limpias nos llevará indefectiblemente al desastre ecológico 
(Hickel, 2023). Uno de los principales problemas radica en el marco dominante: 
el tecno-optimismo. 

Un buen ejemplo lo tenemos en la propuesta estrella para la imprescindible des-
carbonización de nuestras sociedades: la electrificación. Dentro de las críticas que 
el paradigma del decrecimiento hace al discurso del capitalismo verde este tema 
no puede ser más crucial de entender: no se trata de oponerse ciegamente a la 
electrificación, sino de ubicarla en una escala realista y justa, lejos de los delirios de 
electrificar todo sin tocar el modelo socioeconómico subyacente. 

Desde la perspectiva del decrecimiento, la electrificación puede ser una herra-
mienta útil, pero solo si se reconoce: primero, que no es posible electrificar toda la 
demanda energética fósil actual; segundo, que mantener los niveles de consumo 
energético global actuales —e  incluso incrementarlos— es física y ecológicamente 
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inviable, aunque todo viniera de fuentes renovables. Tercero, que las instalaciones 
renovables hay que “renovarlas”. Molinos, baterias o placas. Todo tiene una duración 
determinada que suele rondar entre 20 y 30 años. Y no son materiales ni termodiná-
mica ni fácilmente reciclables.

Según datos de la Agencia Internacional de Energía (AIE), más del 80% de la ener-
gía primaria mundial aún proviene de fuentes fósiles (carbón, petróleo, gas natural), 
lo que equivale a 4/5 partes del consumo global. Esto es consistente desde hace 
décadas, a pesar del crecimiento exponencial de renovables.

Aquí es donde podemos entrever una de las claves del problema. A medida que la 
economía sigue creciendo, también lo hace el total de energía primaria a descarboni-
zar en el mundo, y también lo hace la necesidad de recursos materiales y minerales, 
que tienen otras problemáticas ecológicas asociadas.

Resumiendo: aunque damos pasos en la dirección correcta, damos varios más 
en la contraria. Y, desgraciadamente, como veremos, el efecto de tapar una fuga 
pequeña de agua mientras se abren tres más, acaba siendo del todo inútil y retrasa 
todo un proceso de transformación para el que apenas queda tiempo.

El capitalismo verde se presenta como una vía para suavizar los efectos de la crisis 
ecológica sin alterar la lógica del crecimiento continuo. Su fuerza reside en la pro-
mesa vendible de compatibilidad entre rentabilidad y sostenibilidad, pero sus límites 
aparecen al evidenciarse las prácticas de greenwashing y la dependencia de solu-
ciones tecnológicas inciertas, o directamente falsas. Aun así, es importante reco-
nocer que, dentro de este marco, pueden existir proyectos útiles que no deben ser 
descartados por completo mientras este sea el marco del sistema económico actual.

2.3 Contradicciones entre crecer y transitar

Hay una profunda contradicción entre los dos objetivos simultáneos que pretende 
el capitalismo verde: mantener el crecimiento económico y avanzar hacia una tran-
sición ecológica. Comencemos imaginando un barco con una entrada de agua que 
amenaza con hundirlo. Si logramos sacar dos cubos de agua, mientras, en el mismo 
tiempo, entra la cantidad equivalente a cuatro cubos de agua, la conclusión es evi-
dente: nos queda poco para hundirnos. Por eso es imprescindible analizar los efec-
tos del llamado efecto rebote o Paradoja de Jevons, que muestra cómo la eficiencia 
tecnológica no necesariamente reduce el impacto ambiental sino que, en muchos 
casos, lo incrementa. Estas contradicciones hacen que la transición energética y 
ecológica resulte lenta y contradictoria.

La paradoja de Jevons, formulada en el siglo XIX por el economista William Stanley 
Jevons al estudiar lo que ocurría con el carbón, sostiene que las mejoras en eficien-
cia tienden a abaratar costos y, por tanto, estimular un mayor consumo cuantitativo 
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de recursos (Alcott, 2005). Jason Hickel (2020) retoma este concepto para explicar 
que cada avance tecnológico que reduce la intensidad material de la producción es 
contrarrestado por el incremento absoluto del consumo. Ejemplos contemporáneos 
de este fenómeno incluyen la mayor eficiencia en motores de automóviles, que no ha 
reducido el consumo de combustibles porque cada vez circulan más vehículos, o los 
electrodomésticos de bajo consumo, cuya proliferación ha aumentado la demanda 
total de electricidad en el mundo. De ahí emanan análisis como el de Jean Baptiste 
Fressoz, que niegan que haya comenzado ninguna transición energética, y prefieren 
hablar de adición de fuentes de energía.

El capitalismo verde intenta avanzar en dos direcciones opuestas: sostener —como 
mínimo— la expansión del PIB, mientras impulsa políticas de transición energética. 
Esta ambivalencia se traduce en compromisos insuficientes y en una transición mar-
cada por dilaciones, donde los avances parciales se ven claramente anulados por la 
expansión del consumo global.

En síntesis, la dificultad de realizar dos movimientos opuestos —crecer y transi-
tar— conduce a políticas lentas y contradictorias que a todas luces resultan contra-
producentes porque no se tiene en cuenta ni el factor tiempo, ni el factor límites de 
materiales, ni las consecuencias ambientales en determinadas zonas de sacrificio 
que reciben los impactos provocados por las sociedades que aparentemente tran-
sitan, cuando en realidad en la mayoría de ocasiones, lo que en realidad hacen es 
simplemente deslocalizar las consecuencias.

Por ese motivo a quienes única o principalmente se enfocan en soluciones tecno-
lógicas se les acusa con acierto de tener una “visión de túnel al carbono”, que con-
siste en una visión limitada de la crisis ambiental global que se enfoca únicamente 
en la reducción de las emisiones de dióxido de carbono (CO2), descuidando o des-
enfocando otros factores cruciales como la crisis de biodiversidad, la justicia social, 
los problemas derivados de la contaminación o la desigualdad económica, entre 
otros. Como si solo pudieran contemplar un problema, esto es, reducir las emisiones 
cuanto antes, dejando total o parcialmente de lado todas las otras consecuencias 
asociadas al proceso de descarbonización que defienden.

2.4 Límites materiales y minerales

Existen importantes límites materiales a la transición energética y tecnológica 
planteada por el capitalismo verde. Los requerimientos de minerales críticos como 
litio, cobalto, níquel y tierras raras, así como los impactos socioambientales de su 
extracción son tan elevados que en sí mismo suponen un obstáculo infraestimado 
de la transición a un modelo económico sostenible. La aparente solución a la depen-
dencia de los combustibles fósiles puede generar nuevas formas de extractivismo 
y conflictos en el Sur global que el Norte Global siempre está dispuesto a expoliar y 
sacrificar . Es decir, sin el cambio de marco conceptual, el capitalismo verde cae en 
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la trampa de cambiar combustibles fósiles por minerales y tierras raras sin resolver 
realmente el problema ambiental y social de fondo.

El triángulo del litio (Argentina, Bolivia y Chile) concentra más de la mitad de las 
reservas mundiales de este mineral esencial para las baterías eléctricas (Svampa y 
Viale, 2020). Su extracción requiere enormes volúmenes de agua, afectando ecosiste-
mas frágiles y comunidades indígenas. Lo mismo ocurre con el cobalto en la República 
Democrática del Congo, donde la explotación minera se asocia a violaciones graves 
de derechos humanos y condiciones de esclavitud. Se configura así un escenario de 
“neocolonialismo verde”, en el que los países del Sur aportan recursos estratégicos 
mientras el Norte capitaliza los beneficios de la transición energética. Como advierte 
Pérez Manrique (2021), “la transición energética corre el riesgo de reproducir las asi-
metrías históricas entre centro y periferia bajo un nuevo ropaje verde”.

Además, tenemos otro gran problema, menos moral, y más material: cada vez 
más investigadores apuntan al hecho de que la demanda de minerales críticos está 
aumentando tan rápido que en pocas décadas vamos a llegar al pico, o incluso a ago-
tar las vetas —rentablemente extraíbles— de estos minerales. En este campo des-
tacan los estudios de Alicia Valero y Antonio Valero (2014), ambos de la Universidad 
de Zaragoza, . También sobresale el canadiense Simon Michaux, investigador del 
Servicio Geológico de Finlandia, que en su informe de 2021 advierte que las reservas 
actuales de muchos minerales son insuficientes para sostener una transición ener-
gética global basada únicamente en tecnologías renovables y de almacenamiento 
a gran escala (Michaux, 2021). La Agencia Internacional de la Energía (AIE), en su 
informe The Role of Critical Minerals in Clean Energy Transitions nos muestra las 
demandas minerales del escenario de cero emisiones netas hacia 2050: 

En un escenario que cumple los objetivos del Acuerdo de París (como en el 
Escenario de Desarrollo Sostenible [SDS] de la AIE), su cuota en la demanda 
total aumenta significativamente durante las próximas dos décadas hasta 
superar el 40 % en el caso del cobre y los elementos de tierras raras, el 60-70 
% en el caso del níquel y el cobalto, y casi el 90 % en el caso del litio. Los 
vehículos eléctricos y el almacenamiento en baterías ya han desplazado a la 
electrónica de consumo para convertirse en los mayores consumidores de litio 
y están llamados a sustituir al acero inoxidable como el mayor usuario final de 
níquel en 2040. (IEA, 2021)

Además, es importante especificar que no todas las reservas disponibles son 
energéticamente posibles de extraer. Esto pasa para las fuentes fósiles pero también 
para muchos de los minerales, que además dependen, cuanto menos parcialmente, 
de fuentes fósiles para ser extraídos.Es decir, por poner un ejemplo fácilmente com-
prensible: si te cuesta un barril de petróleo sacar otro barril de petróleo que yace en 
el subsuelo, a cierta profundidad, mejor que te ahorres el trabajo porque el resultado 
va a ser cero.
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El cociente entre la energía obtenida dividida por la energía necesaria para todo el 
proceso de extracción y refinado se conoce como Tasa de Retorno Energético (TRE). 
En inglés el acrónimo es EROI (Energy Return on Investment). Hay una diversidad de 
estudios que cuantifican esta tasa, pero varían según los diferentes expertos, por lo 
que no es un concepto del todo cerrado, y está sujeto obviamente a las mejoras en 
los procesos de eficiencia. Pero, como ya hemos venido apuntando los avances que 
se produzcan pueden ver su efectividad reducida a 0 debido a los efectos rebote 
que se recogen en la Paradoja de Jevons.

Sistemáticamente, además, se ignora el efecto que la extracción de minerales 
está causando precisamente a uno de los límites planetarios más importantes, y más 
transgredido: la biodiversidad. La tasa de extinción de especies es varios órdenes de 
magnitud superior a la que sería esperable en condiciones normales, dependiendo 
de si hablamos de los distintos tipos fauna o flora. En los insectos, por ejemplo, nos 
encontramos una de las caídas más dramáticas y problemáticas por el papel crucial 
que juegan para la polinización y otras funciones esenciales.

En conclusión, la transición energética basada en la expansión de la minería crí-
tica revela que el capitalismo verde no supera los límites materiales de la geosfe-
ra-biosfera. Más bien, desplaza los costos hacia territorios periféricos y comuni-
dades vulnerables. Resolver la crisis climática con nuevas dinámicas extractivistas 
amenaza con reproducir, aunque en otro plano, las mismas desigualdades y daños 
socioambientales.

2.5 La improbabilidad del desacoplamiento

El término “desacoplamiento” se ha vuelto central en los debates sobre transición: 
se utiliza para describir la posibilidad de que una economía continúe creciendo su 
Producto Interior Bruto (PIB) mientras reduce —absoluta y sostenidamente— sus 
impactos ambientales (emisiones, consumo de materiales, uso de energía, hue-
lla ecológica). En la narrativa del capitalismo verde, el desacoplamiento absoluto 
legitima la idea de que podemos mantener crecimiento y bienestar económico sin 
sobrepasar los límites biofísicos del planeta. El propósito de este apartado es ofre-
cer un resumen crítico y documentado de por qué esa promesa es, en la práctica y 
según la evidencia disponible, altamente improbable, y creerla, incrementa los ries-
gos enormemente.

Debemos distinguir de entrada entre dos formas de desacoplamiento:por un lado, 
se entiende como desacoplamiento relativo al escenario en el que disminuyen las 
emisiones o el uso de materiales por unidad de PIB, pero el impacto absoluto sigue 
aumentando si el PIB crece lo bastante rápido. Por otro lado, el escenario de ”des-
acoplamiento absoluto” significa que el impacto ambiental total (por ejemplo, emi-
siones anuales globales) disminuye mientras el PIB crece. La ilusión del “crecimiento 
verde” descansa, en el mejor de los casos, en la expectativa de que la eficiencia 
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tecnológica conseguirá evitar la colisión del proceso económico con los límites físi-
cos de la biosfera. Sin embargo, las cifras globales muestran que la demanda de 
materiales sigue aumentando de forma acelerada, impulsada por la expansión del 
consumo en todos los continentes (UNEP, 2019).

Artículos y análisis críticos disponibles en medios especializados (Ward et al., 2016) 
demostraron que, aunque algunos países han logrado un desacoplamiento relativo 
entre PIB y emisiones, no existe evidencia sólida de un desacoplamiento absoluto y 
sostenido a escala global. Como resumen Hickel y Kallis, “no hay pruebas empíricas 
de que el crecimiento económico pueda desligarse del uso de energía y materiales a 
un ritmo suficiente para cumplir con los objetivos climáticos” (2020, p. 470).

El propio capítulo 2 y varios pasajes del Sexto Informe de Evaluación del IPCC 
(por sus siglas en inglés, AR6) discuten la controversia sobre el desacoplamiento. El 
informe señala que el desacoplamiento absoluto a escala global es controvertido y 
que, aunque hay estudios que documentan casos nacionales de desacoplamiento 
en ciertas emisiones, la evidencia de un desacoplamiento absoluto y duradero a 
nivel global es insuficiente. Además, el AR6 introduce la necesidad de medidas de 
demanda y cambios estructurales más allá de la mera sustitución tecnológica.

Timothée Parrique revisó con detalle el AR6 y argumenta que la lectura optimista 
del informe (la de que el IPCC avala la factibilidad del desacoplamiento) no se sos-
tiene si se examinan los datos y las condiciones requeridas. Identifica un conjunto de 
condiciones estrictas que tendrían que cumplirse simultáneamente para que el des-
acoplamiento absoluto sea realista: reducciones de demanda en países ricos, límites 
estrictos sobre la expansión del consumo material global, cambios en los patrones 
de comercio que no externalicen impactos, avances tecnológicos excepcionales y 
muy rápidos, y una reconfiguración distributiva de recursos a escala internacional. 
Parrique concluye que el AR6 no entrega pruebas empíricas que confirmen la viabili-
dad de un desacoplamiento global a la velocidad y escala requeridas.

Existe abundante literatura académica sobre desacoplamiento (decoupling): infor-
mes como “Decoupling Debunked” y trabajos de Ward et al. (2016), Hickel y Kallis 
(2020) o Haberl et al. (2020) sostienen que los intentos de desacoplamiento se han 
topado con límites físicos y económicos. Los estudios muestran que la reducción de 
intensidad material en muchos sectores es compensada por el crecimiento abso-
luto del consumo (efecto rebote) y por la deslocalización de impactos a través del 
comercio internacional. Sintetizando sus conclusiones, podemos señalar al menos 
seis argumentos por los cuales el desacoplamiento es considerado por los defenso-
res del decrecimiento un acontecimiento improbable.

1º. Efecto rebote o Paradoja de Jevons
Mejores eficiencias en el uso de energía o materiales suelen ser parcialmente o 

totalmente contrarrestadas porque los “ahorros” se destinan a más consumo o a 
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nuevos usos que consumen otros recursos. Esto puede ocurrir tanto directamente 
(por ejemplo, usar más el coche porque consume menos) como indirectamente (los 
recursos liberados se usan en otros sectores con alto impacto)

2º. Dependencia de materiales críticos y límites de extracción
Una transición energética masiva —renovables, redes eléctricas, movilidad eléc-

trica— requiere minerales como litio, cobalto, níquel, tierras raras, cuya extracción 
conlleva impactos ecológicos y sociales importantes. Además, existen límites prác-
ticos a la extracción: los depósitos más accesibles son explotados primero, y lo que 
queda es más costoso, menos eficiente energéticamente, con peores condiciones 
ambientales. Sistemas como el TRE/EROI decreciente también juegan en contra. . La 
escalabilidad de estas soluciones choca con límites prácticos de extracción, TRE/
EROI decrecientes y costes ambientales localizados.

3º. Externalización y huella material incorporada en el comercio. 
Muchos países con reducciones aparentes en emisiones o uso de materiales 

“internamente” logran esas cifras importando bienes producidos en lugares con 
menores estándares o con huellas ambientales altas. Así, el impacto no desaparece, 
sino que se desplaza hacia otras regiones. 

4º. Ritmo y rapidez temporal
Las trayectorias necesarias para limitar el calentamiento a 1,5 °C o impedir pun-

tos de inflexión (“tipping points”) exigen reducciones drásticas en muy pocos años. 
Mientras tanto, las transiciones en infraestructura, tecnologías y hábitos sociales 
han mostrado históricamente que tardan décadas en desplegarse plenamente (ej., 
despliegue masivo de redes eléctricas, reemplazo del parque de vehículos, adapta-
ción del uso del suelo)

5º. Requisitos tecnológicos y su incertidumbre
Algunas de las tecnologías clave propuestas —como captura y almacenamiento 

de carbono (CCS) a gran escala, fusión nuclear, almacenamiento energético masivo, 
etc— aún no están demostradas o son prohibitivamente costosas o con impactos 
ambientales desconocidos cuando se extienden. La fiabilidad, los costes, la escala y 
los tiempos no garantizan que puedan desplegarse al nivel y ritmo requeridos. 

6º. Resistencias a políticas percibidas como injustas 
Las políticas que afectan de manera desigual a sectores sociales distintos pueden 

chocar con resistencias sociales importantes. Por ejemplo, penalizar los coches de 
combustión y apostar por una transición basada en el coche eléctrico no solo choca 
con problemas anteriores, sino que tiene un enfoque clasista que subvenciona a 
quienes pueden permitirse un nuevo vehículo y, simultáneamente, penaliza a quie-
nes no pueden hacerlo. Una política orientada a la reducción general, sensible a las 
desigualdades sociales, tendría más oportunidades de ser aplicada y ejecutada de 
forma efectiva. 
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En definitiva, para que el desacoplamiento absoluto fuera realista a la velocidad 
que exige la crisis climática tendrían que cumplirse varias condiciones a la vez: que 
las tecnologías limpias se expandieran a un ritmo sin precedentes (IEA, 2021), que 
los países ricos redujeran de manera sostenida su nivel de consumo material (IPCC, 
2022), que se aplicaran reglas estrictas para evitar la externalización de impactos 
ambientales mediante el comercio (Wiedmann et al., 2015), que disminuyera de 
forma absoluta el uso global de energía y materiales pese al crecimiento demográ-
fico y económico del Sur global (Haberl et al., 2020), y que todo ello se acompañara 
de transferencias y políticas de justicia distributiva a escala internacional (Hickel y 
Kallis, 2020). La experiencia histórica, los límites de extracción de recursos, el efecto 
rebote, los largos plazos de sustitución tecnológica y la fragmentación política inter-
nacional hacen que ese conjunto de condiciones sea altamente improbable si se 
sigue priorizando el crecimiento del PIB como objetivo central.

Por eso, cada vez más voces en la investigación académica proponen que una 
estrategia de decrecimiento planificado y selectivo en los sectores más intensivos y 
prescindibles, combinada con inversiones públicas verdes, servicios universales de 
calidad y medidas de redistribución del trabajo y la renta, podría resultar más cohe-
rente con los límites biofísicos y con los principios de equidad social (Hickel, 2020; 
Parrique et al., 2019). En otras palabras, la idea de que la economía puede “desma-
terializarse” y “descarbonizarse” mientras sigue creciendo sin límites no se corres-
ponde con la evidencia disponible: las reducciones rápidas y sostenidas de materia-
les y energía, acompañadas de cambios en los estilos de vida y en la organización 
social, parecen hoy una vía más realista para cumplir con los objetivos climáticos de 
los que depende la supervivencia de nuestra especie. Y esta es, en último término, 
una de las razones más importantes de todas: no podemos permitirnos fallar.

En resumen, el desacoplamiento absoluto entre crecimiento económico continuo 
y uso e impacto ambiental masivo aparece —según datos empíricos, análisis críticos 
como el de Parrique, y la propia evaluación del IPCC— como improbable en las con-
diciones políticas, económicas y tecnológicas actuales. Esto no implica resignación, 
sino la necesidad urgente de reconfigurar objetivos: sustituir la meta del crecimiento 
por la garantía del bienestar en límites planetarios, articulando medidas de demanda, 
redistribución y límites materiales claros. En la práctica, defender una transición que 
sea solamente técnica y crecentista es la vía segura hacia la perpetuación de impac-
tos y la profundización de desigualdades, además de aumentar exponencialmente 
las posibilidades de un colapso que cada vez parece más plausible y aceptado por 
algunas de las voces más capaces de la comunidad científica. No como una cer-
teza, pero sí como una posibilidad que crece al mismo ritmo que nos empeñamos en 
seguir creciendo la economía Todo ello refuerza la necesidad de explorar alternati-
vas que prioricen el bienestar sin depender del incremento continuo del PIB.
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2.6 Capitalismo verde y tecnocracia

El capitalismo verde tiene un marcado carácter tecnocrático. Para el capitalismo 
verde, la crisis ecológica se presenta como un problema técnico-administrativo 
que puede resolverse mediante expertos, tecnologías y mercados, desplazando la 
dimensión política y ciudadana de la transición. La fe en que algo inventarán está 
muy extendida gracias a la conveniencia de ese relato para las grandes multinacio-
nales, y que constituye por tanto una necesidad del capitalismo verde para parecer 
creíble: la idea de que la innovación tecnológica resolverá por sí sola los dilemas eco-
lógicos. Otro problema añadido es que, además, la mayor parte de la gente prefiere 
creer este relato debido al bombardeo de información que fluye en esa dirección, 
mientras se obstruyen sistemáticamente en los grandes medios de comunicación, 
otros discursos más atrevidos -y complejos- que, además, no suelen ser tan agrada-
bles de comprender e integrar.

Como señala el politólogo Erik Swyngedouw (2010), los discursos tecnocráticos 
sobre la sostenibilidad “reducen la política a la gestión técnica de problemas, desac-
tivando el conflicto y la deliberación democrática” (2010, p. 223). En la práctica, foros 
internacionales como las COPs privilegian los compromisos corporativos y financie-
ros por encima de las demandas de los movimientos sociales. Esto, que podría pare-
cer un problema menor en realidad es una de las ramas troncales del mismo: si las 
soluciones deben ser mayormente político-sociales y culturales y se pone el foco 
justo en el lado contrario, estamos destinados al fracaso más absoluto.

Se necesitan, sin duda, avances tecnológicos para enfrentar la enorme policrisis 
que sufrimos, y nadie niega esto. No obstante, poner el foco en el solucionismo tec-
nológico nos aparta la mirada de los procesos de transformación democrática que 
nuestras sociedades, atadas de pies y manos por la globalización neoliberal y la 
influencia de lobbies y grandes multinacionales, necesitan. Estos procesos permi-
tirían incorporar el mejor conocimiento político a la toma de decisiones colectivas, 
liberarnos del cortoplacismo electoral que suele imponerse incluso en las formacio-
nes que pretenden algún tipo de transformación radical y a la vez fomentar procesos 
de inteligencia colectiva alejados de los intereses económicos que suelen conta-
minar cualquier lugar de poder, ya sean gobiernos regionales, nacionales, suprana-
cionales como la Unión Europea o instituciones que necesitamos que sean mucho 
mejores si queremos tener alguna oportunidad, tales como las COPs, el IPCC o las 
Naciones Unidas.	

De este modo, el capitalismo verde, anclado en un objetivo imposible por su pro-
pia genética —crecer indefinidamente en un planeta finito— refuerza un modelo de 
gobernanza en el que las grandes empresas tecnológicas y energéticas adquieren 
un poder central. Zuboff (2019) advierte que estas dinámicas refuerzan nuevas for-
mas de concentración económica y vigilancia, ahora bajo el manto de la transición 
verde.
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Decía ya Walter Benjamin hace más de 85 años que el mayor error que habían 
cometido los obreros alemanes era pensar que “nadaban a favor de la corriente con 
el desarrollo tecnológico”. El problema más grave de esta idea de tecnosolucionismo 
es que entrelazada con el objetivo de crecimiento perpetuo que propone el capita-
lismo cancerígeno, la consecuencia que encontramos es muy evidente: si necesitas 
crecer en cada sector y encima vas desarrollando nuevos, cuyos requerimientos en 
energía, agua o recursos críticos son también crecientes, es fácil que acabes nece-
sitando desarrollar la maquinaria bélica para imponerte y quedarte con los recursos 
del vecino. Esto preveía Benjamin justo antes del ascenso del nazismo, y desgra-
ciadamente no pudo estar más acertado. Por eso algunos hemos preferido poner 
el foco ahora que aún es más evidente esta tendencia en el fascismo del creci-
miento antes que en el crecimiento del propio fascismo (Bordera, 2021), porque es 
la estructura del sistema la que reproduce

Por todo ello, el capitalismo verde tiende a consolidar un enfoque tecnocrático que 
limita la deliberación democrática y refuerza el poder de corporaciones y élites. Al 
convertir la transición en un asunto de gestión técnica, se oscurece la raíz estructural 
de la crisis y se dificulta imaginar transformaciones más profundas y participativas.

2.7 Conclusiones: dejemos de engañarnos

El capitalismo verde ofrece la promesa de compatibilidad entre crecimiento y sos-
tenibilidad, pero sus contradicciones lo convierten en una narrativa de legitimación 
del modelo socioeconómico imperante. Eso sí, con algunos ajustes enfocados a 
mejorar su sostenibilidad. Esa legitimación del modelo imperante aparta al capita-
lismo verde de poder ser una alternativa y menos aún de poder ser una solución 
real. La dependencia del extractivismo, la improbabilidad del desacoplamiento y la 
tendencia a la tecnocracia muestran una gran debilidad como alternativa sistémica.

El capitalismo verde funciona como una narrativa tranquilizadora que intenta com-
patibilizar lo incompatible: crecimiento ilimitado y sostenibilidad ecológica. Aunque 
en su interior puedan existir medidas útiles y necesarias, no es una estrategia glo-
bal para enfrentar la crisis ecosocial que enfrentamos. Dejar de engañarnos a este 
respecto implica reconocer que la transición requiere cambios estructurales más 
allá de la lógica capitalista, orientados al bienestar social y a la regeneración de los 
ecosistemas.
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capítulo 3.
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la hipótesis del 
decrecimiento

No debemos aceptar que la satisfacción de las necesidades humanas 
requiera un uso intensivo de recursos, y debemos dejar de estimular el 
éxito económico basado en la extracción. Con una actuación decidida 

de los políticos y el sector privado, es posible lograr una vida digna para 
todos sin que eso cueste la Tierra.

Janez POTOCNIK

El decrecimiento no es primitivismo, ni recesión, ni tecnofobia, ni pobreza. Estos 
términos son constantemente utilizados para desacreditar un movimiento que, cada 
vez, atrae a más personas, disciplinas e instituciones. La idea principal del capítulo es 
aclarar que el decrecimiento no se opone a toda clase de crecimientos, ni tampoco al 
bienestar material. ¡Al contrario! El decrecimiento se opone a lo que denominaremos 
la “sociedad del despilfarro”, donde se destruye sistemáticamente la riqueza plane-
taria y su habitabilidad, provocando que generaciones presentes y futuras se vean 
privadas del derecho biológico de disfrutar del aire limpio, la comida sin químicos ni 
aditivos, la imagen de un lagos cubierto de niebla, o el cambio de los paisajes que 
acompaña al ciclo de las estaciones. Porque lo que está en juego es tan valioso que, 
muy pronto, estaremos dispuestos a gastar todo el dinero que existe en el mundo 
para recuperar lo que ya perdimos. 

El decrecimiento también se opone a lo que el sociólogo Stephan Lessenich deno-
mina la sociedad de la externalización (****), o lo que Ulrich Brand y Markus Wissen 
llaman el estilo de vida imperial (****), donde el bienestar cotidiano del mundo rico 
se sostiene sobre la colonización, el extractivismo y la externalización sistemática 
de los costes ambientales de todo el proceso. Y también, sobre el silenciamiento 
político y mediático de sus víctimas. 
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Por ello, en este capítulo mostraremos también por qué el decrecimiento se con-
cibe y define a sí mismo como un proceso de descolonización a escala planetaria 
para garantizar la convivencia pacífica pacífica y justa entre sociedades y territo-
rios. A lo largo de los siguientes apartados, veremos por qué esta hipótesis ha ido 
cobrando cada vez más fuerza en el debate ecológico, económico y político con-
temporáneo. Hablaremos de límites sociales y no solo ecológicos, de descolonizar 
el sistema socioeconómico imperante y de la forma en que el decrecimiento puede 
vehicular una transición ecológica real.

3.1. Breve historia del concepto de decrecimiento económico

El término «decrecimiento» (procedente del francés décroissance) fue utilizado por 
primera vez por el filósofo y periodista austriaco André Gorz (pseudónimo de Gerhart 
Hirsch) en 1972. Entonces, Gorz planteó una pregunta que sigue estando en el centro 
del debate actual: «¿Es compatible el equilibrio de la Tierra con la supervivencia del 
sistema capitalista, para el que el no crecimiento —o incluso el decrecimiento— de 
la producción material es una condición necesaria?». (Gorz, A., 1972, p. 4). Pocos 
años más tarde, el mismo término apareció en el título de una selección de trabajos 
de Nicholas Georgescu-Roegen (1906-1994), traducida por Jacques Grinevald e Ivo 
Rens. Publicada en 1979, en ella se presenta el «decrecimiento» como un destino 
ineludible de la sociedad industrial debido al agotamiento de los recursos fósiles no 
renovables (Denis et al., 2010). Georgescu-Roegen habló de «declining state» y no de 
«degrowth». A pesar de que él terminaría apoyando el uso del concepto, según Denis, 
Bayon, Flipo y Schneider, el término «decrecimiento» fue una idea de los traductores.

El hecho de que el término viese la luz en 1972, el mismo año del informe Meadows 
sobre Los límites del crecimiento es, en parte, casualidad, pero también síntoma 
de la nueva conciencia medioambiental que se estaba gestando en esa época. Las 
décadas de 1950 y 1960 fueron testigo de todos los crecimientos exponenciales que 
sucedieron a la Segunda Guerra Mundial. 

Entre 1950 y 1970, el consumo mundial de energía casi se triplicó, pasando de 2,6 
a 7,2 mil millones de toneladas equivalentes de carbón, lo que refleja un crecimiento 
medio anual del 5,2 %, o del 3,3 % per cápita (Krymm, 1973, p. 4). La población mundial 
pasó de 2500 a casi 3700 millones de personas y la producción mundial de acero —un 
indicador clave para cuantificar la actividad económica real (Ravazzolo y Vespignani, 
2020)— aumentó de 189 a 595 millones de toneladas en ese mismo período. Las revo-
luciones industriales se sucedían en cascada: las sociedades habían comenzado ya a 
consumir materia y energía a un ritmo sin precedentes en la historia de la humanidad. 
Lo supiéramos o no, habíamos entrado en la Gran Aceleración de la sociedad global.

Sin embargo, en sus primeras apariciones, el término «decrecimiento» se refe-
ría únicamente a la necesidad de encoger o reducir el proceso productivo, y no 
de reorganizar el metabolismo social en su conjunto. Esta concepción limitada del 
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decrecimiento, que lo reduce a una mera reducción y no a una transformación, sigue 
teniendo cierta vigencia. Pero no se puede confundir el significado conceptual del 
decrecimiento con la mera reducción de la base material de nuestros metabolismos 
sociales. 

Como señalan Mathias Schmelzer y Andrea Vetter en The Future is Degrowth 
(2010), aunque el decrecimiento sigue asociándose con la necesidad de regresar a 
formas de organización social más pequeñas bajo el lema «lo pequeño es hermoso», 
no se trata tanto de lo pequeño como de lo distinto. A lo largo de este capítulo insis-
tiremos en la importancia de esta idea.

Porque el objetivo del decrecimiento no solo es reducir el flujo de energía y mate-
riales que atraviesan nuestra sociedad antes de ser reciclados, sino generar meta-
bolismos sociales que no dependan del crecimiento constante, ni de la externaliza-
ción sistemática de los costes ambientales, para reproducirse. En este sentido, el 
objetivo general del decrecimiento consiste en dejar atrás un sistema orientado a la 
maximización de los beneficios económicos (que se distribuyen de manera muy des-
igual dentro y fuera de cada país) a un sistema económico orientado a la satisfacción 
de las necesidades ecosociales. 

En el siguiente pasaje de Decrecimiento: vocabulario para una nueva era, D’Alisa, 
Demaria y Kallisa apuntan en la misma dirección:

El decrecimiento es, primordialmente, una crítica a la economía del creci-
miento. Reclama la descolonización del debate público hoy acaparado por len-
guaje economicista y defiende la abolición del crecimiento económico como 
objetivo social. (...) El decrecimiento significa una sociedad con un metabolismo 
más pequeño, pero, más importante aún, una sociedad con un metabolismo que 
tiene una estructura diferente y que cumple nuevas funciones. El decrecimiento 
no llama a hacer menos de lo mismo. El objetivo no es hacer que un elefante 
sea más delgado, sino convertir un elefante en un caracol. En una sociedad de 
decrecimiento todo será diferente: diferentes actividades, diferentes formas y 
usos de la energía, diferentes relaciones, diferentes roles de género, diferentes 
asignaciones de tiempo entre el trabajo remunerado y no remunerado, diferen-
tes relaciones con el mundo no humano. (D´Alisa et al. 2016, p. 29)

Esta noción ampliada del decrecimiento (mutación, no solo reducción) trasciende 
el ámbito material para adentrarse en la esfera de las relaciones sociales que lo 
sustentan. Por ello, el decrecimiento se alinea con muchos de los principios funda-
mentales del ecofeminismo y el ecosocialismo, ¡y con muchas otras corrientes de 
pensamiento! 

Como ha recogido el economista francés Serge Latouche en su antología titu-
lada Los precursores del decrecimiento (un proyecto que ya cuenta con 32 volú-
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menes), el decrecimiento se enraíza en la larga historia filosófica e intelectual de la 
búsqueda de la simplicidad y la frugalidad voluntarias, la defensa de la libertad frente 
a la dominación y la búsqueda de la armonía entre la sociedad y la naturaleza. Entre 
ellos se encuentran la búsqueda de una vida armónica del taoísmo de Lao-Tse, la 
pregunta por la buena vida o la eudemonía de Aristóteles, el «buen vivir» indígena 
reconocido en las constituciones de Bolivia y Ecuador, la apología de la simplicidad 
de Jean-Jacques Rousseau, la liberación del tiempo y de la atención de Simone Weil, 
el ecosocialismo de André Gorz, el convivencialismo de Ivan Ilich, el ecofeminismo 
de Françoise d’Eubonne, el autonomismo de Cornelius Castoriadis y la literatura de 
William Morris. 

Podríamos continuar, pero la conclusión sería la misma: el decrecimiento no puede 
limitarse al ámbito estrictamente material de las sociedades humanas, ya que, entre 
otras cosas, es una apología de las formas de vida que florecen cuando el creci-
miento económico deja de ser el principio regulador y organizador del sistema social.

Por esta misma razón, situar el origen del decrecimiento en Occidente resulta 
paradójico. La teoría del decrecimiento surge de la constatación de que la moderni-
dad occidental, blanca, colonial y capitalista ha construido un modelo de civilización 
basado en la competencia por la expansión y el crecimiento constante. La primera 
fase fue la competición entre estados coloniales. La segunda, entre Estados capita-
listas. En ambos casos, la combinación de competición indefinida, expansión acele-
rada y crecimiento ilimitado ha dado lugar a una dinámica ecológicamente nefasta 
en la que el desarrollo científico y tecnológico no logra frenar ni moderar la tendencia 
compulsiva al crecimiento. En nuestro sistema socioeconómico, la ciencia y la tecno-
logía son las dos alas del crecimiento económico. Resulta absolutamente indispen-
sable que estas dos magníficas capacidades humanas comiencen a desplazarnos 
en otra dirección. 

En palabras del antropólogo económico Jason Hickel, en el contexto de la com-
petencia capitalista: «El crecimiento es un imperativo estructural, una ley de hierro» 
(Hickel, 2023, p. 38). Todas las empresas de todos los sectores están sometidas 
a las dinámicas del mercado. Esta coerción empuja a las empresas a crecer para 
sobrevivir en un contexto de competencia constante y de administración sujeta a 
objetivos trimestrales. Ni siquiera los directores ejecutivos de las grandes corpo-
raciones pueden elegir que la corporación tenga un objetivo distinto al crecimiento 
orientado a la maximización de beneficios: ¡el director ejecutivo no es más que un 
empleado VIP al servicio del ánimo de lucro de los accionistas! 

Por eso es tan importante sustituir las críticas morales por las críticas estructurales 
y dejar de hablar de la supuesta naturaleza egoísta del ser humano para entender el 
sistema social que refuerza e impulsa este egoísmo. Esto es lo que hace el decreci-
miento al apuntar al imperativo del crecimiento descontrolado como causa común de 
las múltiples crisis ecosociales. 
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Por tanto, hemos visto que la clave del decrecimiento es reorientar la producción 
hacia la satisfacción de las necesidades ecosociales y, de este modo, lograr una 
reducción significativa de los flujos materiales y energéticos que comunican a los 
ecosistemas del planeta Tierra con las sociedades humanas (luego diremos cuá-
les). Este carácter dual, reductor y transformador, queda claramente reflejado en 
la definición que ofrece Timothée Parrique del decrecimiento: «El decrecimiento se 
entiende, en primer lugar, como una reducción de la producción y el consumo des-
tinada a aligerar la huella ecológica y planificada democráticamente, con un espí-
ritu de justicia social y preocupada por el bienestar». (Parrique, 2024, p. 18). Como 
vemos, el espíritu de justicia social y la preocupación por el bienestar se refieren al 
cómo de la reducción implícita en el término.

3.2. El crecimiento exponencial frente a los límites ecológicos

Retomemos la pregunta de Gorz: ¿Es compatible el equilibrio de la Tierra con la 

supervivencia con un sistema que necesita crecer constantemente? Aunque la 
respuesta más evidente es “no”, la respuesta correcta es, más bien, depende. ¿De 
qué depende? Depende del grado de desarrollo de dicho crecimiento en el interior 
del sistema que lo hospeda. 

La forma más sencilla de comprenderlo es utilizando la analogía entre el creci-
miento económico exponencial en el interior del planeta Tierra y el crecimiento de 
un cáncer en el interior de un organismo vivo. El problema reside en la naturaleza de 
los crecimientos exponenciales, y en el hecho comprobado y comprobable de que: 
«Casi todas las actividades más comunes de la humanidad [de la segunda mitad del 
siglo XX], desde el uso de fertilizantes hasta la expansión de las ciudades, pueden 
ser representadas con curvas de crecimiento exponencial». (Meadows et al. 1975, 
p. 42). 

La misma tesis fue empíricamente comprobada por el equipo de Will Steffen con 
las célebres gráficas de la Gran Aceleración del año 2015, donde se puede observar 
que, en la segunda mitad del siglo XX, tanto las tendencias de las sociedades huma-
nas como su impacto en los ecosistemas comienzan a crecer de manera exponencial 
(Steffen et al. 2015) [Véase Figura 3.1.]. 
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Figura 3.1. Gráficas de la trayectoria del Antropoceno en la fase de “Gran Aceleración” en las que se puede observar 
claramente el comienzo del crecimiento exponencial en la segunda mitad del siglo XX. Fuente: WWF, 2018, WWF. Disponible 

en: https://wwflac.awsassets.panda.org/downloads/lpr_2018_completo_ilovepdf_compressed.pdf 

Como vemos en la figura 3.1, la curva se pronuncia a mediados del siglo XX y 
su crecimiento deja de ser lineal a ser exponencial. ¿Qué significa este cambio de 
dinámica? Entender las matemáticas de los crecimientos exponenciales es crucial 
para entender el problema al que responde el decrecimiento. Para explicar las par-
ticularidades de esta clase de dinámicas, el célebre Informe Meadows, Los límites 
del crecimiento, utiliza el ejemplo de un lirio que duplica su tamaño cada día en el 
interior de un estanque:

Supóngase que usted posee un estanque en el que crece un lirio acuático. 
Cada día duplica su tamaño. Si el lirio pudiera tener un crecimiento incontro-
lado, en 30 días cubrirá el estanque por completo, eliminando cualquier otra 
forma de vida que se hubiera desarrollado en el agua. Durante algún tiempo, el 
lirio parece pequeño, por lo que usted decide no podarlo sino hasta que cubra 
la mitad del estanque. ¿Cuándo será eso? El día 29, desde luego. Usted solo 
tiene un día para salvar su estanque. (Meadows et al. 1975, p. 47)

Si, en el último día, el lirio crece un 50% de la superficie total del estanque, esto 
significa necesariamente que en los primeros su crecimiento es prácticamente 
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imperceptible. De hecho, ¡los primeros diez días de crecimiento solo logran cubrir el 
0.00078% del estanque! 

Esta es la naturaleza de las progresiones geométricas, tradicionalmente ilustrada 
con la leyenda del rey que ofrece duplicar los granos de arroz en cada cuadrado del 
tablero de ajedrez al inventor del juego. El primer cuadrado le cuesta un grano de 
arroz, el segundo, dos, el tercero, cuatro, el cuarto, ocho, y así sucesivamente hasta 
que descubre que no hay arroz suficiente en su reino para pagar el último cua-
drado del tablero. Pues recordemos que dos elevado a sesenta y cuatro equivale a 
18.446.744.073.709.551.616 granos de arroz. Y lo mismo sucede con la progresión 
de células cancerosas cuando estas burlan los mecanismos que regulan el creci-
miento en el interior del cuerpo y comienzan a duplicarse de forma descontrolada. 

Al principio el crecimiento resulta imperceptible para el organismo que lo alberga. 
Pasado el tiempo, y pueden ser meses o incluso años, el crecimiento comienza 
a manifestarse a través de signos de enfermedad. Cuando el proceso está muy 
desarrollado, la escala del crecimiento es tan grande que resulta insoportable para 
el huésped. La crisis permanente se convierte en la nueva normalidad y las manifes-
taciones de la enfermedad se acumulan y superponen generando el caos sistémico. 
Al final del camino, el conjunto de equilibrios que soportan el crecimiento colapsan. 
Aunque el crecimiento económico oscila entre periodos de expansión y contracción, 
crecimiento y crisis, esta es la historia del metabolismo capitalista en el interior del 
metabolismo planetario, y aquello que debemos intervenir antes de que sea dema-
siado tarde.

En este caso, la cuestión principal es la desvinculación del crecimiento económico 
capitalista (mediado por el PIB de las naciones y por los objetivos trimestrales de las 
empresas multinacionales) en el seno de la biosfera. Por ejemplo, cuando la selva 
amazónica se transforma en mercancía (como fuente de suelo cultivable, madera 
o combustibles fósiles en su subsuelo), su explotación avanza sin tener en cuenta 
la fragilidad del ecosistema. Si la degradación del ecosistema supera cierto umbral 
—actualmente situado entre una pérdida del 20 y el 25 % de su superficie—, los 
ríos voladores de humedad que genera mediante su capacidad para reciclar agua 
se romperán como una corriente de vapor dispersada por una mano invisible y la 
sequía en un lugar desencadenaría la sequía en el siguiente, generando un efecto 
dominó que escaparía al control de los seres humanos (Flores et al., 2024). 

La expansión de la ganadería bovina, responsable de cerca del 80 % de la defo-
restación directa a través de la creación de pastizales tras la quema y tala de la 
vegetación, actúa como motor principal, a la que se suman el cultivo de soja y la 
extracción de oro y otros minerales (Leal Filho et al., 2025). Sin embargo, a la erosión 
directa hay que sumar los efectos del cambio climático: la disminución de las lluvias, 
sus cambios de intensidad estacional y la mayor duración de la estación seca, que 
se está expandiendo progresivamente. Y todos los factores se retroalimentan.
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Entonces, ¿en qué consistiría una estrategia decrecentista para hacer frente a 
la degradación de la Amazonía? Por un lado, sería necesario un plan orientado a la 
reducción de la desigualdad, que es el combustible de estas prácticas, para luchar 
contra la deforestación, la minería y la tala ilegal, que en muchas ocasiones están 
ligadas al narcotráfico. La falta de alternativas es lo que más fomenta que las per-
sonas pobres caigan en las redes del crimen organizado. Además, la desigualdad 
facilita que la corrupción cree lazos con las instituciones gubernamentales de cada 
región. Recordemos que estas organizaciones a menudo cumplen funciones carac-
terísticas de la ecología capitalista, como la malversación de fondos públicos, la 
expulsión de comunidades de sus casas, la transferencia de tierras de las comuni-
dades indígenas a las corporaciones y la neutralización de las protestas por parte 
de las poblaciones afectadas. 

Por otro lado, en lugar de reducir las prácticas del agronegocio sin modificar su 
forma, la política ecosocial decrecentista las modificaría para adecuarlas a las diná-
micas del ecosistema. Un ejemplo de ello se encuentra en la Amazonía ecuatoriana, 
donde se están desplegando iniciativas para recuperar los sistemas ancestrales 
de agroforestería, como las chakras, un sistema agroforestal ancestral de origen 
quechua que pone parcelas de tierra cultivable a disposición de las familias cam-
pesinas. La integración de cultivos como el cacao, las frutas y las plantas medici-
nales imita la diversidad del bosque amazónico y andino para producir alimentos 
y conservar el ecosistema. Otro ejemplo, mucho más cercano, lo encontramos en 
la “Suerte de Pinos”, que protege muchos bosques de España de los incendios: un 
sistema vecinal con siglos de antigüedad para repartir los aprovechamientos de los 
montes comunales (madera y leña) entre los vecinos con derecho a ello. De esta 
forma, al igual que sucede con los chakras, las actividades humanas se convierten 
en parte de la solución y no del problema.

El mismo ejemplo puede ser aplicado a la atmósfera y a los océanos en rela-
ción con su capacidad para seguir absorbiendo gases de efecto invernadero (GEIs), 
como el dióxido de carbono o el metano. El principal argumento de los defensores 
del decrecimiento frente a quienes abogan por otras estrategias, radica sencilla-
mente en que cualquier forma de sustitución de la matriz energética de nuestras 
sociedades que no se apoye en la reducción efectiva de la producción y del con-
sumo, sencillamente, no llegará a tiempo para evitar que crucemos los umbrales de 
seguridad acordados en el Acuerdo de París.1 En palabras de Jason Hickel:

1  Aunque habitualmente se menciona el umbral de 1,5 °C como el compromiso central del Acuerdo de París, en realidad 
dicho valor se estableció como una recomendación reforzada. El acuerdo fijó formalmente el límite en “muy por debajo de los 
2 °C”, con la aspiración de acercarse a 1,5 °C en la medida de lo posible.
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Si presuponemos que el PIB sigue creciendo a ritmo de 3% al año (la media 
entre 2010 y 2014), entonces la descarbonización de la economía debería tener 
lugar al ritmo de un 10,5% al año para lograr que la subida de la temperatura no 
supere el techo de los 1,5°C, o a un ritmo de 7,3% por año para que no supere 
el límite de los 2°C. Si el crecimiento del PIB se ralentiza y sólo alcanza un 2,1% 
al año (según predice pwc), entonces habrá que descarbonizar a un ritmo de 
9,6% al año para cumplir con la meta de un aumento de 1,5°C, o a 6,4% por año 
para llegar a cumplir la de 2°C. Dichas metas están más allá de lo que todos 
los modelos empíricos que existen indican que es factible. (Hickel, 2019, p.13)

 Hickel fundamenta su argumento en tres estudios. El primero, elaborado por 
Schandl (2016), muestra que aun en un escenario político completamente favorable, 
la descarbonización solo podría avanzar a un ritmo máximo del 3% anual. El segundo 
es la herramienta C-Roads, desarrollada por Climate Interactive y el MIT Sloan, que 
sitúa ese límite en torno al 4% anual, siempre bajo condiciones ideales que incluyen 
fuertes incrementos de impuestos al consumo de combustibles fósiles. El tercero 
corresponde al equipo de C. Holz, que advierte que el cumplimiento de los com-
promisos asumidos en el Acuerdo de París está “muy lejos de lo que se considera 
alcanzable en base a los datos históricos y los modelos de predicción más habitua-
les” (Holz et al. 2018). 

La clave de todo el debate radica en que no es lo mismo enfrentar el cambio climá-
tico en 1975 que en el año 2025. Desafortunadamente, hemos perdido cinco déca-
das que nos hubieran permitido transiciones más suaves o paulatinas, sin embargo, 
en 2025 la necesidad de descarbonizar el proceso socioeconómico exige propues-
tas ambiciosas y audaces (véase Capítulo 5). 

A pesar de las advertencias, durante los últimos cincuenta años hemos seguido 
emitiendo millones de toneladas de dióxido de carbono equivalente a la atmósfera 
como si nadie supiera que la acumulación de estos gases podía aumentar catastró-
ficamente la temperatura media del planeta Tierra. Para detener esta dinámica sui-
cida, que avanza con un desprecio insensato ante las advertencias de la comunidad 
científica internacional, el decrecimiento bien entendido es imprescindible. 

Como dijimos junto a D´Alisa, Demaria y Kallis, el decrecimiento significa, ante 
todo, una crítica del crecimiento orientada a la transformación de la enredadera de 
metabolismos socioeconómicos que componen la sociedad global (D´ Alisa et al. 
2014, p. 23). Pero podemos precisar esta idea: se trata de una crítica del crecimiento 
exponencial orientada a la transformación de los metabolismo sociales antropológi-
cos del metabolismo ecológico del planeta Tierra, el cual opera dentro de equilibrios 
dinámicos que deben ser identificados y protegidos con todos los medios a nuestro 
alcance. 
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3.3. El crecimiento económico exponencial frente a los límites sociales

Dado que el decrecimiento no solo es una teoría ecológica, sino también ecosocial, 
este enfoque tiene en cuenta tanto los límites ecológicos como los sociales del creci-
miento económico. La hipótesis de los límites sociales sostiene que existe un umbral 
a partir del cual el aumento del PIB deja de repercutir en el bienestar (Scitovsky, 
1976; Hirsch, 2005).

Por encima de un determinado nivel de PIB, los costes del crecimiento (contami-
nación, deterioro de la salud mental, agitación social o atascos producidos por el 
aumento de vehículos) podrían contrarrestar sus beneficios para el bienestar. Este 
último ejemplo es el más claro: a partir de un determinado número de vehículos pri-
vados en la red de carreteras de una ciudad, estos comienzan a estorbarse unos a 
otros y el tiempo de desplazamiento deja de disminuir para comenzar a aumentar. Si 
las autopistas saturadas se sustituyeran por un sistema fluido de tranvías, acompa-
ñado de espacios verdes y carriles bici, la transformación del aire, del paisaje y de la 
experiencia social del espacio pasaría de ser un infierno fósil a un vergel ecosocial 
en muy poco tiempo. 

Este tipo de transiciones no solo son posibles, ¡ya se han llevado a cabo! En 
Ámsterdam, por ejemplo, la sustitución de los vehículos por bicicletas llegó de la 
mano de las protestas sociales, y hoy ningún holandés aprobaría volver al sistema 
del coche privado. 

En pocas palabras, a menudo, más significa peor. Por eso el símbolo del decreci-
miento es un caracol: si en la generación de su propia concha, el crecimiento fuese 
menor, el caracol no cabría dentro de ella, pero si esta fuese mayor, el caracol no 
podría soportar su peso ni desplazarse con ella. La búsqueda del virtuoso término 
medio entre lo escaso y lo excesivo es el principio filosófico más importante del 
decrecimiento.  

El problema de los excesos problemáticos tiene un nombre específico cuando se 
aplica a la relación entre la riqueza pública y la riqueza privada. Se trata de la llamada 
“Paradoja de Lauderdale”, formulada a inicios del siglo XIX por James Maitland, conde 
de Lauderdale, quien advirtió que, a medida que la riqueza pública se va transfor-
mando en privada (por ejemplo, el acceso a una playa), la riqueza pública disminuye 
(el conjunto de la sociedad ya no puede disfrutar de esta). 

En muchos casos, aunque no siempre, se trata de un juego de suma cero. El ejem-
plo más importante de todos es el de la sanidad pública: su privatización convierte 
la prevención en un mal negocio, la medicina, en un privilegio, y la inseguridad, el 
estrés y el miedo a enfermar en la atmósfera generalizada de las personas con 
menos recursos económicos.
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La paradoja de Lauderdale se cumple aquí de manera muy clara: si los recursos 
sanitarios de una nación se privatizan, el bienestar social disminuye radicalmente. 
El crecimiento económico basado en la mercantilización de bienes comunes puede 
enriquecer a unos pocos, pero empobrece a la sociedad en su conjunto (Hickel, 
2019).

Un ejemplo relevante, al que ya hicimos mención en capítulos anteriores: Estados 
Unidos destina una porción mucho mayor de su riqueza nacional al sistema sani-
tario —aproximadamente un 17 % del PIB, con un gasto per cápita que supera los 
12.500 dólares—, cifras que duplican o triplican las de otros países de la OCDE 
como España, donde el gasto ronda el 8,9 % del PIB y un per cápita cercano a los 
3.600 dólares. Sin embargo, los índices de satisfacción con el sistema sanitario son 
peores en Estados Unidos que en España, y la incertidumbre de las clases sociales 
más pobres es mucho menor allí donde un accidente doméstico no conduce a la 
bancarrota.

Pero más allá del conflicto entre lo público y lo privado, la existencia de límites 
sociales enraíza en el sentido común de nuestras sociedades. A menudo, el origen 
de estos límites está en la historia de los conflictos sociales, en sus normas jurídicas 
y, por supuesto, en sus derechos conquistados. La existencia de los sindicatos es, 
en sí misma, un reflejo de la existencia de límites sociales o contrapoderes nacidos 
al calor de los conflictos entre trabajadores y patrones, o, si se prefiere, entre gober-
nantes y gobernados. Un ejemplo histórico puede ayudarnos a comprender cómo 
se han generado los limitantes sociales al crecimiento económico, y por qué es tan 
importante que dichos límites no sean traspasados. 

En 1881, el Canciller Otto von Bismark defendía en una Alemania recién nacida 
la necesidad de mejorar las condiciones del proletariado alemán para evitar una 
Comuna de París en Berlín. En su célebre Mensaje Imperial al Parlamento, redactado 
por Bismarck y leído por el Kaiser Guillermo I el 17 de noviembre de ese mismo año:

La superación de los males sociales no puede encontrarse exclusivamente 
por el camino de reprimir los excesos socialdemócratas del 21 de octubre de 
1878, sino mediante la búsqueda de fórmulas moderadas que permitan mejorar 
el bienestar de los trabajadores. En este sentido se enviará en primer lugar al 
Reichstag, una redefinición del proyecto de ley sobre seguro de los trabaja-
dores en caso de accidentes de trabajo y se complementa adjuntándole un 
proyecto de ley que propondrá una organización paritaria del sistema de las 
“Cajas de Enfermedad” en la industria. También se contemplará la situación 
de quienes por edad o invalidez resulten incapacitados para trabajar (Alonso 
Olea, 1982)

La idea de Bismarck, rechazada por sus propios coetáneos como socialista, es 
lo que en el siglo XX terminará imponiéndose como sistema de seguridad social. 
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Su origen no estaba, por supuesto, en la mente de los patronos, sino en las propias 
organizaciones obreras (en sus cooperativas, en sus sindicatos, en sus escuelas, 
en sus hospitales, en sus cajas de solidaridad para piquetes y huelgas: todas ellas 
financiadas directamente con una fracción de los salarios). Como sabemos, estos 
sistemas de seguridad social, los derechos de los trabajadores y los llamados sis-
temas de bienestar se acabarán imponiendo en muchas naciones europeas al calor 
de las dos Guerras Mundiales, y como estrategia biopolítica (orientada a evitar la 
expansión del comunismo) en el contexto de la Guerra Fría. La estrategia de evitar 
sublevaciones por la vía del bienestar estaba claramente preconizada en la mente 
de Bismarck, quien, en otro contexto, escribió otro pasaje memorable para entender 
la historia de la seguridad social: 

El estado que puede reunir más dinero fácilmente debe ser el que tome el 
asunto en sus manos. No como limosna, sino como derecho a recibir ayuda, 
cuando las fuerzas se agoten, y a pesar de la mejor voluntad, no se pueda 
trabajar más […] Este asunto acabará por imponerse […] Aunque se precisase 
mucho dinero para conseguir el contento de los desheredados, no será nunca 
demasiado caro: sería por el contrario, una buena colocación de dinero, pues 
con ello evitaríamos una revolución que consumiría cantidades muy superiores. 
(Briceño Ruiz 2010)

Esta es la clave: cuando la búsqueda de beneficios privados se extiende más allá 
de ciertos límites, el proceso económico comienza a socavar los lazos antropológi-
cos que sostienen la esfera reproductiva. La existencia de los límites sociales del 
crecimiento económico está en la base de los estados del bienestar por los que 
todavía luchamos. El hecho de que los sistemas de seguridad social fuesen adop-
tados por estados capitalistas no quiere decir que, en sí mismos, sean capitalistas, 
o que no puedan ser reivindicados desde la óptica de una estrategia decrecentista.

La seguridad social es una idea del siglo XIX materializada en el siglo XX. En el siglo 
XXI debemos lograr amplificar esta cobertura en un sistema de seguridad ecosocial 
que atienda a la interdependencia de las sociedades humanas con el conjunto de 
los sistemas terrestres (Coronel-Tarancón et al., 2023). Pero si queremos avanzar 
en esta concepción integral de la seguridad ecosocial en el Antropoceno, necesi-
tamos, sobre todo, al conjunto de fuerzas colectivas y democráticas que tienen la 
capacidad de incidir en el proceso productivo. En este contexto, los sindicatos no 
solo son importantes, son imprescindibles. La tarea consiste en integrar el trabajo y 
la ecología para que su contradicción actual se transforme en una retroalimentación 
virtuosa: que nuestra forma de trabajar refuerce, y no destruya, la trama de la vida 
que nos soporta. 

En pocas palabras: la lucha por el bienestar basado en servicios públicos, en la 
seguridad laboral y en la erradicación del desempleo constituye uno de los principales 
objetivos del decrecimiento. El reto, sin embargo, es lograr esta satisfacción evitando 
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la llamada estrategia keynesiana desplegada durante el New Deal de Roosevelt. No 
solo porque esta mantuviese un oscuro lazo con el racismo estatal del Apartheid 
estadounidense, sino porque la realización del New Deal tenía por objetivo funda-
mental la reactivación de la economía a través del impulso artificial de la demanda. 

Tras la Gran Depresión, el objetivo era reanimar a la economía del infarto económico 
que la había paralizado. Hoy, más bien, el objetivo es detener un proceso económico 
y corporativo canceroso que se extiende devorando ecosistemas. Frente a las estra-
tegias que redundan en el crecimiento económico para lograr beneficios sociales, la 
idea es lograr estos mismos beneficios recortando los excesos nocivos del capital 
privado (lo que, conforme a la paradoja de Lauderdale, aumentaría los beneficios del 
capital público) y enfocando la producción a la satisfacción de las necesidades eco-
sociales con el mínimo consumo material posible. No hace falta fabricar nuevas nece-
sidades para que la población consuma más, y más, y más, sino diferenciar los creci-
mientos socialmente fisiológicos o esenciales de los superfluos y los patológicos. Lo 
crucial, como recuerda a menudo la filósofa española Carmen Madorrán (2023), es 
que logremos debatir y decidir de forma colectiva qué es lo esencial. 

En este sentido, la estrategia del decrecimiento converge o, más bien, bebe, de la 
economía feminista. El problema es que muchas de las actividades esenciales para 
el sostenimiento de la vida son económicamente invisibles. Al ser invisibles, quienes 
se encargan de llevar a cabo estas tareas son económica y simbólicamente estigma-
tizadas (aquí el femenino es obligatorio) como tareas improductivas. 

Hablamos, por supuesto, del trabajo doméstico y de los cuidados, pero también 
de formas de solidaridad y de formas de interacción social que, al no estar medidas 
por el dinero, no contabilizan en los indicadores de progreso económico. Frente a 
esta lógica, Amaia Pérez Orozco identifica la subversión feminista de la economía a 
la siguiente operación: en lugar de identificar la “economía real” con aquella que pro-
duce un producto monetarizable, denomina “economía real” a aquella que realmente 
satisface necesidades humanas:

…desde una mirada basada en la sostenibilidad de la vida, la economía real 
es mucho más que eso [el agregado de las actividades con valor monetario]. 
Más aún, lo que sucede en esos espacios no es economía propiamente dicha, 
porque no busca sostener vida, sino que pone la vida al servicio de la acu-
mulación de capital. Por último, nos referiremos a ese mismo ámbito como la 
producción, recuperando el argumento ecologista de que realmente no se pro-
duce nada nuevo, sino que solo se extraen y transforman los materiales que ya 
estaban. La idea de estar produciendo riqueza es sumamente dañina porque 
permite negar la existencia de límites físicos del planeta. A esta crítica añadi-
mos la feminista que asegura que la producción solo puede escindirse de la 
reproducción en la medida en que funciona una lógica distinta y contrapuesta 
a la propia generación de vida. (Pérez Orozco, 2014, p. 34).
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Esta idea es clave: la economía capitalista se alimenta de la ficción de que la 
riqueza es producida mediante el trabajo, mientras que la economía feminista, eco-
lógica y decrecentista subraya que la riqueza no se crea, sino que se transforma. La 
economía feminista, o antropológica, consiste en la transformación de la riqueza pla-
netaria en satisfacciones humanas, mientras que el sistema socioeconómico actual 
depende de la reproducción de un ejército de trabajadores y trabajadoras crónica-
mente insatisfechas para alimentar la rueda del consumo y del trabajo asalariado. 

La historia es conocida. Como señaló Marx en su análisis del proceso de trabajo, 
el proceso de trabajo consume materiales naturales y tiempo fisiológico para gene-
rar valor de uso. Aquí no hay creación, sino transformación. El producto del trabajo 
siempre es energía fisiológica orientada a la formación de un bien o servicio. El valor 
potencial de la sustancia natural se adapta o actualiza para satisfacer la necesidad 
humana concreta. La idea de que el tiempo de una mujer que cuida de sus nietos 
para que su hija pueda ir al trabajo carece de valor económico (aun cuando sostiene 
la vida de sus nietos y el trabajo de su hija) se basa y fundamenta en la separación 
artificial de la esfera de la producción y la esfera reproductiva que la soporta. Esta 
separación tiene un objetivo claro: seguir parasitando o, como dice Nancy Fraser, 
canibalizando el tiempo de la reproducción social desde el interior del proceso pro-
ductivo (Fraser, 2023). La clave de la economía patriarcal radica en lograr que el 
grueso de los trabajos feminizados permanezcan fuera del circuito de valoración 
monetaria. Por ello, la demanda de la Renta Básica universal no tiene nada que ver 
con la caridad: si la esfera reproductiva sostiene a la esfera productiva, entonces, es 
injusto que los trabajos impagados en la esfera doméstica se transfieran de forma 
gratuita a los beneficios privados (más adelante retomaremos esta cuestión).

El decrecimiento, en convergencia con la economía feminista, quiere tranforrmar 
para poner en el centro la satisfacción de las necesidades ecosociales. Pero debe-
mos, una vez más, evitar un profundo malentendido. El objetivo no es lograr un sis-
tema económico que se limite a garantizar la supervivencia (¡eso es lo que hacían los 
amos con sus esclavos para mantener su fuerza de trabajo!), sino que garantice una 
vida en la que, como sugiere el economista Manfred Max-Neef (1991), estén garan-
tizadas las nueve necesidades fundamentales: subsistencia, protección, afección, 
comprensión, participación, ocio, creación, identidad y libertad. Necesidades que 
tienden a satisfacerse de forma espontánea cuando los seres humanos tienen las 
condiciones para cooperar en libertad. Solo así es posible lograr de manera colectiva 
lo que Antonio Gramsci definió, en el año 1917, como la máxima jurídica del socia-
lismo, la “posibilidad de realización íntegra de la personalidad humana, reconocida 
a todos los ciudadanos” (Gramsci, 2018, p. 28). Si a estas necesidades se les suma 
la constatación de la ecodepdencia de la vida humana a la del resto de las especies 
vivas, entonces, entonces el proceso económico no solo debe satisfacer las necesi-
dades humanas, sino respetar los límites dentro de los cuales el proceso económico 
es compatible con el equilibrio regenerativo del planeta Tierra.
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3.4 El bienestar dentro de los límites planetarios

La hipótesis económica del decrecimiento converge en sus postulados fundamen-
tales con la Economía Rosquilla de Kate Raworth, donde el crecimiento económico 
ya no se representa en el vacío, sino que se comprende entre un círculo interno, 
que representa los costes necesarios para la satisfacción de las necesidades huma-
nas fundamentales, y un círculo externo, que representa los límites planetarios cuya 
superación resulta, a la postre (en el corto, el medio y el largo plazo) incompatible 
con la satisfacción de las necesidades humanas:

“La rosquilla: una brújula del siglo xxi. Entre su fundamento social de bienestar humano y su techo ecológico de presión 
planetaria se halla el espacio seguro y justo para la humanidad”. Fuente: Raworth, 2018, p. 54.
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Aunque Raworth no defiende explícitamente el decrecimiento, el modelo del 
donut comparte su objetivo de alejarse del enfoque centrado en el crecimiento del 
PIB hacia un enfoque que incorpora los límites planetarios y el objetivo de vivir bien 
dentro de ellos. De hecho, la propia Raworth firmó junto a Giorgios Kallis, Jason 
Hickel, Tim Jackson y Julia Steinberger, entre otros investigadores decrecentistas, 
un estudio titulado Poscrecimiento: la ciencia del bienestar dentro de los límites 
planetarios (Kallis et al., 2025), en el que se utilizan modelos macroeconómicos e 
indicadores de bienestar social para analizar qué grado de bienestar material se 
podría financiar sin necesidad de crecer. La idea central del poscrecimiento, como 
señalan los autores, tiene más que ver con la proyección de los escenarios posterio-
res al decrecimiento que con la transición misma, y su elemento central consiste en 
sustituir los indicadores del PIB con indicadores que permitan cuantificar el bienes-
tar dentro de los límites planetarios. El artículo señala que los países con altos ingre-
sos han conseguido altos niveles de bienestar, pero traspasando peligrosamente 
los límites planetarios. Por otra parte, y a pesar de la disminución de la cantidad de 
energía necesaria para alcanzar los objetivos de desarrollo humano, “los modelos 
de niveles de vida dignos para todos dentro de los límites planetarios muestran que, 
en las condiciones actuales, hay muy poco margen para el exceso o la desigualdad”. 
(Kallis et al., 2025). 

En líneas generales, el objetivo es desacoplar los sistemas económicos respon-
sables de satisfacer necesidades humanas del crecimiento constante para que per-
manezcan en el interior de los límites planetarios y sociales. ¿Es necesario que, en 
cada caso, aparezca la palabra decrecimiento para saber que estamos ante una idea 
decrecentista? ¡En absoluto! De hecho, es posible que en muchos contextos sea 
preferible mantener el término en el cajón. Lo que es imprescindible es no perderlo 
de vista como brújula, porque nos encontramos en una cuenta atrás respecto a la 
superación de puntos sin retorno en el sistema-Tierra. 

No se trata de la vieja fórmula “pan para hoy, hambre para mañana”, sino de una 
más alarmante todavía: si insistimos en despilfarrar los recursos de hoy, quizás el 
planeta que ha soportado el florecimiento de las civilizaciones humanas durante los 
últimos 13.000 años ya no esté ahí. Digamos, por tanto, que el debate debe reformu-
larse: si solo nos ocupamos del crecimiento para hoy, quizás no haya Tierra habitable 
ni humanidad para mañana.

3.5 Abundancia radical y austeridad frente al despilfarro

Aunque evitar una catástrofe demográfica y ambiental sin precedentes debería ser 
un incentivo suficiente para llevar a cabo las reformas necesarias, afortunadamente 
a la promesa de sobrevivir es posible añadirle la de vivir mejor. Por supuesto, aquí 
mejor no significa consumir más, ni tener más, ni acumular más, sino, más bien al 
revés, vivir mejor al margen de eso. ¿Es esto posible? La respuesta a esta pregunta 
exige que derribemos una de las principales tapaderas ideológicas del sistema eco-
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nómico capitalista: la creencia ilusoria de que, por detrás de todo crecimiento eco-
nómico, existen necesidades humanas siendo satisfechas.

El crecimiento económico exponencial “de rostro humano” no existe. Se trata, más 
bien, de una deformación aberrante, reciente e insostenible. Los enemigos del decre-
cimiento han realizado ímprobos esfuerzos por hacernos creer que la reducción de 
la producción y el consumo nos quitaría, como quien dice, el trabajo, cualquier forma 
de segunda vivienda y hasta el bocadillo de la boca. Pero el decrecimiento no es 
sinónimo de recesión capitalista, porque, mientras que las recesiones capitalistas se 
caracterizan por una interrupción abrupta y no planificada de la producción que le 
cuesta el trabajo, la vivienda e incluso la vida a muchas personas, el decrecimiento 
es una transición planificada y ordenada mediante los mismos criterios que permiten 
a una población contar con el número suficiente de hospitales y colegios para que 
nadie se quede sin derecho a la salud y la educación. 

Mientras que en las crisis económicas (recesiones) las pérdidas son reconducidas 
desde los sectores privados a los populares mediante recortes, rescates o impuestos, 
el decrecimiento hace exactamente lo contrario: reconducir los recursos materiales 
y financieros de los excesos inútiles o ecosicalmente patológicos para garantizar la 
satisfacción de las necesidades humanas, aumentar el tiempo libre y regenerar los 
ecosistemas alejando la civilización de los puntos de inflexión. Tampoco debemos 
confundir el decrecimiento con la austeridad capitalista. Mientras que la austeridad 
capitalista aprieta el cinturón de las clases populares para reducir el déficit público 
y transferir mayores tasas de riqueza al sector privado, el decrecimiento hace exac-
tamente lo contrario: aprieta el cinturón de las dinámicas que concentran la riqueza 
para garantizar la satisfacción de necesidades ecosociales. 

La demanda de reducir el volumen de los flujos materiales y energéticos netos es 
una parte esencial de la hipótesis del decrecimiento. No hay alternativa: si queremos 
cumplir con los objetivos de descarbonización debemos emitir menos. Debemos 
disminuir la cantidad de combustibles fósiles además de sustituir combustibles fósi-
les por energía renovable. Sin embargo, la necesidad de reducir la base material y 
energética de la sociedad no debe ser imaginada sin antes percibir la ingente tasa 
de despilfarro a la que nos hemos acostumbrado. Es decir, antes de entrar en las 
propuestas del decrecimiento, puede resultar útil que echemos un vistazo al grado 
de despilfarro que existe actualmente en seis sectores: en el sector energético (i), 
en el sector alimentario (ii), en la industria textil (iii), en el sector de las monedas 
virtuales y el procesamiento de datos (iv) y en el sector de la producción de plástico 
(v). Este breve recorrido nos permitirá ponerle cara a la sociedad del despilfarro en 
la que actualmente vivimos:

i. El despilfarro energético es una constante macro, meso y microeconómica. 
Afecta al proceso económico global, a las instituciones, a las empresas y a las vivien-
das. Según las cifras de la Agencia Internacional de la Energía (AIE), cada año se 
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desperdicia entre un 25 % y un 35 % del total de la energía producida, ya sea en las 
fases de producción, transporte o transformación. Aumentar la eficiencia, la cerca-
nía y la “cultura energética” en un país como España nos permitiría reducir entre un 
15 % y un 25 % el total de energía que consumimo . Como señalan Dan Walter y su 
equipo, del Rocky Mountain Institute, en un informe titulado “La increíble ineficiencia 
del sistema energético fósil:

El sistema energético fósil actual es increíblemente ineficiente: casi dos ter-
cios de toda la energía primaria se desperdicia en la producción, el transporte 
y el uso de la energía, antes de que los combustibles fósiles hayan realizado 
ningún trabajo o producido ningún beneficio. Eso significa que más de 4,6 billo-
nes de dólares al año, casi el 5 % del PIB mundial y el 40 % de lo que gastamos 
en energía, se esfuma debido a la ineficiencia de los combustibles fósiles. (RMI, 
2023)

ii. Según la FAO de la ONU, el desperdicio alimentario a nivel mundial es de 1600 
millones de toneladas al año, las cuales tienen una huella de carbono equivalente a 
3300 millones de toneladas de gases de efecto invernadero. Para que nos hagamos 
una idea: este desperdicio es aproximadamente entre 30 y 35 veces mayor que las 
emisiones que generan todos los automóviles españoles en un año (considerando 
una media de recorrido anual de 25 000 kilómetros por vehículo) En palabras de 
Inger Andersen, directora ejecutiva del PNUMA:

El desperdicio de alimentos es una tragedia mundial. Millones de personas 
pasarán hambre hoy mientras se desperdician alimentos en todo el mundo. No 
solo se trata de un problema importante para el desarrollo, sino que las reper-
cusiones de este desperdicio innecesario están generando costes considera-
bles para el clima y la naturaleza. La buena noticia es que sabemos que, si los 
países dan prioridad a esta cuestión, pueden revertir de manera significativa 
la pérdida y el desperdicio de alimentos, reducir las repercusiones climáticas y 
las pérdidas económicas, y acelerar los avances hacia los objetivos mundiales. 
(Naciones Unidas, 2024)

iii. La industria de la moda desecha más del 85% de sus productos cada año. La lla-
mada fast fashion produce más de 100.000 millones de prendas al año, de las cuales 
más del 85% terminan en vertederos o incineradas, muchas sin haber sido vendidas 
ni usadas. Además, cada segundo se incinera o entierra el equivalente a un camión 
de ropa (Ellen Macarthur Foundation, 2017). 

iv. El consumo de electricidad puede realizarse para satisfacer necesidades esen-
ciales, o para alimentar sistemas de vigilancia, centros de datos, minado de cripto-
monedas, inteligencias artificiales y otras muchas expresiones de nuestra sociedad 
tecno-científica. Esto significa, entre otras cosas, que más electricidad no tiene por 
qué suponer menos energía fósil. ¿En qué se consumirá gran parte de la electricidad 
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que generamos? El siguiente párrafo de la Agencia Internacional de la Energía puede 
ayudarnos a hacernos una idea: 

El consumo eléctrico de los centros de datos, la inteligencia artificial (IA) y el 
sector de las criptomonedas podría duplicarse para 2026. Los centros de datos 
son importantes motores del crecimiento de la demanda eléctrica en muchas 
regiones. Tras un consumo mundial estimado de 460 teravatios-hora (TWh) en 
2022, el consumo total de electricidad de los centros de datos podría alcanzar 
más de 1 000 TWh en 2026. Esta demanda equivale aproximadamente al con-
sumo de electricidad de Japón. (AIE, 2024). 

v. La mitad de la producción mundial de plásticos es de un solo uso. De los más de 
400 millones de toneladas de plástico que se producen anualmente, alrededor del 
50% está destinado a productos de un solo uso, como envoltorios, cubiertos o enva-
ses que se desechan en minutos. Según Naciones Unidas, cada día, el equivalente a 
2000 camiones de basura llenos de plástico se vierten en los océanos, ríos y lagos 
del mundo. Cada año, entre 19 y 23 millones de toneladas de residuos plásticos se 
filtran en los ecosistemas acuáticos, contaminando lagos, ríos y mares (ONU, 2025).

¡Y esto es solo la punta del iceberg! Tenemos el prejuicio bienintencionado de 
pensar que vivimos en sociedades racionales en las que se hace un uso racional de 
la mayor parte de los recursos y que, como sucede en todos los procesos, siempre 
hay algo que se pierde. Pero esta imagen está muy lejos de captar lo que sucede en 
el planeta Tierra. Lamentablemente, vivimos en un sistema mucho más irracional que 
ninguna economía doméstica, por ello, reducir los flujos que metabolizan nuestras 
sociedades no significa, necesariamente (aunque en muchos casos esto sí suceda), 
reducir el flujo de materiales y energías que consumimos en el sector doméstico. La 
mayor parte de estos recursos, como sucede con el gasto militar, a menudo suceden 
en los ángulos muertos de la conciencia social. 

Todo desemboca en esto: la sociedad del despilfarro significa, ante todo, que no 
vivimos en una sociedad regida por la ley de la oferta y la demanda. Da igual cuan-
tas veces lo hayamos escuchado: es mentira. Se produce mucho más de lo que se 
demanda, y gran parte de las demandas reales quedan insatisfechas. ¿Cómo es esto 
posible? Porque oferta y demanda (y esta ha sido una de las grandes claves del pro-
greso de China) solo convergen en el interior de economías planificadas donde la 
demanda económica no se reduzca al conjunto de transacciones económicas realiza-
das. En las llamadas economías de libre mercado, quienes no pueden pagar (el precio 
que fija el umbral de rentabilidad de la inversión) queda sistemáticamente excluido de 
las satisfacción de su demanda. Esta es la dinámica que afecta en todo el mundo a la 
distribución de medicamentos, comida, vivienda, energía y seguridad dentro y fuera 
de los países ricos. El problema, sin embargo, es que la existencia de las llamadas 
“poblaciones excedentes” pasa inadvertida para los grandes medios de comunica-
ción (compárese el número de noticias que recibimos de Venezuela y de Liberia).
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Otro de los grandes mitos de la sociedad del despilfarro es que solamente la com-
petencia y el interés privado incentiva la innovación y el desarrollo tecnológico. Como 
si no pudiera existir competencia entre instituciones públicas, o como si, de hecho, 
la historia de la innovación no pudiese darse en un marco de cooperación social. 
Los dos siguientes ejemplos desmienten ambas creencias: Internet nació como un 
proyecto público impulsado por la colaboración entre universidades y agencias esta-
tales, y solo más tarde se expandió gracias a la libre circulación del conocimiento, sin 
depender inicialmente de la rentabilidad privada. En segundo lugar: la estrategia de 
planificación energética de China ha logrado, a través de sus planes quinquenales, 
situarse como el mayor productor mundial de energía solar y eólica, demostrando 
que la coordinación pública y las metas colectivas pueden impulsar innovaciones 
tecnológicas orientadas a la sostenibilidad y no al consumo ilimitado. 

En la actualidad, el modelo económico de China, que combina economía de mer-
cado con planificación estatal, ha demostrado tener una capacidad de innovación 
muy superior a la economía desregulada de Estados Unidos. Un estudio llevado 
a cabo por la Information Technology and Innovation Foundation (ITIF) en 2023 
concluyó que, en 2020, la innovación y la producción industrial avanzada de China 
representaron el 139 % de la producción estadounidense equivalente, frente al 78 
% en 2010. En términos proporcionales (teniendo en cuenta el tamaño de su econo-
mía, población, etc.), la producción de innovación de China en 2020 fue del 75 % de 
la de Estados Unidos, frente al 58 % en 2010. Esto no quiere decir que China deba 
ser, en todos los sentidos, el modelo a seguir: lo que significa es que la creencia de 
que la planificación y la innovación son incompatibles ha quedado obsoleta. Es más, 
esta es imprescindible para que el conocimiento científico y el poder político se alíen 
en la consecución de los objetivos imprescindibles de la transición ecológica. 

En resumen: debemos huir de la sociedad del despilfarro. Coger lo mejor de lo 
que nos haya dado y dejar atrás sus excesos más dañinos. Esto pasa, por supuesto, 
por la transformación del sistema monetario. Como comprobamos en la crisis finan-
ciera de 2008 (la crisis provocada por las hipotecas Subprime con la colaboración 
de las agencias de rating), el sistema económico-financiero funciona para maximizar 
los beneficios de la forma más acelerada posible, aunque esto implique poner en 
riesgo todo el sistema financiero internacional. Es decir, el sistema monetario actual 
es el cimiento económico del despilfarro generalizado. Recordemos que los llamados 
derivados financieros alcanzaron en la crisis de 2008 un valor mucho más grande 
que el del mercado inmobiliario real. Básicamente, porque a partir del objeto real-
mente existente (la casa y la hipoteca concedida), el mercado financiero podía gene-
rar derivados asociados a disminuir el riesgo de impago, pero también ¡derivados 
asociados a la previsión de dicho impago!, tal y como muestra la película de La Gran 
Apuesta, del director y guionista estadounidense Adam McKay. 
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En la sociedad del despilfarro, el exceso es una forma de negocio. Por esta razón, 
muchas personas ganaron fortunas gracias al estallido de la burbuja inmobiliaria, 
mientras que otras que no tenían nada que ver con el negocio perdieron sus casas 
por los efectos colaterales del estallido de la burbuja (muchas de ellas, españolas). 
Y esto se debe a un aspecto que todavía nos cuesta entender: que el dinero no es 
como el oro, la madera, el agua u otras sustancias materiales. El dinero se crea y 
se multiplica en los sistemas de contabilidad de los bancos comerciales con fines 
especulativos, geopolíticos y al margen de todo control democrático. Por ello, como 
veremos más adelante, otra de las apuestas centrales del decrecimiento consiste en 
llevar a cabo una profunda reforma del sistema monetario internacional, para que en 
lugar de funcionar como una “cadena” que retiene a individuos y naciones mediante 
la dinámica del crédito y la deuda, funcione como un sistema de regadío (o como 
un sistema de vasos sanguíneos) que permitan al dinero llegar allí donde es más 
necesario. Como dice la investigadora española Ester Barinaga, cuando se rediseña 
el dinero que vehicula las interacción económica, se rediseña la sociedad (Barinaga, 
2023).

3.6 El orden internacional del crecimiento económico exponencial: decrecer 
para descolonizar

En su libro Incendios. Una crítica ecosocial del capitalismo inflamable (2025), el 
investigador y documentalista Alejandro Pedregal recuerda una experiencia que, a 
menudo, solemos olvidar. Precisamente, porque no sucedió allí donde solemos ima-
ginar que suceden las grandes innovaciones ecológicas. Hablamos del proyecto lle-
vado a cabo en Burkina Faso bajo el liderazgo de Thomas Sankara, quien sería asesi-
nado en 1987 por Blaise Camporé. Como recuerda Pedregal en su magnífico estudio:

Con la creación de cinturones y espacios verdes en las ciudades o la plan-
tación de árboles en bodas y otras celebraciones, los burkineses sembraron 
diez millones de árboles en 15 meses. Se incrementó un 75% la producción 
de cereales entre 1983 y 1986 y el país alcanzó la autosuficiencia alimentaria. 
Después de promover un muro de árboles de 50 kilómetros de este a oeste en 
su país, Sankara subió su apuesta. En la Conferencia por la Protección del Árbol 
y el Bosque, el 5 de febrero de 1986 en París, propuso el GRan Muro Verde 
del continente africano. Ante François Mitterrand y demás invitados, daría su 
discurso “El imperialismo es el pirómano de nuestros bosques y nuestras saba-
nas” (Pedregal, 2025, 126)

Después de su asesinato, entre 1990 y 2015, la dinámica que Sankara había logrado 
revertir volvió a imponerse. “El territorio burkinés perdió el 22% de su cubierta fores-
tal y el 18% de otros bosques” (Pedregal, 2025, 128). Este antecedente nos recuerda 
una idea importante: las novedosas propuestas de generar cinturones alimentarios 
alrededor de las ciudades no son sino formas de recuperar lo que muchas comuni-
dades humanas hicieron de manera habitual hasta la llegada del industrialismo. En 
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muchas ocasiones, la pérdida de estas costumbres, capaces de arraigar población al 
territorio y garantizar la autosuficiencia alimentaria fueron arrasadas o sencillamente 
sustituidas por un nuevo modelo de propiedad. 

La sociedad del despilfarro es la cara B del saqueo colonial y, también, de las 
desposesiones y externalizaciones de los costes ambientales del norte global. Por 
ello, otro de los elementos centrales de la hipótesis decrecentista es voluntad de 
descolonizar aquellos territorios y ecosistemas que el crecimiento capitalista utiliza 
como meras minas de recursos naturales, fuerza de trabajo en condiciones de escal-
vitud o semiesclavitud, o, también, como sumideros de residuos. El decrecimiento, 
en este sentido, es una vía de escape a los efectos sociales y ambientales del colo-
nialismo y el poscolonialismo. Por ello, el recuerdo de figuras como Thomas Sankara, 
Berta Cáceres, Ken Saro-Wiwa o Chico Mendes deben ocupar un lugar central en su 
memoria, en sus relatos y en sus imaginarios.

La pregunta es, ¿qué orden internacional e intranacional se ha impuesto en el 
mundo bajo el imperativo del crecimiento? ¿De qué forma el decrecimiento ayudaría 
a modificarlo? El ingeniero Antonio Valero y el economista ecológico José Manuel 
Naredo (dos referentes de la economía ecológica en España) advirtieron una pro-
funda asimetría en el interior del proceso económico global. Su conclusión refleja 
muchas de las ideas fundamentales de la teoría del sistema mundo de Wallerstein, y, 
también, muchos de los elementos de la crítica marxista al imperialismo, sin embargo, 
a diferencia de estos, la conclusión a la que llegaron Valero y Naredo es mucho más 
fácil de resumir. A la asimetría generalizada entre el valor monetario agregado a una 
actividad y sus costes energéticos y ambientales le dieron el nombre de “Regla del 
notario”, y se resume de la siguiente manera:

En la construcción de una casa el mayor consumo energético se lo llevan la 
remoción de tierras, los materiales de construcción, el cemento, el vidrio, y el 
acero que, sin embargo, tienen un reducido precio unitario. Por el contrario, 
cuando la operación finaliza en la mesa del notario, éste, el promotor, el regis-
trador y el Fisco, consumen en su actividad muy poca energía y, sin embargo, 
reciben una buena fracción del precio final de la venta. (Valero, 2006, p. 14)

Muchas de las actividades que tienen mayor impacto ambiental, mayor coste 
energético y menos valor económico añadido se realizan en los países del Sur Global 
o en las regiones más empobrecidas de los países ricos. Sin embargo, la mayor parte 
de las actividades que tienen más valor añadido, y que implican un menor impacto 
ambiental, se realizan en los países del Norte y en el interior de las ciudades. 

Pensemos, por ejemplo, en la industria textil: el diseño y la propiedad intelectual 
de las marcas es acaparado por los países del Norte como Estados Unidos, los paí-
ses de Europa, Japón o Australia. Pero en ninguno de estos países encontraremos 
la densidad de fábricas que encontramos en Bangladesh, Vietnam o Camboya. La 

I Capítulo 3



81Libro blanco del decrecimiento

razón de ello es obvia: las marcas y las corporaciones externalizan la producción a 
países donde los costes de producción y las medidas de protección ambiental son 
más baratas. Pero las personas que producen la ropa cobran una mísera parte del 
precio total y, al mismo tiempo, conviven con los desperdicios de todo el proceso. 

La minería es otro ejemplo importante, aunque muchos de los minerales que 
importamos se encuentran en nuestros territorios, la legislación, las licencias, las 
resistencias sociales y los costes imprevistos suele provocar que esas mismos pro-
cesos se desarrollen en los países donde todas estas barreras pueden ser resuel-
tas de forma legal, ilegal o alegal. Por ello, el biólogo uruguayo Eduardo Gudynas 
insiste en la idea de que el extractivismo es mucho más que una operación física 
sobre un territorio, es una constelación de relaciones de corrupciones funcionales, y 
a menudo enmascaradas, que deforman tanto el territorio como la sociedad que los 
padece (Gudynas, 2019). 

En la Regla del notario encontramos gran parte de la lógica que rige el sistema 
de producción global. Esta explica la lógica del intercambio ecológico y comercial 
desigual, y también, o a la postre, la razón por la cuál nuestro sistema productivo 
depende de la escasez para funcionar. El diferencial de bienestar biopolítico entre las 
regiones ricas y las regiones pobres es fundamental para que los flujos de materia y 
energía se dirijan desde las segundas a las primeras sin que falten trabajadores para 
llevar a cabo las labores extractivas. En líneas generales, el sistema socioeconómico 
capitalista se apoya en los gradientes de bienestar (riqueza y pobreza) para dotar de 
una orientación determinada a sus flujos. El ejemplo es claro: los recursos minerales 
casi siempre fluyen en el sentido opuesto a las armas. 

Porque en cada país al que se desplaza o externaliza la producción, también se 
desplaza la necesidad de producir una bolsa de trabajo disciplinada y sumisa a las 
leyes justas o injustas, democráticas o dictatoriales. En muchos territorios donde 
se fabrica la ropa que vestimos, donde se extraen los minerales que utilizamos en 
nuestros dispositivos tecnológicos o en donde se montan sus piezas, el derecho a la 
huelga no está garantizado, y ser sindicalista puede llegar a pagarse con la muerte. 
Así lo muestran los recientes asesinatos de líderes sindicales en Colombia, país que 
sigue encabezando la lista mundial de homicidios contra sindicalistas; la ejecución 
de defensores laborales en Filipinas, donde la represión estatal a la organización 
obrera ha dejado decenas de muertos en los últimos años; o el caso de Bangladesh, 
donde activistas del sector textil han sido agredidos y asesinados por exigir mejoras 
salariales en fábricas proveedoras de grandes marcas internacionales.

En el año 2013, las huelgas textiles del 3 y del 4 de enero marcaron el año nuevo 
del proletariado en Camboya. Las trabajadoras demandaban mejoras salariales 
ante la imposibilidad de comprar comida suficiente para el mes por su salario. La 
respuesta del gobierno afín a las corporaciones multinacionales fue la siguiente: 
cuatro trabajadoras muertas, 40 resultaron heridas y 23 fueron detenidas. En un 
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sector compuesto en un 80% por mujeres, las jornadas duran más de 12 horas y 
el salario, según recoge el reportaje de la periodista Lola Herrero, no les llega ni 
para echar sal en la comida (Herrero, 23/10/2024). Este no es un problema de 
subdesarrollo: es un problema colonial, porque antes de la llegada de las fábricas 
y del acaparamiento de tierra esas mismas poblaciones podían vivir y comer todos 
los días como sociedades campesinas. Cuando miles de personas trabajan por un 
salario inferior al coste de vida, como todavía sigue pasando con la industria textil 
en Camboya o Bangladesh, estamos ante lo que David Harvey (2006) denomina 
acumulación por desposesión: la acumulación de tierras obliga al campesinado a 
migrar a las ciudades; sin acceso a los medios de subsistencia, las tres opciones 
restantes son morir de hambre, robar o trabajar. Las leyes de propiedad privada, 
la policía y las cárceles son garantías de que el instinto de autoconservación se 
oriente a la aceptación del trabajo asalariado, y no la mendicidad o la delincuencia 
de subsistencia.

Dicho sencillamente, la desigualdad en el sistema económico capitalista no es 
un efecto secundario indeseable, tampoco su punto de partida, sino, más bien su 
motor o constante estructural. La desigualdad es el gradiente que orienta los flujos 
de materias primas y de trabajadores, y cuanto mayor sea la desigualdad, más 
rápido fluye la materia natural y social al interior de las fábricas. La pregunta es, 
¿cómo se logró que muchos países explotaran a sus propias poblaciones para pro-
ducir los productos que se acabarían consumiendo en el extranjero? Esta historia 
no es otra que la que comunica el colonialismo de los siglos XVII, XVIII, XIX y XX 
con el poscolonialismo de los siglos XX y XXI. Para remontarnos a los hechos más 
recientes, y entender contra qué se postula la hipótesis del decrecimiento, pode-
mos situarnos en la década de 1980, cuando los gobiernos combinados de Ronald 
Reagan en Estados Unidos y Margareth Thatcher (en coincidencia con la apertura 
de la China de Deng Xiaoping desde 1978) impulsaron el giro de timón para que 
el capitalismo corporativo y el comercio sin barreras se convirtieran en la norma 
global. Pero esta estrategia llevaba casi dos décadas siendo implementada por el 
Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional bajo la influencia directa de los 
Estados Unidos. 

¿Qué es lo que se generaliza en este periodo? En pocas palabras: el ensamblaje 
metabólico o la anexión biofísica de los territorios mediada por el crédito 
condicionado a la especialización económica. Los países recibían créditos 
internacionales a cambio de suspender las barreras al comercio, permitir la entrada 
de las corporaciones multinacionales y especializarse en aquellas actividades que 
tenían un mayor valor añadido en el mercado global. Esto significaba dejar atrás 
aquellas actividades en las que un país no puede compartir con otros. Nótese que 
esto no es sustancialmente distinto de lo que hicieron los monocultivos coloniales 
del algodón, el azúcar o el café, los cuales sustituyeron los cultivos de subsistencia 
de las poblaciones indígenas por los cultivos que se demandaban en las metrópolis 
de los distintos imperios coloniales. 
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La diferencia clave es que, si bien el colonialismo se impuso por el empleo directo 
de la violencia, el poscolonialismo opera mediante la violencia, el crédito y la pro-
mesa de que, mediante la especialización, la balanza de pagos de un país será sufi-
ciente para adquirir del mercado global los productos necesarios para su desarrollo. 
Lo que suele suceder es que, la tendencia a la baja de los precios de las materias 
primas contrasta con la tendencia al alta de los productos tecnológicos, y esto sitúa 
a muchos países en el interior de una relación desigual condicionada por la acumu-
lación de los intereses de sus deudas previas. En otras palabras, la especialización 
forzada no abre un camino hacia la autonomía, sino que consolida una dependencia 
estructural: economías centradas en exportar soja, litio o cobre deben endeudarse 
de nuevo para importar maquinaria, software o medicamentos, entrando en un cír-
culo vicioso de dependencia tecnológica y financiera. Como reflejan los informes 
de la CEPAL (Estudios Económicos de América Latina y el Caribe.), el crédito, lejos 
de ser una herramienta de desarrollo, se convierte en un dispositivo de disciplina-
miento, pues orienta las políticas nacionales hacia la satisfacción de acreedores 
externos antes que hacia las necesidades internas de sus poblaciones (Amin, 1974, 
1990; Wallerstein, 1974, 2004; Harvey, 2003; Escobar, 1995).

Esta dinámica también se aceleró y agravó en la segunda mitad del siglo XX, 
cuando el crecimiento exponencial de la industria global exigía un crecimiento 
paralelo de recursos materiales y fuentes energéticas. El objetivo, además, es que 
estas fuesen lo más baratas posibles para aumentar al máximo la tasa de beneficio 
de todo el proceso. En la segunda mitad del siglo XX, el juego combinado de la 
corrupción, la intervención, el crédito y la deuda, todo ello envuelto por el discurso 
del desarrollo (Escobar, 1995), permitió a muchos países lograr mediante la vía 
financiera aquello que, durante décadas, se había logrado por la vía militar. Pero 
la ventaja de esta estrategia poscolonial es que los países debían autoexplotarse 
para lograr pagar una deuda diseñada para ser impagable. Eric Touissaint (porta-
voz de la red internacional del Comité para la abolición de las deudas ilegítimas) 
y Damien Millet nos ofrecen una valiosísima panorámica de la labor desempeñada 
por Robert McNamara en el Banco Mundial entre 1968 y 1981. Merece la pena citar 
el pasaje completo:

De 1968 a 1973, el Banco Mundial concertó más préstamos que durante todo 
el periodo 1945-1968. Se incitaba a los países del Sur a pedir préstamos masi-
vamente, para financiar la modernización de su aparato de exportación y para 
vincularles más estrechamente al mercado mundial. De hecho, McNamara 
empuja a los países de Sur a someterse a las condiciones asociadas a estos 
préstamos, a aceptar infraestructuras inútiles, presupuestos sociales insufi-
cientes, a construir grandes presas ruinosas en un medioambiente saqueado, 
a deudas colosales… El cebo utilizado: liquidez puesta a disposición de gobier-
nos locales sin ningún mecanismo de lucha contra la corrupción y la malversa-
ción de fondos públicos. A cambio de esta liquidez, los gobiernos aceptan la 
mayor parte de las recomendaciones del Banco Mundial.
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¿A quién se otorgan estos préstamos? En plena guerra fría, el Banco 
Mundial interviene para oponerse a la influencia soviética y a las diferentes 
tentativas nacionalistas y antiimperialistas. La estrategia fue doble. Por una 
parte, el Banco Mundial apoyó a los aliados estratégicos de los EE.UU. en 
las diferentes regiones del planeta (Mobutu en Zaire, Suharto en Indonesia, 
Pinochet en Chile, las dictaduras brasileña y argentina…) para reforzar el 
área de influencia estadounidense. Por otro lado, el Banco Mundial prestó 
de manera condicionada a países que intentaban aplicar políticas en ruptura 
con el modelo capitalistas dominante, para poder ejercer un control sobre 
sus políticas económicas (Nasser en Egipto, N´Krumah en Ghana, Manley en 
Jamaica, Sukarno en Indonesia…). (Toussaint y Millet 2009)

En suma: el orden internacional del crecimiento no es el resultado de un pro-
greso espontáneo, sino, más bien, el resultado de una brutal sucesión de interven-
ciones políticas, militares y financieras. Ignorar esto a la hora de pensar y predicar 
el decrecimiento constituye un error en el que caen a menudo las aproximaciones 
excesivamente cientificistas: al margen de la viabilidad técnica del decrecimiento, 
o en paralelo a los numerosos logros del conocimiento tecnocientífico, la viabi-
lidad política del decrecimiento se enfrenta a la acumulación de poder político 
resultante del crecimiento capitalista. Si el dióxido de carbono se concentra en la 
atmósfera, el poder político se concentra en ciertos grupos sociales. El problema 
es que los intereses de estos mismos grupos sociales están terroríficamente des-
vinculados del interés general de la vida en el planeta Tierra, por ello, al ingenio 
científico deberemos añadirle el coraje y la determinación política necesaria para 
abolir décadas de privilegios ilegítimos. Dicho de otra manera: decrecer significa 
necesariamente descolonizar. No puede haber decrecimiento si no se modifican 
radicalmente las estructuras comerciales, políticas y militares que acompañaron 
al crecimiento exponencial durante la segunda mitad del siglo XX. Esto exige aña-
dir a la agenda de decrecimiento un plan orientado a reinsertar a las corporacio-
nes con ánimo de lucro, y al accionariado global, en la senda de la cooperación 
internacional. 

3.7. Conclusión: la apuesta por la vida y por una transición justa

A lo largo de este capítulo se ha definido el decrecimiento como la teoría que 
ilumina el camino de la transición ecosocial necesaria para evitar que el proceso 
económico siga arrastrándonos al exterior de los límites planetarios. No se trata de 
reducir el tamaño de las sociedades actuales, sino de transformarlas radicalmente 
para que el proceso se reconduzca a la satisfacción de necesidades ecosociales. 
Esta reorientación del proceso socioeconómico nos permitirá situar las sociedades 
humanas dentro de los límites planetarios y sociales, y cumplir con los requisitos 
básicos de la transición justa: no instrumentalizar vidas o territorios para conser-
var una dinámica ecocida de los mismos efectos que ella misma ha provocado. No 
se trata de salvar el crecimiento económico de la crisis ecosocial, sino salvar a las 
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sociedades de la crisis ecosocial provocada por la tendencia estructural del pro-
ceso económico al crecimiento. 

Pero esto no significa necesariamente vivir peor, sino vivir de forma distinta, y de 
encontrar la salida pacífica y planificada de la sociedad del despilfarro, en la que 
una ingente cantidad de recursos naturales y sociales se pierden por el desagüe. La 
especie humana ha demostrado en muchísimas ocasiones que puede hacerlo mejor. 
Porque la forma de sociedad a la que nos dirigimos multiplicará los beneficios socia-
les de los servicios públicos mediante la reducción de las interferencias derivadas 
del capital privado. La descolonización del Sur Global y de los trabajadores de todo el 
mundo liberará a millones de seres humanos de la tiranía geopolítica del crecimiento, 
y los beneficios del proceso económico podrán ser distribuidos, mediante sistemas 
de planificación, a las mayorías sociales. Solo así se dará una respuesta efectiva a la 
policrisis planetaria. Veamos ahora cuáles son las propuestas más importantes del 
decrecimiento. 
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las propuestas  
centrales del 

decrecimiento
Somos víctimas de un mito inconsciente del crecimiento: el que 

sugiere que el crecimiento económico, además de oxigenar todas 
las relaciones, es una fuente de cohesión social, que permite forta-
lecer los servicios públicos y reduce sensiblemente la desigualdad 

y el desempleo. Frente a este mito parece obligado subrayar que el 
crecimiento económico no es ninguna garantía de cohesión social. 

[De hecho,] se traduce a menudo en agresiones medioambientales 
irreversibles. Provoca agotamiento de materias primas que sabemos 
no van a estar a disposición de las generaciones venideras, se bene-
ficia del expolio de los recursos humanos y materiales de los pobres 

y facilita, en fin, el asentamiento de un modo de vida esclavo.

Carlos TAIBO

Como vimos en el anterior capítulo, el decrecimiento no se limita a una consigna de 
contención material, sino que se articula como un horizonte político y social capaz de 
ofrecer un marco de máximos y mínimos: por un lado, garantizar el bienestar univer-
sal dentro de los límites ecológicos del planeta; por otro, evitar el colapso ambiental 
y la catástrofe demográfica que se derivarían de mantener la lógica expansiva del 
productivismo. La política de máximos es garantizar la integridad y el bienestar de 
la biosfera en la que los seres humanos coexistimos junto al resto de las especies. 
Esta política de máximos coincide con la utopía decrecentista. La política de mínimos 
consiste en realizar las transformaciones suficientes y necesarias para prevenir el 
peor escenario posible: la distopía capitalista. Las propuestas que se desarrollan en 
este capítulo —desde la reducción de la jornada laboral y la renta básica universal 
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hasta la fiscalidad ecológica, la movilidad sostenible o la abolición de la obsoles-
cencia programada— buscan concretar cómo organizar una sociedad que asegure 
prosperidad sin crecimiento. En conjunto, estos planteamientos no sólo apuntan a 
la sostenibilidad material, sino también a la profundización de la democracia econó-
mica en la trama de la vida. 

4.1. Descarbonización real, acelerada y justa

Las emisiones globales de gases de efecto invernadero son de unas 50 gigato-
neladas al año y hay que reducirlas como mínimo a la mitad para alcanzar lo que se 
denomina neutralidad de carbono, es decir que todas las emisiones, las naturales y 
las antropogénicas, queden compensadas por el secuestro o captación de carbono 
global, tanto natural como por mediación humana. 

Las emisiones globales de gases de efecto invernadero son de unas 50 gigato-
neladas al año y hay que reducirlas como mínimo a la mitad para alcanzar lo que se 
denomina neutralidad de carbono, es decir que todas las emisiones, las naturales y 
las antropogénicas, queden compensadas por el secuestro o captación de carbono 
global, tanto natural como por mediación humana.

La neutralidad en carbono significa alcanzar un equilibrio entre las emisiones de 
carbono y la absorción de carbono de la atmósfera por lo que se conoce como sumi-
deros de carbono. La eliminación del dióxido de carbono (CO2) de la atmósfera y 
su posterior almacenamiento se conoce como secuestro de carbono. Para alcan-
zar las emisiones netas cero, todas las emisiones mundiales de gases de efecto 
invernadero deberán compensarse con el secuestro de carbono. Un sumidero de 
carbono es cualquier sistema que absorbe más carbono del que emite. Los principa-
les sumideros naturales de carbono son el suelo, los bosques y los océanos. Según 
las estimaciones, los sumideros naturales eliminan entre 9,5 y 11 gigatoneladas de 
CO2 de la atmósfera al año. Hasta la fecha, ningún sumidero artificial de carbono es 
capaz de eliminar el carbono de la atmósfera en la medida necesaria para combatir 
el calentamiento global. El carbono almacenado en sumideros naturales como los 
bosques se libera a la atmósfera a través de incendios forestales, cambios en el uso 
del suelo o la tala, haciendo que estos almacenes se hagan mas pequeños y menos 
eficaces. La sobrexplotación, contaminación y calentamiento de los mares reduce 
su capacidad de secuestrar y almacenar carbono, y algo muy similar ocurre con los 
suelos al degradarlos o perderlos. Las cuentas son tan simples como preocupantes: 
los sumideros naturales, los únicos capaces de regular el CO2 de la atmósfera, sólo 
secuestran entre una cuarta y una quinta parte de las emisiones globales. Y eso, 
estando en buena forma, que por desgracia no es el caso. De ahí que la única vía 
para mitigar el cambio climático sea reducir emisiones.

Se estableció que para mediados del siglo XXI la economía se debería haber des-
carbonizado lo suficiente para alcanzar esta neutralidad de lo comido por lo servido. 
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Aunque 2050 es, para muchos, demasiado tarde para alcanzar el cero neto, es decir, 
la neutralidad de carbono. Hacerlo tan tarde no logrará evitar que transitemos por 
condiciones climáticas peligrosas y por ese motivo ha habido países y regiones que 
han adelantado su calendario de reducción de emisiones para alcanzar la neutra-
lidad en 2035. En cualquier caso, la neutralidad de carbono en el año 2050 es el 
objetivo del acuerdo de Paris en 2015 firmado por la inmensa mayoría de los países 
del mundo (European Parliament, 2023). Aunque pueda resultar insuficiente, esta 
fecha para la descarbonización es mucho mejor que seguir por la senda actual de 
emisiones, que sigue creciendo, cuando a estas alturas del siglo XXI deberíamos 
llevar reduciéndolas más de una década.

Los sectores económicos que generan más emisiones de gases de efecto inver-
nadero son, a nivel global, y combinando los datos del IPCC y de Our World in Data, 
el de la producción de energía (calor y electricidad, 33% del total), el de la industria 
(incluyendo manufactura y construcción, 24%), la agricultura y la ganadería (18%), y 
el sector del transporte.

Lógicamente deberíamos empezar a descarbonizar la economía por estos sec-
tores. Lo que no deja muy claro esta división por sectores es la dimensión real del 
problema que tenemos. De alguna manera nos aleja un poco del foco de reducir radi-
calmente nuestra dependencia desmesurada de los combustibles fósiles. Un simple 
dato nos recoloca con rapidez: seguimos anclados en un 80% de la producción glo-
bal de energía a base de quemar petróleo (la fuente principal, con un 33% del total), 
carbón y gas (Ramos, 2024). Eso a pesar de que la energía que nos cuesta extraer, 
refinar y transportar los combustibles fósiles es cada vez mayor al haberse ido ago-
tando los yacimientos más rentables. Es necesario reexaminar la controversia entre 
el pico de oferta y el pico de demanda y poner el foco en la transición energética 
neta y el consumo energético inteligente (Dealannoy et al, 2021). Pero no lo hace-
mos. La inercia social y política sumada a las presiones de las petroleras y empresas 
del sector fósil hace que cubramos los gastos y mantengamos subsidios al petróleo, 
al gas, e incluso al carbón en muchos países, a pesar de que nos resulten caros y del 
acuerdo global de ir alejándonos de su uso intensivo.

Dado el gran peso del sector energético en las emisiones de gases de efecto 
invernadero y dada la avidez insaciable de energía de nuestras economías, llevamos 
décadas buscando y desarrollando alternativas tecnológicas a la generación de la 
ubicua y conveniente electricidad. De hecho, ya solo incrementando la electrifica-
ción de muchas actividades y procesos industriales se reducen significativamente 
las emisiones ya que la electricidad es mucho más eficiente a la hora de producir 
un determinado trabajo que la quema de combustibles fósiles. Dado el gran peso 
del sector energético en las emisiones de gases de efecto invernadero y dada la 
avidez insaciable de energía de nuestras economías, llevamos décadas buscando y 
desarrollando alternativas tecnológicas a la generación de la ubicua y conveniente 
electricidad. De hecho, ya solo incrementando la electrificación de muchas activi-
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dades y procesos industriales se reducen significativamente las emisiones ya que 
la electricidad es mucho más eficiente a la hora de producir un determinado tra-
bajo que la quema de combustibles fósiles. La electrificación aumenta la eficiencia 
energética al sustituir los sistemas de combustión menos eficientes por tecnologías 
eléctricas más eficientes, como los vehículos eléctricos, que son entre tres y cuatro 
veces más eficientes que los coches de gasolina, y las bombas de calor, que supe-
ran con creces a los sistemas de calefacción que utilizan combustibles fósiles. No 
son perfectas, ni mucho menos, ya que las baterías por ejemplo contienen elemen-
tos muy contaminantes, pero en combinación con medidas de eficiencia energética 
rigurosas, la electrificación puede reducir la demanda total de energía más de un 50 
% (Numata et al. 2025). Recordemos, no obstante, la paradoja de Jevons, o efecto 
rebote, por el cual la eficiencia acaba llevando a mayor producción y consumo. Por 
eso, electrificar y mejorar la eficiencia energética pueden suponer una gran ayuda a 
la reducción de emisiones, pero en la práctica su contribución es mucho menor de 
lo estimado o deseable. 

 Como electrificar la economía no basta ni mucho menos para descarbonizarla, 
se recurre a más ingenios y desarrollos tecnológicos en busca del santo grial de la 
energía limpia.. A nadie se le escapa hoy en día la proliferación de parques eólicos 
y fotovoltaicos. Las llamadas energías limpias o renovables que incluyen estas dos 
formas de generar electricidad junto a la hidráulica están ganando peso en la gene-
ración eléctrica de los países del norte global. A nivel global, la energía hidráulica 
supone un 6,8%, la eólica un 1,6% y la fotovoltaica un 0,4% del consumo mundial de 
energía. El resto hasta esa quinta parte que no depende de los combustibles fósiles 
lo completan la energía nuclear y la quema de madera y biomasa. Estos porcentajes 
varían mucho entre países. En países como España, las energías renovables suponen 
un porcentaje mucho mayor que la media global, con más de un 57% del total pro-
ducido con estas energías más limpias. Conviene hacer constar que la única energía 
realmente limpia es la que no se produce. El impulso de las energías renovables se 
apoya en los combustibles fósiles y todas las instalaciones, por muy renovables que 
sean, tienen una huella ambiental considerable. 

Este impulso de las renovables parece olvidar, además, el ciclo de vida de estas 
tecnologías. No es solo el mantenimiento y reparación lo que hace a estas ener-
gías no tan limpias como creemos. A los veinticinco años de su puesta en funcio-
namiento, tanto los paneles solares como los molinos eólicos llegan al final de su 
vida útil y deben ser descartados. A medida que las energías renovables avanzan 
rápidamente hacia el dominio de la generación de electricidad para 2030, avanza 
igual de rápido el problema de los residuos. La Agencia Internacional de Energías 
Renovables estima que los residuos mundiales de paneles solares podrían alcanzar 
los 78 millones de toneladas en 2050 (Verma, 2025). La energía eólica se enfrenta 
a obstáculos similares. Las palas de los aerogeneradores, fabricadas con materiales 
compuestos, son muy difíciles de reciclar y terminan en los vertederos donde se 
acumulan a gran velocidad. En Europa, se estima que 25 000 toneladas de palas lle-
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garán al final de su vida útil cada año en 2025, una cifra que se espera que se dupli-
que hasta alcanzar las 52 000 toneladas en 2030. La falta de una infraestructura 
de reciclaje eficaz agrava aún más el problema, incurriendo en un riesgo medioam-
biental a largo plazo de dimensiones difíciles de estimar. Recordemos que contie-
nen elementos muy contaminantes, así que más vale que vayamos pensando qué 
vamos a hacer con ese grave problema ambiental y que hagamos un gran esfuerzo 
por minimizarlo. La única forma en este momento de minimizar ese riesgo, y a la par 
de reducir las emisiones asociadas a la construcción, transporte, instalación y man-
tenimiento de los campos solares y eólicos, es hacer menos campos solares y eóli-
cos. Menos campos de los que nos gustaría guiados por nuestra adicción insaciable 
de energía, pero más de los que tenemos para poder producir energía eléctrica de 
la forma más limpia posible.

Tan indudable como la eficiencia y relativa limpieza de la producción eléctrica por 
medios eólicos, fotovoltaicos o hidráulicos, es el hecho de que no basta con estas 
tecnologías renovables para descarbonizar la economía. Estas tecnologías tienen 
aún grandes desafíos pendientes como el almacenamiento, muy necesario dado que 
los picos de demanda y de producción no coinciden. Nuevas generaciones de bate-
rías, el hidrógeno verde o el bombeo hidráulico vienen a ayudar en esta tarea de con-
ciliar producción y demanda, pero su aplicación extensiva y eficaz está muy lejana. Y 
no olvidemos que todas estas medidas, tecnologías e infraestructuras traen consigo 
su correspondiente huella ambiental. Por tanto, la electrificación de la economía y la 
producción más limpia de energía eléctrica alivian el problema ambiental y climático, 
pero no lo resuelven. 

La salida natural a este dilema, y lo que podríamos considerar como “la buena 
noticia energética” es que, en realidad necesitamos mucha menos energía y por 
tanto podríamos transitar hacia una reducción de la producción energética en los 
países del norte global. Y producir y consumir menos energía sí que resolvería el 
problema, especialmente si se combina con una producción más limpia de la que 
tenemos actualmente. El estudio de Jackson et al (2022) reveló que para alcanzar 
los nueve indicadores básicos de salud y bienestar, los países del norte global nece-
sitan mucha menos energía de la que producen y consumen en la actualidad. En 
Europa basta con un tercio y en Estados Unidos con una quinta parte de la energía 
producida y consumida actualmente para ser sanos y felices. 

Evidentemente, la energía aún limita la salud y el bienestar de numerosos países 
del sur global, por lo que la reducción en la producción de energía de las economías 
mayores debe acompañarse de una redistribución de esta energía hacia las regio-
nes desfavorecidas. Las cifras muestran un camino viable para la descarbonización 
de la economía, un camino que se apoya en el tándem decrecimiento y tecnologías 
limpias y que podría recorrerse con la velocidad suficiente para evitar algunos de los 
escenarios climáticos y ecosociales más peligrosos. 
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Un argumento más que apoya la necesidad de acompañar los cambios tecnológi-
cos con cambios en el modelo socioeconómico se encuentra en las circunstancias 
del apagón histórico registrado en España y Portugal el 28 de abril de 2025. Un 
apagón con precedentes en otros países del norte global como Francia o Estados 
Unidos y del que conviene extraer algunas lecciones a gran escala más allá de los 
detalles técnicos del ¿qué pasó? y de las responsabilidades jurídicas de las perso-
nas y entidades implicadas. El gran apagón de abril, el incidente más grave ocurrido 
en el sistema eléctrico europeo en más de 20 años, ha servido como advertencia 
técnica y política. España dispone de una red robusta y bien interconectada, pero 
la creciente complejidad del sistema eléctrico —más digital, más renovable y más 
expuesto a perturbaciones instantáneas— exige nuevas herramientas de control 
(Rodriguez, 2025). Entre la combinación de factores que desencadenaría aquel, por 
otro lado previsible, gran apagón, se encuentra el despliegue exorbitante de campos 
eólicos y fotovoltaicos sin un despliegue equivalente en seguridad, interconexión y 
almacenamiento. 

El cambio climático viene y vendrá a complicar las cosas en materia eléctrica pues 
es bien sabida la vulnerabilidad de transformadores e infraestructura de la red eléc-
trica a las altas temperaturas. Los eventos climáticos extremos imponen pérdidas 
millonarias que no harán sino crecer. Se estima que cada episodio individual de con-
diciones meteorológicas adversas reduce la productividad anual de una instalación 
solar en aproximadamente un 1% de media (Penrod 2024).

El problema de abaratar costes y aumentar el margen de beneficios es la reduc-
ción del mantenimiento y de las medidas de seguridad de las instalaciones, algo 
especialmente crítico en el sector energético. Se trata de un asunto clásico y que 
encaja con aquello de “socializar gastos y riesgos, y privatizar los beneficios”. Tras 
el apagón de 2025 aún no hay acuerdo de quién debe cubrir los gastos de las inelu-
dibles medidas de seguridad. Las empresas no ceden ni un ápice en su margen de 
beneficios y emplean toda su influencia política para que sea el erario público el 
que pague las inversiones en seguridad. Algo que no solo es injusto, sino que es 
insostenible y peligroso. A medida que crece la competencia en el sector energético, 
se pierde seguridad. Lo sufrimos con el gran apagón, pero lo sufren a diario miles 
de vecinos de la inmensa petroquímica de Tarragona o de la insalubre refinería de 
Petronor en Muskiz (Bizkaia), por citar solo algunos ejemplos (Ibañez Ortega 2025, 
Magarolas, 2025).  

Hay sectores donde la descarbonización es tan urgente como sensata por muchos 
motivos. Este es el caso del sector transporte, que requiere de la combinación de 
varias soluciones: adoptar vehículos eléctricos, de hidrógeno y combustibles de baja 
emisión (biocombustibles, combustibles sintéticos); mejorar la eficiencia logística y 
de las operaciones; optimizar el uso del transporte multimodal (carretera, ferrocarril, 
barco); fomentar la movilidad activa y el transporte masivo; y desarrollar la infraes-
tructura necesaria (puntos de recarga, terminales intermodales) y políticas de apoyo. 
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Pero ante todo, requiere una sustitución masiva de infraestructuras destinadas al 
transporte privado por sistemas de transporte público que sean preferibles para los 
consumidores. 

El transporte privado, donde millones de propietarios mantienen una flota inmensa 
de coches que están más del 90% del tiempo quietos, estacionados y ocupando 
espacio, es un ejemplo muy evidente. Potenciar un transporte público de calidad 
y desincentivar el transporte privado es esencial en este sentido. Promover estra-
tegias de compartir el coche, desde formas de propietarios múltiples (carsharing), 
alquiler con o sin conductor, carpooling (compartir viajes de larga distancia) hasta 
el alquiler de vehículos a corto y medio plazo, y el leasing, permitirían reducir mucho 
el volumen del tráfico rodado y hacer un uso eficiente del mercado del coche, redu-
ciendo mucho las emisiones y evitando muchos problemas ambientales, sanitarios 
y sociales. Incluso permitiría una nueva planificación urbanística con un papel más 
secundario de los vehículos particulares y una priorización del peatón y de los trans-
portes públicos o alternativos como las bicicletas. De lo contrario, el vehículo privado 
seguirá siendo elegido y reelegido frente a sus alternativas, más limpias y sosteni-
bles en términos materiales y energéticos. Recordemos por un momento la DANA 
de Valencia en 2024 donde los coches fueron un agravante de la catástrofe. Los 
vehículos privados pudieron ser infraestructuras útiles durante el Holoceno, pero en 
el Antropoceno debemos tener en cuenta que, en muchas regiones del mundo, los 
coches (ya sean de combustión o eléctricos) pueden convertirse en una trampa mor-
tal y en un obstáculo para las labores de salvamento, además de para los muchos y 
bien documentados impactos en la salud física y mental.

El sector alimentario es otra esfera crucial para la descarbonización acelerada. 
Partamos del hecho de que producimos el doble de la comida necesaria para ali-
mentar a la humanidad y a pesar de ello mueren cada año más de once millones 
de personas de hambre. Reducir la producción y redistribuir el alimento reduciría 
los beneficios económicos del sector alimentario pero salvaría muchas vidas y nos 
alejaría de reventar límites planetarios como los relativos al clima, al agua dulce, a la 
contaminación por nitrógeno y fósforo, y al uso del territorio. Sustituir la carne por 
dietas vegetarianas y veganas es probablemente una de las palanca más rápidas y 
profundas para descarbonizar el sistema alimentario y dejar de destruir sumideros 
de carbono: hoy la ganadería y su cadena completa (deforestación, piensos, pas-
tos, animal, procesado, refrigeración, transporte, distribución) emite ~6.2 GtCO₂e/
año, es decir, en torno a un 12 % de las emisiones antropogénicas, siendo el ganado 
vacuno responsable del 62 % de ese total (FAO, 2023). 

El conjunto de la alimentación genera en torno al 26 % de las emisiones globales, 
y más de tres cuartas partes de la tierra agrícola del planeta (≈77 %) se destinan a 
la ganadería aunque solo aportan el 18 % de las calorías (Poore y Nemecek, 2018; 
Ritchie, 2022). El coste de este sistema no es solo “emisiones”: entre 2001 y 2015 se 
deforestaron ≈45.1 Mha para pastos de ganado. Un territorio cinco veces más que 
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el requerido por cualquier otro “commodity”, lo que produjo la erosión de sumideros 
críticos (WRI, 2024). 

Cambiar el qué y el cómo comemos genera una triple ganancia ecosocial: primero, 
nos permite entablar una relación distinta con las especies animales y vegetales, 
dignificando su papel en la biosfera y generando sociedades más sensibles y éticas 
frente a la realidad del sufrimiento animal y ecosistémico; segundo, recorta emisio-
nes directas (metano entérico, N₂O de estiércoles y fertilizantes) y, tercero, permite 
recuperar biomasa en tierras hoy ocupadas por pastos y piensos; por ejemplo, un 
reemplazo global del 50 % de carne y leche por alternativas vegetales podría reducir 
un 31 % las emisiones de agricultura y uso del suelo para 2050 y, si se restaura la 
tierra liberada, duplicar ese beneficio hasta ~6.3 GtCO₂e/año (Kozicka et al., 2023). 

En escenarios de mayor ambición, una transición acelerada hacia dietas plant-ba-
sed puede recortar 63–70 % de las emisiones alimentarias respecto a la línea base y 
generar co-beneficios sanitarios (Springmann et al., 2016), mientras que el coste de 
oportunidad de carbono de eliminar la ganadería (por la recuperación de sumideros 
además de las emisiones evitadas) equivale, acumulado en el siglo, a ≈1 350 GtCO₂, 
una magnitud comparable a las emisiones fósiles históricas (Eisen y Brown, 2022). 
En síntesis: en la destrucción de sumideros, la agricultura ganadera ha sido al bos-
que lo que los fósiles han sido a la atmósfera; desplazar proteína animal por vegetal 
reduce metano de forma rápida, recorta CO₂e a escala de gigatoneladas por año y, 
sobre todo, deja de convertir bosques y pastizales en humo (FAO, 2023; WRI, 2024; 
Poore y Nemecek, 2018).

Por último (aunque podríamos abordar otros sectores), la descarbonización tec-
nológica no puede reducirse a producir más eficientemente los mismos dispositivos 
tecnológicos, sino a repensar nuestra relación con la tecnología. En la actualidad, la 
fabricación, uso y descarte de aparatos electrónicos es responsable de cerca del 4 
% de las emisiones globales de gases de efecto invernadero, y el volumen de resi-
duos electrónicos crece un 5 % anual, alcanzando 62 millones de toneladas en 2022 
(United Nations University, 2024). Pero el impacto más profundo no es solo mate-
rial: es cognitivo y social. Los dispositivos digitales median casi todos los vínculos 
con el mundo y con los demás, generando una “economía del secuestro” basada en 
la interrupción permanente y la dopamina fácil (Williams, 2018). Estudios recientes 
asocian el uso intensivo de pantallas con la reducción sostenida de la capacidad 
atencional, aumento de la ansiedad y debilitamiento de la memoria de trabajo (Mark 
et al., 2023; Ophir et al., 2009). En este sentido, decrecer tecnológicamente significa 
relocalizar la experiencia, priorizando dispositivos duraderos, reparables y de bajo 
impacto, pero también recuperar una ecología de la atención que reconecte al ser 
humano con su entorno físico y comunitario. Si la transición ecológica busca restau-
rar los ecosistemas externos, la transición tecnológica debe restaurar también los 
ecosistemas mentales que hoy son explotados con la misma lógica extractiva que 
los minerales raros de nuestros teléfonos. 
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La clave de todo está en que, bajo la jurisdicción de los mercados, aquello que 
se produce es básicamente lo rentable, no lo necesario. La posibilidad de que el 
criterio de la rentabilidad converja con el criterio de la sostenibilidad real es ínfima, 
sencillamente, porque son criterios distintos. El ser humano puede elegir consumir 
drogas hasta morir. Nuestras sociedades petrodependientes pueden elegir quemar 
combustibles hasta el final. La pregunta, sin embargo, es ¿quién tiene derecho a 
decidir sobre la muerte de los demás? Dado que la crisis ecológica nos afecta a 
todos, deben ser todas las sociedades las que participen en la toma de decisiones 
respetando el derecho de las demás a existir. Para ello, la sustitución de los excesos 
del sector privado por nuevas ramificaciones del sector público es esencial. Pues, 
para todas las esferas mencionadas, la potenciación de los servicios públicos puede 
contener la expansión indefinida de la oferta privada, la cual,genera un exceso siste-
mático de oferta debido a relaciones competitivas entre productores. En el sistema 
actual, todo lo que no se vende se acaba descartando, pero la producción a gran 
escala se ve como algo imprescindible para abaratar costes. Por ello el despilfarro 
se impone como inevitable. Frente a esta lógica insostenible, los servicios públicos 
en la alimentación, la energía y el sistema de transportes (y también en la sanidad 
o la educación) deben actuar como un sistema circulatorio para la satisfacción de 
necesidades esenciales y, al mismo tiempo, como un dique de contención frente a la 
inercia excesiva de los mercados. 

4.2. Reducción de la jornada laboral 

La lucha por la reducción de la jornada laboral es una de las principales demandas 
del movimiento obrero desde el siglo XVIII, y también, una de las principales razo-
nes de ser de los sindicatos. En España, la Unión General de Trabajadores (UGT) 
se fundó el 12 de agosto de 1888 en Barcelona en un contexto industrial marcado 
por jornadas que podían superar las 12 horas diarias. La reivindicación de la jornada 
de ocho horas se convirtió así en una demanda central del movimiento obrero. La 
huelga de “La Canadiense”, iniciada el 5 de febrero de 1919 y protagonizada mayo-
ritariamente por la CNT en el tejido industrial catalán, obligó al gobierno a aprobar, 
el 3 de abril de 1919, un Real Decreto que fijó la jornada máxima en ocho horas 
diarias (con efecto organizativo a partir del 1 de octubre de 1919). Sin embargo, la 
historia es mucho más antigua: en el año 1593, un Edicto Real de Felipe II (Ley VI de 
la Ordenanza de Instrucción de 1593) estableció la jornada laboral de ocho horas:

Todos los obreros de las fortificaciones y las fábricas trabajarán ocho horas 
al día, cuatro por la mañana y cuatro por la tarde; las horas serán distribuidas 
por los ingenieros según el tiempo más conveniente, para evitar a los obreros 
el ardor del sol y permitirles el cuidar de su salud y su conservación, sin que 
falten a sus deberes. 

De algún modo, sentimos que la reducción del tiempo de trabajo es algo moderno, 
y que, gracias a la industrialización, las sociedades humanas pudieron conquistar 
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algo de tiempo libre. La realidad es más bien la contraria: con la llegada de la indus-
trialización, las sociedades humanas dejaron de trabajar lo necesario para sobrevivir 
y comenzaron a trabajar lo estipulado por un contrato laboral. Las luchas contra 
las jornadas laborales excesivas son tan antiguas como las jornadas laborales mis-
mas. Incluso en Estados Unidos, donde las luchas obreras tienen una historia menos 
conocida, la demanda de la reducción de la jornada laboral tuvo sus primeros coleta-
zos y defensas en las primeras décadas del siglo XIX. Pero estas demandas tuvieron 
que esperar hasta que convirtieron transformar las condiciones laborales en Estados 
Unidos. 

En la década de 1930, John Maynard Keynes defendió abiertamente la reducción 
de la jornada laboral. La premisa de Keynes se apoyó en un viejo argumento compar-
tido tanto por socialistas como por anarquistas: el progreso tecnológico y el aumento 
de la eficiencia debía permitir la liberación del tiempo humano, y no ser absorbido 
para el aumento de la producción (Keynes, 1963). En 1956, Richard Nixon y su partido 
respaldaron públicamente una jornada más corta, que justificaban con las siguien-
tes declaraciones del presidente: “Nuestra esperanza es duplicar el nivel de vida de 
todos en diez años” (Blair, 1956). Mucha gente imaginaba entonces que la sociedad 
del siglo XX, gracias a sus avances, permitiría disfrutar de más tiempo de ocio sin 
sacrificar la productividad. Además, dicha evolución contribuiría, según Nixon, a eli-
minar la discriminación económica. Sin embargo, casi un siglo después, seguimos 
siendo en gran medida una sociedad que trabaja 40 horas semanales (o más), y la 
discriminación económica continúa siendo una realidad ampliamente extendida.

Recientemente, en España, se ha debatido una reforma legislativa para reducir 
la semana laboral de 40 a 37,5 horas. Esta medida dista considerablemente de la 
visión de Keynes. Resulta aún más revelador el hecho de que la sociedad actual ha 
alcanzado niveles de desarrollo tecnológico y eficiencia mucho más altos de lo que 
cualquier pensador del primer tercio del siglo XX podría haber previsto. Entonces, 
¿qué ha fallado? ¿Y por qué es necesario seguir insistiendo en la reducción de la 
jornada laboral?

Keynes, al imaginar el futuro, percibía como inmoral la relación que la sociedad 
—especialmente las clases altas— estaba estableciendo con la acumulación de 
riqueza. Para él, una distribución equitativa del capital era un elemento esencial para 
alcanzar una forma de vida menos dependiente del trabajo y más centrada en las 
relaciones humanas, en la vida social y en el ocio (Keynes, 1963). Sin embargo, las 
circunstancias geopolíticas (la Segunda Guerra Mundial y posteriormente la Guerra 
Fría), el debilitamiento de los sindicatos, la expansión del capitalismo y la globaliza-
ción (es decir, esa eficiencia que mencionaba Keynes), así como la consolidación del 
neoliberalismo, contribuyeron progresivamente a la erosión de los valores keyne-
sianos y socialdemócratas. Lo que se desarrolló a la par del avance tecnológico no 
fue una sociedad con más tiempo libre, sino una con más trabajo. Esto provocó una 
expansión global del mercado, una creciente demanda de mano de obra, múltiples 
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injusticias laborales, la fractura del mercado de trabajo y una concentración de la 
riqueza en manos de unos pocos. Así, un siglo después, seguimos luchando por 
reducir unas pocas horas de la jornada laboral, por la justicia laboral y por salvar el 
propio planeta que hemos explotado en todo este proceso.

En octubre de 2023, el Foro Económico Mundial publicó un artículo en el que se 
señalaban los beneficios de la reducción de la jornada laboral: conceder a los traba-
jadores un día libre adicional a la semana no solo incrementa la productividad, sino 
que también mejora la salud física y mental, y reduce las emisiones de CO2 (Broom, 
2023). Se han llevado a cabo varios programas piloto en distintos países para imple-
mentar la semana laboral de cuatro días, entre ellos uno en Valencia, en 2023, con 
la participación de 360.000 trabajadores. Los resultados mostraron que los partici-
pantes percibieron una mejora en su estado de salud, niveles más bajos de estrés, 
menor cansancio y un aumento de la satisfacción y el bienestar personal (Broom, 
2023). Asimismo, la reducción de los desplazamientos contribuyó a disminuir las 
emisiones de dióxido de nitrógeno y a mejorar la calidad del aire. Las cifras de estrés, 
agotamiento, fatiga y conflicto entre trabajo y familia descendieron de manera sig-
nificativa. Los empleados declararon una mejor salud física y mental, un mayor equi-
librio entre la vida personal y profesional, y una mayor satisfacción general con sus 
vidas. Muchas personas manifestaron haber aumentado tanto el tiempo dedicado al 
ejercicio físico como las horas de sueño durante la semana laboral reducida.

Pero ¿por qué seguimos necesitando programas piloto para probar la viabilidad de 
una jornada más corta, cuando hace casi un siglo ya existía un consenso sobre sus 
beneficios para la sociedad? 

La respuesta está en el crecimiento económico. La evolución de la economía glo-
bal durante el último siglo ha estado íntimamente ligada a nuestra obsesión con el 
crecimiento económico. Esta obsesión ha tenido un impacto negativo sobre nuestra 
relación con el mundo: con nosotros mismos (a nivel espiritual y mental), con nues-
tras familias, amistades, con la naturaleza, etc. Por ello, no resulta sorprendente que 
la implementación de la semana laboral de cuatro días haya derivado en mejoras 
notables en el equilibrio entre vida personal y laboral. En 2020, en Estados Unidos, 
la pandemia de COVID-19 evidenció el agotamiento generalizado a través del fenó-
meno denominado “La Gran Dimisión”, un proceso de abandono masivo de empleos 
que puso de manifiesto los límites mentales alcanzados por la sociedad. Este ago-
tamiento está estrechamente vinculado a un valor profundamente arraigado en la 
cultura estadounidense: el trabajo.

Juliet Schor, economista y socióloga especializada en programas de reducción de 
la jornada laboral, afirma que “las personas están sufriendo en el trabajo” (Schulte, 
2025). Dos días no son suficientes para “recuperarse” de una semana laboral larga y 
extenuante, especialmente teniendo en cuenta que el trabajo se entrelaza con otras 
actividades vitales (Schulte, 2025). Esta situación afecta especialmente a las muje-
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res, que siguen asumiendo la carga de las responsabilidades familiares y domésticas, 
ya sea en estructuras monoparentales o biparentales. En sus investigaciones, Schor 
ha observado mejoras en el bienestar de los trabajadores: “menos agotamiento, más 
emociones positivas, mejor salud física y mental. Las personas reportaron una mejor 
conciliación entre trabajo y familia, así como entre trabajo y vida personal” (Schulte, 
2025). Asimismo, su investigación demuestra que las propias empresas se benefi-
cian de la semana laboral reducida, sobre todo en lo que respecta a la calidad del 
trabajo. No solo aumenta la productividad, sino que se han experimentado mejo-
ras significativas en la calidad del trabajo gracias al mejor estado anímico de los 
empleados. Además, se reduce la rotación de personal, lo que minimiza el estrés 
para las empresas y favorece relaciones laborales más sólidas (Schulte, 2025). En 
el proceso de adaptación a la jornada reducida, tanto las empresas como sus traba-
jadores comenzaron a reorganizar sus dinámicas, identificando qué procesos eran 
verdaderamente necesarios y cuáles no. Esta racionalización generalizada eliminó 
gran parte del tiempo desperdiciado, generando así mayor eficiencia.

Reducir la jornada laboral no implica únicamente pasar de una semana de 40 horas 
a una de 32 o 30 horas; también se trata de repensar, e incluso eliminar, el trabajo 
innecesario. Para algunos autores, como el antropólogo David Graeber, esta elimi-
nación es fundamental. Durante mucho tiempo se ha asumido que el trabajo es una 
necesidad inherente a la condición humana (una visión influida por la ética protes-
tante), que no podemos sobrevivir sin él (el llamado “sueño americano”), que vivi-
mos para trabajar o trabajamos para vivir —según el lema que uno adopte (Graeber, 
2018). Sin embargo, la realidad es que, si elimináramos los empleos inútiles, viviría-
mos en un mundo mejor. Graeber (2018) los denomina “trabajos de mierda” (bullshit 
jobs): ocupaciones que aportan poco o ningún valor, que existen sin un propósito 
real, y cuya desaparición no afectaría ni a quienes las desempeñan ni a quienes las 
consumen. Se refiere, por ejemplo, a empleados en lobbies, abogados corporativos 
o consultores. Graeber (2018) no aboga por la eliminación de estos empleos como 
una provocación, sino para subrayar el impacto negativo que tienen tanto en el bien-
estar humano como en el planeta. En primer lugar, muchos de estos trabajos gene-
ran una carga mental: su inutilidad agota psicológicamente a quienes los ejercen. 

En segundo lugar, estos empleos tienen efectos perjudiciales sobre el medioam-
biente. Este tipo de ocupaciones banales genera un vacío existencial en los individuos, 
quienes, a su vez, intentan llenarlo mediante prácticas consumistas, perpetuando 
así un círculo vicioso capitalista: trabajo inútil para comprar cosas inútiles que llenen 
vacíos personales que se multiplican exponencialmente en una población global en 
aumento, sustentada por recursos planetarios finitos (Graeber, 2018). En última ins-
tancia, lo que se produce —en sentido literal y figurado— es residuo. Los ecosistemas 
planetarios sufren profundamente a causa de los múltiples tipos de residuos genera-
dos por nuestro sistema económico acelerado: plásticos, emisiones de CO₂, desechos 
químicos, etc. Además, la digitalización del trabajo, especialmente a través de la inte-
ligencia artificial y el consumo digital, está generando también un residuo mental: la 
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palabra del año 2024 según el Diccionario Oxford fue brain rot (“pudrición cerebral”) 
(Taylor, 2024). Graeber (2018), entre otros, ya había advertido sobre este deterioro 
mental asociado al trabajo sin sentido, y las propias empresas —como demuestra la 
investigación de Schor— están comenzando a identificar tanto los empleos innecesa-
rios como el desgaste psicológico que generan en sus trabajadores.

Entonces, si eliminamos los empleos innecesarios y si la digitalización acaba pro-
gresivamente con otros tantos, ¿qué harán las personas? Una de las respuestas 
posibles es la reducción general de horas de trabajo para todo el mundo, con una 
condición: la implementación de una renta básica universal (RBU). Keynes, Nixon y 
otros ya señalaron la importancia de la equidad en la distribución de la riqueza. La 
RBU es una vía para alcanzar esa equidad, al tiempo que permite a quienes deseen 
seguir trabajando hacerlo en jornadas reducidas. Ioana Marinescu, una de las prin-
cipales expertas en renta básica universal, la define como “dinero en efectivo sin 
condiciones para todas las personas” (Penn School of Social Policy and Practice, 
2017). Es decir, la RBU permitiría a toda la población disponer de ingresos suficientes 
para cubrir sus necesidades básicas. Aunque seguirían existiendo empleos —espe-
cialmente en un contexto de pérdida de puestos de trabajo por los avances tecno-
lógicos—, la RBU ofrecería libertad para decidir si trabajar o no. Marinescu (2017) 
sostiene que la renta básica proporciona libertad tanto para consumir como para 
producir; por ejemplo, los emprendedores tendrían mayor margen para asumir ries-
gos al contar con la RBU como red de seguridad. Asimismo, eliminaría la intervención 
estatal excesiva, como en el caso de los cupones de alimentos en Estados Unidos, 
que solo permiten adquirir productos preseleccionados de baja calidad. 

La RBU también podría reemplazar otras formas de asistencia social. Marinescu 
(2017) admite que la globalización —esa eficiencia por la que hemos trabajado 
durante décadas— ha fracasado. Observamos una amenaza creciente a la posibi-
lidad de ganarse la vida a través del trabajo, y la seguridad económica disminuye 
en todo el mundo. La RBU actuaría como un mecanismo de seguridad no solo 
económica, sino también mental. Los efectos psicológicos del desempleo están 
ampliamente documentados, especialmente en contextos culturales donde el tra-
bajo define la identidad personal, como en Estados Unidos; en este sentido, la renta 
básica contribuiría a la estabilidad psicológica de las personas, las comunidades, y 
por extensión, de la sociedad en su conjunto. La RBU se presenta, en última instan-
cia, como una herramienta clave para erradicar la discriminación económica.

 4.3. Renta Básica Universal 

La Renta Básica Universal (RBU) consiste en que todas las personas reciban de 
manera periódica e incondicionada los recursos necesarios para mantenerse con 
vida. Aunque su origen es muy anterior al movimiento decrecentista, esta medida 
ocupa un lugar central en el conjunto de su planteamiento estratégico. La Renta Básica 
Universal permite satisfacer las necesidades ecosociales básicas sin depender de la 



100

lógica del empleo asalariado ni de la expansión indefinida de la producción. Por ello, 
es el instrumento clave para lograr el desacoplamiento de la reproducción social y el 
crecimiento económico.

Como afirman Philippe Van Parijs y Yannick Vanderbroght, se trata de otorgar a 
cada persona la libertad real de decir no frente a relaciones de dependencia forzada 
(Van Parijs y Vanderborght, 2017). En este sentido, constituye un ejemplo de lo que 
André Gorz denominó “reformas revolucionarias” o, también “reformas no reformis-
tas”: una medida que, aun siendo aplicable en el marco institucional de las socieda-
des capitalistas, generaría la autonomía suficiente para debilitar los fundamentos de 
sus mecanismos coercitivos y abrir la posibilidad de transformaciones estructura-
les (Gorz 1969, 38-ss.). Como muchas de las propuestas que defiende el decreci-
miento, la RBU es una reforma-puente entre la sociedad actual y las sociedades sin 
crecimiento. 

Es fundamental distinguir la RBU de otras formas de renta condicionada, ligadas 
a la burocracia y a la lógica de la subvención. Estas últimas exigen requisitos com-
plejos para su concesión —demostrar ingresos bajos, buscar activamente empleo, 
presentar documentación periódica— lo que genera estigmatización, costes admi-
nistrativos elevados y, sobre todo, fomenta la exclusión social de las personas que 
deberían verse beneficiadas por la medida. Mediante la concesión generalizada, se 
evitaría de manera sencilla que las personas quedasen atrapadas en el laberinto de 
la elegibilidad administrativa, y también, se evitaría que los recursos volviesen a las 
mismas manos de quienes están en mejores condiciones para aprovechar las sub-
venciones de la administración. 

Como ha mostrado el economista Guy Standing en diversos estudios, los progra-
mas asistenciales condicionados son incapaces de erradicar la pobreza porque la 
gestión burocrática hace que los recursos no lleguen de manera universal y equita-
tiva. La RBU, en cambio, elimina la necesidad de vigilancia, control o sospecha. Esta 
diferencia no es menor, pues implica pasar de un modelo asistencial al derecho de 
existir sin convertir el propio cuerpo en un vehículo para la reproducción cotidiana 
del capital. Hablamos del derecho a la vida emancipado de cualquier otro criterio. 
Pero lo característico de la propuesta de Standing (una de las más convergentes 
con la hipótesis del decrecimiento) es que el grueso de la financiación provendría 
del agravamiento de las actividades con mayor impacto ecológico, una idea central 
para comprender la convergencia entre la RBU y el decrecimiento. En palabras de 
Standing:

 Este fondo se nutriría de impuestos a la riqueza e impuestos a los daños 
ecológicos, a las actividades nocivas para la ecología. Empezaríamos con un 
impuesto al carbono y otros combustibles. Este impuesto, que, por definición, 
es regresivo (los pobres, en proporción, pagan más que los ricos), puede con-
vertirse en progresivo y popular si reciclas el dinero que recaudas con él depo-
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sitándolo en un fondo de capital nacional. (...) Con este dinero, das dividendos 
y rentas básicas. De hecho, este sistema se basaría en el modelo del sistema 
de pensiones noruego. Pero no sería necesario que los países tuvieran el 
petróleo que tienen los noruegos; se podría financiar estableciendo impuestos 
a actividades digitales, a los cruceros y a todas las demás actividades nocivas 
ecológicamente. Con este dinero, se podría financiar el fondo de capital. (...) 
Sé que eso requiere tiempo. Pero si hemos de tener una renta básica universal, 
empecemos con políticas monetarias, sigamos con políticas fiscales y, a largo 
plazo, construyamos el fondo de capital nacional que nos permitirá financiarla. 
Todo lo que digo es perfectamente factible (Standing, 2020).

Una crítica frecuente a la RBU es la idea de que una medida así beneficiaría tam-
bién a los ricos que no lo necesitan. Pero se trata de una crítica miope o, si se quiere, 
que no percibe lo fundamental: la financiación se realizaría mediante tasas impositi-
vas mucho más altas a la riqueza, por lo que su aportación sería siempre superior a lo 
que ingresarían. Jordi Arcarons, Antoni Doménech, Daniel Raventós y Lluis Torrens, 
cuatro figuras muy relevantes en la lucha por la RBU en el estado español, son tajan-
tes al respecto: “ todo el mundo recibe la RB, pero no todo el mundo gana; los ricos 
pierden.”. En un artículo titulado: “Un modelo de financiación de la RB para el conjunto 
del Reino de España: sí, se puede y es racional”, de 2014, señalaban que, para ser 
correctamente definida, la Renta Básica debe cumpluir cuatro criterios generales:

1) Que la reforma se autofinanciase, es decir, que no generase déficit neto, 
	 de forma que se respetase la recaudación anterior y la reforma fuera 
	 neutra en este sentido.
2) Que su impacto distributivo fuera muy progresivo.
3) Que más del 50 por ciento de la población con menos ingresos ganase 
	 renta neta respecto a la situación actual.
4) Que los tipos impositivos reales o efectivos después de la reforma 
	 (una vez considerados no solamente los nuevos tipos nominales, 
	 sino también el efecto de la RB) no fueran altos. (Arcarons et al. 2014)

La utilidad de la RBU monetaria, es que las personas que reciben el dinero ten-
drían la libertad para decidir en qué necesitan gastar ese dinero. Pero no toda la 
RBU tiene por qué realizarse de este modo. También puede realizarse en especie, 
mediante centros de distribución de recursos en los que se conecte directamente 
la producción de alimento con la distribución y los consumidores finales. De esta 
forma, gran parte del beneficio que acapara el intermediario y el propietario privado 
de los medios de distribución permanecen en las viviendas. Se trata de la provisión 
directa de recursos colectivos de uso público-común —como el acceso garantizado 
a alimentos de proximidad, vivienda social o infraestructuras esenciales (agua, ener-
gía, transporte)—, reduciendo así la dependencia de los mercados globalizados y 
fortaleciendo la resiliencia comunitaria. 
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Una estrategia de decrecimiento podría combinar ambas modalidades: una parte 
monetaria que garantice la autonomía individual, y la asignación flexible de los recur-
sos frente a necesidades particulares, y otra en especie organizada mediante sis-
temas de producción local, tales como cinturones alimentarios periurbanos, huertos 
urbanos o redes cooperativas, asegurando que la satisfacción de necesidades vita-
les o universales se mantenga dentro de los límites ecológicos. Esta renta en espe-
cie, permitiría dar respuesta a uno de los problemas que suele ser identificado desde 
posiciones ecologistas, a saber, que no hay datos suficientes sobre la relación entre 
la RB y el “consumo de productos sostenibles, la adopción de tecnologías energé-
ticas bajas en carbono o con aumento del reciclaje, entre otros comportamientos” 
(Boso, 2022). 

Los efectos positivos de la RBU han sido documentados en distintos contextos. En 
primer lugar, como ya señalamos, reduce la pobreza y la precariedad de manera más 
eficaz que los subsidios condicionados, al eliminar la estigmatización y los costes 
administrativos asociados (Standing, 2017). En segundo lugar, mejora la salud física 
y mental, dado que la seguridad material disminuye el estrés crónico vinculado a la 
inseguridad económica (Forget, 2011). Las conclusiones del experimento realizado 
en Canadá entre el año 1974 y 1979 fueron claras: 

Una reducción del 8,5 % en la tasa de hospitalización de los participantes en 
comparación con los controles, especialmente por accidentes y lesiones y por 
motivos de salud mental. También observamos que disminuyeron las consul-
tas de los participantes con los médicos, especialmente por motivos de salud 
mental, y que más adolescentes continuaron hasta el 12.º grado. No obser-
vamos ningún aumento en la fertilidad, las tasas de disolución familiar ni una 
mejora en los resultados de los partos. Concluimos que un IAG [Ingreso Anual 
Garantizado] relativamente modesto puede mejorar la salud de la población, 
lo que sugiere un ahorro significativo para el sistema sanitario (Forget, 2011).

En tercer lugar, refuerza la capacidad de negociación de los trabajadores, al otor-
gar una base de ingresos que permite rechazar empleos degradantes, mejorando 
de facto las condiciones laborales (Widerquist, 2013). Estas evidencias contrastan 
con una de las críticas más habituales: la idea de que la RBU desincentivaría el tra-
bajo (lo cual significa reconocer de manera subrepticia que el trabajo no está dise-
ñado para que una persona se enriquezca, de lo contrario, el trabajo desincentivaría 
el trabajo). En cualquier caso, los experimentos realizados en Canadá, Namibia o 
Finlandia muestran que la participación laboral no disminuye de manera significa-
tiva, y que, en los pocos casos donde sí lo hace, suele estar asociada a actividades 
socialmente valiosas como el cuidado o la formación (OCDE, 2017). De hecho, el 
mismo estudio de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
extraen varias conclusiones relevantes respecto de los efectos de la Renta Básica 
y la búsqueda de empleo: 
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1º. Eliminación de la “trampa de la pobreza”: las subvenciones que actual-
mente dan los estados a las personas que se sitúan por debajo del umbral de 
la pobreza pueden perder su subvención al encontrar un empleo, sin embargo, 
como la Renta Básica Universal no estaría condicionada al desempleo, las per-
sonas no tendrían miedo a perder una ayuda al encontrar un empleo, luego, en 
lugar de desincentivar la búsqueda de empleo la incentivaría. 

2º. Incentivos sin miedo: Dado que la RBU no permitiría satisfacer todas las 
formas de satisfacción que pueden existir en una persona o familia más allá de 
las necesidades básicas, el deseo de agregar un salario a la cantidad asignada 
incentivaría la búsqueda de empleo. La diferencia es que el miedo a quedarse 
sin nada desaparecería.

3º. Efectos diferenciados: el informe de la OCDE reconoce que una RBU 
aumenta los incentivos laborales entre los más pobres, porque elimina la trampa 
de la pobreza, pero puede debilitar los incentivos laborales en familias de ingre-
sos medios (sobre todo en las parejas donde uno ya trabaja y el otro se plantea 
si sumarse o no al mercado laboral). (OCDE, 2017, 18)

En este último caso, ¿hasta qué punto es un problema que se desincentive que 
todas las personas de la unidad familiar busquen empleo? Desde el punto de vista 
del decrecimiento, no lo es en absoluto. Por varias razones. La primera de ellas es 
que, actualmente, se trabaja demasiado. El proceso laboral consume demasiados 
recursos materiales y energéticos en prácticamente todos los sectores económi-
cos ya sea de forma directa o indirecta. En segundo lugar: como vimos en el ante-
rior capítulo, los excesos del proceso productivo afectan a la integridad del proceso 
reproductivo: si en una unidad familiar una de las personas puede quedarse en 
casa, el trabajo doméstico no dependerá de cadenas internacionales de cuida-
dos, lo cual fomentará la descolonización del trabajo de cuidados. ¿Quiere decir 
esto que el trabajo doméstico volverá a recaer en las mujeres? No necesariamente, 
sobre todo, si se eliminan las causas estructurales de la disparidad de género entre 
hombres y mujeres. En cualquier caso, la Renta Básica Universal no puede pen-
sarse de manera aislada sin el conjunto de medidas necesarias para evitar sus 
efectos indeseables.

¿Cómo se financiaría la Renta Básica Universal? Desde la perspectiva del 
decrecimiento, la fuente debe ser un sistema fiscal redistributivo que grave 
fuertemente la riqueza y evite la creciente multiplicación de milmillonarios. Thomas 
Piketty (2014) ha demostrado cómo la concentración patrimonial en las últimas 
décadas ha alcanzado niveles históricamente insostenibles, amenazando la cohe-
sión social y la democracia. Como dijimos antes: hay un límite por arriba, de riqueza, 
y por abajo, de pobreza, que conduce a escenarios de desigualdad tan graves que 
resultan perjudiciales para la sociedad en su conjunto. Además, una de las caracte-
rísticas más importantes de la RBU para la hipótesis del decrecimiento es, precisa-
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mente, que en el proceso mismo de recaudación tendría la capacidad de reabsorber 
gigantescas acumulaciones de capital apalancado (sujetos a las dinámicas del inte-
rés compuesto) para lograr su reingreso al proceso de circulación. Dicho con la ana-
logía del cáncer: la Renta Básica Universal permitiría disolver o reabsorber tumores 
de capital en el interior de un sistema circulatorio con mucha más capilaridad social 
en todas las sociedades humanas de la Tierra. 

¿Es posible una RBU global? La respuesta en una economía globalizada y en un 
planeta en el que los impactos se externalizan de unos países a otros, solo puede 
ser la siguiente: es posible y es necesaria. Frente a los privilegios fiscales de las 
corporaciones multinacionales, una fiscalidad ecológica global permitiría grabar las 
ingentes masas de capital apalancado que hoy administran gestores de activos como 
Black Rock. No se trata solamente de los impuestos sobre la renta, el patrimonio 
y las operaciones bancarias, sino también sobre el capital apalancado que, en la 
actualidad, permite a los grandes accionistas de todo el mundo no pagar impuestos 
bajo la excusa de que es la corporación, y no los accionistas, quienes son propietarios 
de dicho capital. Y esta fiscalidad universal se le deberá sumar una específica: una 
fiscalidad ecológica o ambiental orientada a que las empresas multinacionales 
internalicen los costes ambientales reales de sus actividades económicas. De este 
modo, las medidas impopulares como las restricciones en el uso de los vehículos 
privados se verían contextualizadas en el marco de una estrategia distributiva 
más justa que los tradicionales impuestos regresivos. Esta es, en gran medida, la 
razón por la que el impuesto al combustible chocó en Francia con la reacción de los 
Chalecos Amarillos: no se puede grabar más a los más pobres mientras las empresa 
y las grandes fortunas gozan de inmunidad fiscal. 

En suma: la RBU se convierte no solo en un mecanismo de justicia social, sino tam-
bién en una herramienta para desactivar la acumulación oligárquica y transnacional 
que bloquea la transición ecosocial. El decrecimiento, al situar la RBU como pilar 
de una sociedad que reconoce el derecho incondicional a existir sin pedir permiso, 
pone un segundo escalón en la escalera que nos conduce desde la sociedad del 
despilfarro a la sociedad sin crecimiento. En palabras de Phillip Van Parijs y Yannick 
Vanderborght (2017): “La renta básica no es solo una medida inteligente que puede 
ayudar a aliviar problemas urgentes. Es un pilar fundamental de una sociedad libre, 
en la que la libertad real para prosperar, tanto a través del trabajo como fuera de él, 
se distribuirá de manera justa.”

4.4. La economía social solidaria contra el racismo institucional

El concepto de racismo institucional fue introducido por Stokely Carmichael y 
Charles V. Hamilton en Black Power: The Politics of Liberation (1967) para designar 
una forma de racismo que trasciende las actitudes individuales y se manifiesta en 
las propias estructuras sociales y políticas. En palabras de los autores: “El racismo 
institucional se basa en el funcionamiento de fuerzas establecidas y respetadas en 
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la sociedad, por lo que recibe mucha menos condena pública que los actos racistas 
individuales.” (Carmichael y Hamilton, 1967, p. 4). 

Porque el racismo no consiste sólo en prejuicios personales o conductas discri-
minatorias, sino en mecanismos normativos, legales y económicos que reprodu-
cen la desigualdad social y la vulnerabilidad de todos los colectivos discriminados. 
Desde esta perspectiva —que es, o debería ser, la perspectiva del decrecimiento—, 
la exclusión no depende de la voluntad de individuos concretos, sino del funciona-
miento de instituciones que distribuyen de manera desigual el derecho a moverse, a 
recibir un salario remunerado, a alquilar una vivienda, a ser respetado en el espacio 
público, a no ser arbitrariamente perseguido o encarcelado, o, sencillamente, a no 
ser asesinado mientras ejercemos nuestro derecho humano a migrar desplazándo-
nos de un territorio a otro por el motivo que sea. Pues recordemos que el Artículo 13 
de la Declaración Universal de los Derechos Humanos establece que: 

1. Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su residencia 	
	 en el territorio de un Estado.

2. Toda persona tiene derecho a salir de cualquier país, incluso del propio, y 	
	 a regresar a su país. 

Para un proyecto político como el decrecimiento, comprometido con la justicia 
social y ecológica, reconocer el racismo institucional implica adoptar una postura 
crítica con el racismo estructural implícito en la idea de la ciudadanía, que es, según 
el diccionario jurídico de la RAE, la:

Condición que se otorga a una persona por ser miembro de un país, lo cual le 
impone derechos políticos y sociales sustentados en el principio constitucional 
de igualdad, que permite la participación activa y pacífica en la vida política 
de un país y que se relaciona fundamentalmente con las libertades políticas 
esenciales que implican votar y ser votado a través de los medios de elección 
democráticos de cargos públicos previamente establecidos. (RAE, 2025)

En todos los países del llamado norte global, miles de personas migrantes viven 
y trabajan sin participar de los derechos políticos y sociales sustentados en este 
principio de igualdad social. Excluidos de las libertades políticas esenciales, su inser-
ción en el mercado de trabajo está atravesada por la opacidad y arbitrariedad de las 
relaciones informales. En el campo, en los cuidados, en la hostelería, miles de per-
sonas declaradas “ilegales” trabajan para generar riqueza privada sin poder disfrutar 
ni acceder a las garantías que comporta el estatus de la ciudadanía. Los mismos 
territorios que se benefician de su condición de trabajadores sin papeles los exclu-
yen de los derechos más básicos. Una estimación difundida por FUNCAS (2024) 
sitúa la población extranjera en situación administrativa irregular en torno a 700.000 
personas durante el año 2023.
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Si el decrecimiento quiere romper los lazos con el racismo institucional, esta rea-
lidad no le puede pasar inadvertida. Es decir, no puede ni debe apoyarse en una 
noción blanca de ciudadanía. La ciudadanía, tal como está instituida (con DNI, pasa-
porte, patrullas y concertinas) es un mecanismo de pertenencia basado en la exclu-
sión. Por ello, es crucial que el concepto de ciudadanía sea reformado y ampliado, 
y que los procedimientos burocráticos que atrapan a las personas en laberintos de 
violencia lenta sean abolidos y sustituidos por mecanismos que se limiten a recono-
cer la presencia y los derechos universales de las personas migrantes. 

Frente a este racismo institucional, la economía solidaria ofrece una respuesta 
concreta y transformadora: no se trata de integrar a las personas migrantes como 
mano de obra barata, sino de crear espacios de cooperación económica donde pue-
dan ser protagonistas de los proyectos colectivos que emprendan con sus propias 
capacidades. Esta forma de economía es perfectamente convergente con los prin-
cipios básicos del decrecimiento. En líneas generales, la economía social y solidaria 
(ESS) es clave para un decrecimiento no olvide a quienes no caben en la definición 
actual de la ciudadanía. 

Cooperativas como Diomcoop en Barcelona, formadas por manteros que decidie-
ron organizarse para trabajar dignamente, o Alencop, que agrupa a recicladores en 
una empresa de servicios de limpieza y reparación, muestran cómo la ESS puede 
fortalecer los lazos comunitarios, redistribuir poder y reconocer saberes diversos. La 
Asociación Migración y Economía Social y Solidaria (MigrESS), nacida en Barcelona 
en 2016, lleva ya casi una década trabajando para lograr que la ESS: “resuelva las 
necesidades de las personas migrantes y racializadas, desde un enfoque colectivo, 
solidario y antirracista” (Camprubí, 2025).

Estas experiencias no solo combaten la exclusión, sino que generan comunidades 
de apoyo mutuo donde el derecho a existir y a producir no depende del estatus legal, 
sino del compromiso común con la sostenibilidad, la justicia y el cuidado. En lugar 
de reducir la cuestión migratoria a “emplear” toda la fuerza de trabajo disponible o 
limitarse a legalizarla, un enfoque decrecentista impulsa herramientas de empren-
dimiento social, mutualista o cooperativo para que las personas migrantes, con o 
sin papeles, no queden atrapadas como mano de obra barata en los circuitos de la 
economía informal. 

La ESS es perfectamente convergente con las múltiples redes de proximidad que 
busca generar el decrecimiento en todos los sectores económicos. En el caso del 
sector primario, los cinturones alimentarios alrededor de las ciudades tendrían la 
capacidad de integrar las iniciativas y el trabajo de las personas migrantes en condi-
ciones mucho más seguras de las que ahora les ofrecen las explotaciones agrarias. 
Los trabajos de Carolina Yacamán Ochoa, investigadora de la Universidad Autónoma 
de Madrid, son una referencia en este campo, pues, a lo largo de su trayectoria inves-
tigadora ha explorado y participado en numerosos proyectos de economía solidaria 
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para articular el agrourbanismo y la economía solidaria como palancas para relocali-
zar sistemas económicos y garantizar la autosuficiencia alimentaria (Yacamán, 2017; 
Kelemen et al., 2023). 

Por supuesto, la economía solidaria va mucho más allá del sector primario. 
También en los nuevos sectores secundario y terciario la economía solidaria debe 
ser pensada y utilizada como alternativa a la economía insolidaria sustentada por 
las estructuras del racismo institucional. En líneas generales, la economía solidaria 
va más allá de la economía, pues, como defendió siempre el historiador británico 
Edward P. Thompson, la esfera de la vida económica nunca es exclusivamente eco-
nómica. Está atravesada por relaciones sociales, simbólicas y políticas que, en nues-
tro día a día, reflejan la forma en que nos comportamos como actores sociales. Para 
el decrecimiento este cambio en la mirada es esencial. Porque no se trata solamente 
de reformar la esfera del trabajo, sino de transformar el haz de relaciones sociales, 
políticas y afectivas que la insertan en el resto de las esferas sociales. 

4.5. Fiscalidad ecológica

La Comisión Europea define la fiscalidad ambiental o fiscalidad verde como aque-
llos impuestos sobre la energía, el transporte, la contaminación y los recursos, que 
utilizan el sistema tributario como medio para incentivar cambios de comportamiento 
considerados positivos desde una perspectiva ambiental. Además, Marien González 
Hidalgo e Ignasi Puig Ventosa, miembros de la Fundació ENT, en un informe titulado 
Propuestas de fiscalidad ambiental: avanzando hacia un mundo más justo y soste-
nible, añaden:

“En un contexto de creciente desigualdad, tanto en el reparto de la riqueza 
como en la responsabilidad frente a los principales problemas ambientales, 
estos incentivos económicos deben formar parte de una política ambiental, 
económica y social más amplia, que contribuya a reducir dicha brecha, facilite 
los comportamientos sostenibles a las clases menos favorecidas y garantice 
que los agentes económicos con mayor impacto en el medioambiente sean los 
principales contribuyentes a las arcas de los impuestos verdes”.

Al considerar los impuestos, también se tiene en cuenta la recaudación que gene-
ran. En la actualidad, los ingresos procedentes de los impuestos ambientales no 
están finalizados (no tienen un destino concreto), lo que subraya aún más la impor-
tancia de garantizar que dicha recaudación se destine a la transición ecológica 
y, como señalan González Hidalgo y Puig Ventosa (2019), a “alcanzar un modelo 
socioeconómico acorde con los límites del planeta”. No obstante, advierten también 
de que el objetivo principal no debe ser la recaudación, sino más bien “modificar 
comportamientos que impactan negativamente en el medio ambiente” (Gonzaléz 
Hidalgo y Puig Ventosa, 2019).
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Asimismo, de cara a cualquier reforma futura, los autores afirman que deben 
acompañarla las siguientes medidas:

1.	 Trasladar a sus responsables los costes ambientales de determinadas acti-
vidades económicas de impacto o del uso de productos contaminantes.

2.	 Bonificar la realización de buenas prácticas que generen externalidades 
positivas para el conjunto de la sociedad.

3.	 Contribuir a reducir los desequilibrios sociales.
4.	 Dotar de coherencia los actuales tributos autonómicos mediante el impulso 

de una política de coordinación desde el Gobierno central. 

En su informe, González Hidalgo y Puig Ventosa (2019) proponen una serie de 
impuestos que pueden añadirse al sistema fiscal ya existente, así como la creación 
de nuevos tributos. No se abordarán todos ellos, pero resulta pertinente destacar 
algunos, especialmente en relación con la energía, el transporte, la contaminación 
y los recursos. El primero es un Impuesto sobre los Hidrocarburos, que implicaría 
un aumento del impuesto ya existente sobre la gasolina, con el fin de equipararlo 
al del diésel, que actualmente se sitúa en torno al 23-29 %. Los autores señalan 
que esta medida ya está siendo considerada por la Comisión de Expertos para 
la Reforma del Sistema Tributario Español, que plantea destinar la recaudación 
obtenida a fomentar y mejorar el transporte sostenible (González Hidalgo y Puig 
Ventosa, 2019). 

Una propuesta similar en el ámbito energético afecta al actual Impuesto sobre 
la Energía Nuclear. Se trataría de establecer un único impuesto nuclear con el 
objetivo explícito de desincentivar el uso de esta fuente energética, destinando la 
recaudación a mitigar los posibles daños que los residuos nucleares puedan cau-
sar a la población y al medio ambiente (González Hidalgo y Puig Ventosa, 2019). 
En cuanto al transporte, existe un impuesto que la mayoría de compradores de 
vehículos nuevos no paga, ya que los automóviles actuales incorporan tecnologías 
que cumplen con los criterios vigentes, ya obsoletos. Por tanto, se propone actua-
lizar este impuesto para aplicarlo únicamente a los vehículos de cero emisiones 
(González Hidalgo y Puig Ventosa, 2019).

En relación con la contaminación, González Hidalgo y Puig Ventosa (2019) sub-
rayan la necesidad no solo de gravar el uso del agua, sino también de centrarse 
en los vertidos contaminantes en los cauces y hacer que quienes los generan —ya 
sean particulares o industrias— paguen por ello. Esta medida busca desincentivar 
los vertidos y fomentar una mejor gestión de las aguas residuales. El objetivo es 
establecer una tarifa con un componente ecológico significativo, cuyos efectos 
incidan tanto en los vertidos como en el uso del agua, obligando, por ejemplo, a 
las grandes explotaciones agrícolas a reconsiderar el uso de productos químicos, 
que son responsables en gran medida de la contaminación de las aguas (González 
Hidalgo y Puig Ventosa, 2019). 
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En cuanto a los insecticidas y fertilizantes, los autores proponen un impuesto 
sobre la producción de estos productos químicos sintéticos, con la intención de 
desincentivar su uso, especialmente aquellos que generan un mayor daño al medio 
ambiente y a la salud humana (González Hidalgo y Puig Ventosa, 2019). Esta fisca-
lidad no solo trataría de reducir el uso de sustancias químicas en la agricultura, sino 
también de promover e incentivar la producción ecológica frente a la convencional. 
Los ingresos generados podrían destinarse a compensar a agricultores, ganade-
ros y silvicultores que reduzcan el uso de estos productos y empleen alternativas 
con menor riesgo para la salud y el entorno (González Hidalgo y Puig Ventosa, 
2019). Un impuesto similar se aplicaría a las sustancias peligrosas, “para favorecer 
alternativas menos dañinas para la salud (aunque en muchos casos, lo procedente 
sería la prohibición de su uso). Hablamos de sustancias cancerígenas, mutágenas, 
tóxicas para la reproducción, persistentes, bioacumulables o tóxicas, para las que 
se propone un impuesto de 1 céntimo de euro por gramo de sustancia” (González 
Hidalgo y Puig Ventosa, 2019).

Recientemente, los incendios que arrasaron grandes extensiones de terreno 
forestal en Galicia y Castilla y León han reabierto el debate sobre la gestión de los 
montes, especialmente ahora que hay menos personas y animales que los man-
tienen. Estos incendios, alimentados por restos forestales y condiciones climáticas 
extremas, provocaron daños devastadores y generalizados, que muchos creen 
podrían haberse mitigado mediante una mejor gestión forestal. En este contexto, 
González Hidalgo y Puig Ventosa (2019) proponen diversas reformas del IRPF que 
incluyan “varias deducciones con objetivos ambientales, relacionadas con incenti-
var la movilidad sostenible, favorecer la gestión forestal sostenible y la certificación 
forestal a nivel estatal. Además de incentivar la custodia del territorio por parte 
de propietarios privados e incentivar las donaciones a entidades ambientales vin-
culadas a la ecología y a la protección y mejora del medio ambiente, incluidas las 
cuotas de afiliación”.

González Hidalgo y Puig Ventosa (2019) proponen muchos otros tipos de impues-
tos; por ejemplo: sobre los plásticos de un solo uso, la minería, el uso del suelo o la 
ocupación de hábitats naturales, entre otros. En esencia, este nuevo sistema fiscal 
representa una forma de dar la voz de alarma y de generar conciencia colectiva. 
Más aún, es necesario abandonar las prácticas neoliberales, ya que se ha demos-
trado que la desregulación, la eliminación de impuestos a las grandes empresas 
y las rentas altas, y la privatización han propiciado un desprecio sistemático por 
el medioambiente y la salud humana. La fiscalidad puede ser una herramienta 
fundamental para integrar una sociedad ecológica, una que —como afirma Jorge 
Riechmann— se base en energías limpias y renovables, preserve la biodiversidad, 
y sea más lenta, antipatriarcal y colectivamente responsable del bienestar de sus 
ciudadanos y de su reproducción como comunidad (Riechmann, 2022).
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 4.6. La reforma del sistema monetario y la importancia  
              de las monedas alternativas

La reforma monetaria es, para la estrategia del decrecimiento, una prioridad polí-
tica y técnica —no un detalle marginal— porque el diseño y la gobernanza del dinero 
definen qué actividades se incentivan, qué flujos se permiten y quién puede ejercer 
poder económico sobre territorios y comunidades. Básicamente, el sistema mone-
tario define el mapa de carreteras y el código de circulación de la economía global. 
Como resume Ester Barinaga, profesora de Emprendimiento Social en la Universidad 
de Lund (Suecia), autora del libro Remaking Money for a Sustainable Future, redise-
ñar el dinero es uno de los retos más importantes y decisivos a la hora de transitar 
de la crisis perpetua a sociedades jutas y sostenibles. En el marco de la estrategia 
decrecentista, esta estrategia va más allá de sí misma: es una estrategia-palanca 
para asegurar que otras «reformas revolucionarias» como la reducción de la jornada 
laboral o la renta básica universal se sostengan en un marco institucional donde la 
moneda no sea primero instrumento de acumulación ilimitada, sino medio para la 
satisfacción de necesidades ecosociales.

Pero comencemos por el principio. Gran parte de los problemas actuales des-
cansan en el diseño del sistema monetario dominante, aunque estos suelen pasar 
desapercibidos bajo el mito de la “neutralidad” del dinero (Barinaga, 2024, pp. 3-10). 
Creemos que el dinero es un intermediario neutral, y que lo importante es lo que las 
personas, las instituciones, las empresas y los países hagan con él. Pero esto es 
falso. La forma en la que el dinero se diseña, se produce, se distribuye e intercambia 
responde a un objetivo predeterminado, de la misma forma que el diseño aerodiná-
mico de un coche deportivo responde a disminuir su rozamiento con el aire y aumen-
tar su velocidad. ¡El diseño nunca es inocente!

En la actualidad, la mayor parte del dinero circulante no es dinero físico creado por 
el Estado, sino depósitos bancarios creados cuando los bancos comerciales otorgan 
préstamos (Bank of England, 2014). Ese hecho técnico tiene una importancia cen-
tral porque el crédito bancario —emitido en forma de deuda con interés— tiende a 
amplificar la necesidad de crecimiento para poder atender devolver el interés de los 
préstamos (Dothwaite, 2006). 

Esto no quiere decir que, en una sociedad sin crecimiento no pudieran existir los 
créditos, los intereses o las deudas. Tim Jackson y Peter A. Víctor en un estudio 
titulado Does credit create a ‘growth imperative’? (Jackson y Víctor, 2015) muestran 
que los mecanismos de crédito e interés no tienen por qué conducir, necesaria-
mente, al imperativo del crecimiento. Pero el argumento general de Jackson y Victor 
es que es posible alcanzar un equilibrio estacionario en el interior de un modelo de 
macroeconomía ecológica (FALSTAFF) donde el dinero sea generado mediante la 
deuda, no que este modelo sea compatible con la realidad del capitalismo corpora-
tivo actual, donde todas las corporaciones con ánimo de lucro están sujetas tanto 
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al crecimiento incentivado por el interés de los créditos como al crecimiento incenti-
vado por la maximización de los beneficios. En otras palabras, el imperativo del cre-
cimiento capitalista no depende solamente del sistema monetario, sino también de 
las dinámicas de la competencia. Por ello, la reforma del sistema monetario es nece-
saria, pero no suficiente. Para evitar la compulsión del sistema macroeconómico al 
crecimiento neto, es necesario modificar la estructura jurídica de las corporaciones 
y, también, la inmunidad de los grandes accionistas ante los efectos de las activida-
des corporativas (Whyte, 2021).

Esto, por supuesto, es una declaración de máximos, y tiene por objetivo señalar 
hacia dónde se dirige el decrecimiento. Pero esto no implica que debamos asociar 
el decrecimiento con la lógica del todo o nada. La correcta combinación de reformas 
parciales nos permitiría alcanzar el mínimo de cualquier agenda ecológica: reubicar a 
la sociedad humana en el interior de los límites planetarios. Pero este mínimo, como 
hemos visto, exige en sí mismo reformas estructurales en todos los sectores del 
sistema socioeconómico, y muchas de ellas exigen modificar las reglas de juego del 
sistema productivo capitalista.  

Para muchas empresas extractivistas e industriales, ya sean las corporaciones 
petroleras o las armamentísticas, tanto el crédito como la competencia significa 
que para permanecer deben crecer. De lo contrario, el capital buscará un cuerpo 
más atractivo en el que reproducirse y perderán su capacidad para atraer inver-
sión externa. Este es un problema importante. La corporación que consiga reducir 
con más pericia los costes de producción será, sobre las pantallas de Wall Street, la 
opción más lucrativa para el accionariado global, y todos los ejecutivos que trabajan 
para las corporaciones tienen la vista y el corazón puesto en la consecución de obje-
tivos trimestrales. Lejos de desincentivar la destrucción ambiental, la explotación 
laboral o las relaciones abusivas, la competencia generalizada y organizada en tri-
mestres las promueve, incentiva y acelera. Por eso el greenwashing se ha convertido 
en la norma de un sistema económico donde parecer sostenible es mucho más fácil 
que serlo. 

La misma dinámica alimenta la creación de fondos de activos gestionados por 
terceros que, gracias a su tamaño y capacidad de diversificación, logran disminuir 
al mínimo el riesgo de las inversiones. La propia lógica del interés compuesto favo-
rece que unos pocos jugadores acumulen la mayor parte de los recursos debido a 
la disminución del riesgo comparativo en su capacidad para lograr que el dinero se 
transforme en más dinero. 

Como señalamos en el capítulo anterior, las dinámicas de crecimiento en el capi-
talismo conducen de manera cíclica a las crisis, las cuales, pueden originarse por 
distintas causas. Una de las causas recurrentes de la crisis del capitalismo, y de sus 
distintos sistemas monetarios, son las llamadas crisis de sobreacumulación. Una 
crisis de sobreacumulación ocurre cuando se acumula demasiado capital en relación 
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con las oportunidades de inversión rentable, lo que genera exceso de capacidad 
productiva y caída de la tasa de beneficio. El resultado es una recesión en la que 
fábricas, recursos y trabajadores quedan infrautilizados porque no existe demanda 
suficiente para absorber lo producido . Autores como Paul Sweezy, Ernest Mandel o 
David Harvey han interpretado la crisis de la Gran Depresión de 1929 como un caso 
clásico de sobreacumulación: durante los “locos años veinte” se acumularon enor-
mes beneficios que se reinvirtieron en sectores saturados (inmobiliario, automotriz, 
bolsa), y esto generó una caída de la tasa de beneficio y sobrecapacidad productiva. 
Cuando la rentabilidad dejó de sostenerse, el capital financiero colapsó y arrastró a 
la economía real. Este acontecimiento nos brinda una oportunidad para admirar la 
capacidad de las monedas alternativas (Harvey, 2020, p. 44-46).

En el contexto de la Gran Depresión, muchas ciudades y pueblos se arruinaron del 
día a la mañana. Nadie entendía por qué todo había cambiado cuando todo seguía 
aparentemente igual. La maquinaria seguía funcionando y los trabajadores amane-
cían, igual que la semana anterior, listos para trabajar. Aunque la actividad seguía 
siendo útil, esta había perdido su valor de cambio. La inversión se desplomó junto a 
la promesa de que los productos serían vendidos en el mercado. 

En este contexto, un pequeño pueblo le mostró al mundo lo que prácticamente 
todos los economistas de la época hubieran considerado imposible. El llamado 
“Milagro de Wörgl” sucedió en un pueblo homónimo durante los años 1932 y 1933. 
Inspirado en las ideas de Silvio Gesell, un empresario argentino-alemán convertido 
en economista, el alcalde de Wörgl, Mr. Unterguggenberger, decidió llevar a cabo 
una iniciativa aparentemente irracional: crear y regalar dinero. O, mejor dicho, cierto 
tipo de dinero. Pues la moneda que diseñó y repartió tenía una característica que 
la hacía especial: perdía valor a partir de una fecha determinada. De este modo, se 
incentivaba a sus poseedores a gastarlo antes de que se depreciara (Barinaga, 2024, 
p. 89). Esta idea incentivó la reparación de las infraestructuras, las obras públicas y 
la contratación. Entre los muchos efectos que produjo, uno de los más llamativos fue 
el pago de impuestos por anticipado. Como recoge Ester Barinaga, el testimonio de 
un dejó un extenso y detallado recuerdo de lo sucedido:

Llegué a Wörgl en agosto de 1933, después de un año exacto de experi-
mentación. Hay que admitir con franqueza que estamos ante un milagro. Las 
carreteras, que antes estaban en un estado escandaloso, parecen autopistas. 
El salón parroquial, alegre y elegante, está completamente reacondicionado 
y tiene el aspecto de un juguete encantador. Un nuevo puente de hormigón 
armado lleva con orgullo la leyenda: «Construido en 1933, con dinero gratis». 
Por todas partes se ven lámparas modernas. Gesell, el pequeño santo del pue-
blo, se ha beneficiado de la lealtad del burgomaestre socialista a sus principios: 
ahora tiene un nicho asignado. Los trabajadores que participan en las nume-
rosas obras de ayuda son todos partidarios fanáticos de «fundirse el dinero». 
Fui de compras: el «dinero de ayuda» se aceptaba en todas partes, como si 
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fuera moneda de curso legal. Los precios no han subido. Cuando, hacia finales 
de mes, un habitante de Wörgl no sabe qué hacer con su «dinero», que está 
a punto de perder un 1 % de su valor, se le ocurre pagar con él sus impuestos. 
Esta alternativa no solo ha llevado al pago de los elevados atrasos fiscales que 
se habían acumulado durante años, sino a algo que no tiene precedentes: el 
pago de impuestos por adelantado. Aquí, el contribuyente no protesta en abso-
luto. De hecho, apoya con entusiasmo el experimento y se queja amargamente 
de que el Banco del Estado esté intentando detener las nuevas emisiones. Esto 
se debe a que hay un aumento general del bienestar, resultado de una nueva 
forma de tributación. Parece claro que, como afirma el burgomaestre, el dinero 
nuevo cumple mejor su misión que el antiguo.”

A pesar de su popularidad [o debido a ella], el banco central de Austria sos-
tuvo que «Wörgl infringió la ley». Tras varias órdenes de prohibición de los 
gobiernos provincial y federal, el 1 de septiembre de 1933 la oficina del alcalde 
retiró el dinero devaluado que había emitido. Wörgl se sumió rápidamente en 
una nueva depresión económica. (Barinaga, 2024, p. 89-90; la traducción es 
nuestra)

En 1933, el Banco Nacional Austriaco denunció la moneda local por considerarla 
una amenaza a su autoridad, ya que la Constitución otorgaba al Estado el monopolio 
de emisión. El Tribunal Supremo austríaco falló a favor del banco y declaró ilegal la 
circulación de los billetes de Wörgl. La pregunta es, ¿qué nos enseña esta experien-
cia para llevar a cabo una transición decrecentista? La lección de Wörgl muestra 
que el diseño del dinero puede fomentar, o bien la acumulación y el acaparamiento, 
o bien la circulación en contextos de crisis económica generalizada. De la misma 
forma, otras monedas nos enseñan que el dinero puede cumplir una infinidad de 
funciones distintas, y diametralmente opuestas a las que cumple el dinero actual. 
En otras palabras, el dinero puede pasar de ser uno de los mayores obstáculos de la 
transición a uno de sus mayores aliados. ¿No es maravilloso?

Más allá de la respuesta a crisis, algunas monedas alternativas han sido diseñadas 
explícitamente para satisfacer funciones ecosociales: anclar la oferta a bienes loca-
les, priorizar productos agroecológicos, penalizar externalidades o premiar prácticas 
restaurativas como la recogida de plástico. En general, revisiones recientes muestran 
que las monedas complementarias tienen impactos sociales, económicos y ambien-
tales: aumentan la circulación local, devuelven poder adquisitivo a comunidades peri-
féricas y pueden diseñarse para favorecer la soberanía alimentaria y la economía cir-
cular cuando se integran con políticas públicas y planificación territorial (Diriz, 2024). 

Otro ejemplo relevante, y mucho más actual, es el de la moneda Vilawatt, com-
puesta por el término Vila, en catalán, villa, y Watt, de vatio (unidad de potencia eléc-
trica equivalente a un julio por segundo). Se trata de una moneda local de Viladecans 
(Barcelona) creada en 2017 dentro del programa europeo Urban Innovative Actions 



114

como parte de un proyecto pionero de transición energética y regeneración urbana. 
Su origen está ligado a la puesta en marcha de una empresa público-comunitaria 
de energía que impulsa la rehabilitación de viviendas, la eficiencia energética y la 
democratización de la gestión del suministro. La moneda se obtiene principalmente 
a través de los ahorros generados por la reducción del consumo energético en los 
hogares, que se devuelven a las familias en Vilawatts utilizables en el comercio local. 
De este modo, actúa como un incentivo directo para disminuir el gasto energético, 
reduce la pobreza energética y, al mismo tiempo, fortalece la economía de proxi-
midad. Su utilidad radica en vincular de forma innovadora la moneda, la energía y 
la economía local, demostrando que los sistemas monetarios alternativos pueden 
servir como palancas de transición ecosocial (Barinaga, 2024, pp. 164-168). En un 
mundo en que todo se mueve por incentivos, ¿por qué no incentivar lo que nos salva 
y desincentivar lo que nos está destruyendo? Otras iniciativas, como el Plastic Bank 
de David Satz, han logrado generar una red de tiendas donde los residuos plásticos 
pueden ser intercambiados por bienes y servicios. 

En una entrevista realizada por uno de los autores de este libro a la catedrática 
Ester Barinaga se le preguntó directamente de qué forma utilizarías las monedas 
alternativas para lograr una transición a sociedades sostenibles sin crecimiento. Su 
respuesta, en síntesis, fue la siguiente: la clave consistiría en desplegar un sistema 
de monedas estratificado —locales, regionales, nacionales e internacionales— que 
otorguen autonomía relativa a subsistemas productivos y políticos mientras mantie-
nen vínculos de intercambio entre ellos. De este modo, el comercio internacional no 
haría peligrar las dinámicas locales, y la transferencia de arriba-abajo y abajo-arriba 
se realizaría para la compensación de déficits por excedentes. Barinaga argumenta 
que esta pluralidad y diseño institucional del dinero (money commons) es condición 
necesaria para construir economías equitativas y sostenibles que nos liberen de las 
patologías crónicas del sistema monetario actual (Coronel y Barinaga, 10/04/2025). 

Esta arquitectura plurimonetaria nos permite imaginar la arquitectura de una socie-
dad global más allá del crecimiento, y también aquello que debe ser construido en 
la transición. A cada escala, distintas reglas. Por ejemplo, monedas municipales con 
bonos ecológicos, monedas regionales para inversión en infraestructura de proximi-
dad, y mecanismos internacionales cooperativos para compensaciones y solidari-
dad frente a impactos ambientales desiguales. De este modo, se evita que el crédito 
y la moneda funcionen como lo que son hoy: correas de transmisión centralizadas, 
coloniales e injustas que someten a territorios, ecosistemas y poblaciones enteras 
a la presión de intereses excesivos y deudas ilegítimas. Las monedas alternativas 
podrían funcionar para cortar las cadenas del colonialismo monetario que el siglo XXI 
heredó del siglo XX. Mediante el establecimiento de esta arquitectura monetaria, un 
nuevo orden internacional sustituiría la Regla del Notario (Véase Capítulo 3, apartado 
3.6.) por una nueva lógica comercial e internacional. Por todo ello, el uso de monedas 
alternativas constituye uno de los elementos estratégicos clave de la transición a la 
sociedad ecológica más allá del crecimiento. 
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4.7. Cinturones alimentarios alrededor de las ciudades

Diversos medios de comunicación locales han informado recientemente de que 
la ciudad de Córdoba continúa perdiendo población. Paradójicamente, esos mis-
mos medios han publicado noticias que confirman que el área de urbanismo del 
ayuntamiento ha aprobado la reclasificación de un nuevo barrio con más de 1.000 
viviendas, ampliando aún más la ciudad en 53 hectáreas (Santos, 2025). La ciudad 
no solo se expande, sino que lo hace acercándose cada vez más al paisaje natural 
montañoso que la rodea por el norte, noroeste y noreste. En esencia, lo que se va a 
expandir es una mayor extensión de hormigón, asfalto y actividad humana, lo cual 
tendrá como consecuencia invadir hábitats naturales ya muy presionados. Todo ello 
sin mencionar que se agrava la crisis habitacional al proseguir el abandono del bello 
casco histórico de la ciudad, convertido en una zona de apartamentos turísticos 
semivacíos. El centro histórico, fácilmente transitable a pie, pierde residentes, que 
prefieren vivir en zonas más alejadas de sus lugares de trabajo, incrementando así 
su dependencia de la economía basada en combustibles fósiles.

¿Qué ocurriría si, en lugar de urbanizar esos terrenos, la ciudad decidiera 
transformarlos en espacios para la agricultura local regenerativa? Esta pregunta —¿Y 
si…?— es la que plantea Rob Hopkins en The Transition Handbook, un libro que, 
entre otras cosas, propone re-imaginar y reorganizar los espacios urbanos como 
parte de la transición hacia un futuro sin combustibles fósiles. En concreto, es nece-
sario imaginar un futuro en el que se utilice menos energía mediante la construcción 
de sistemas resilientes. Los ecosistemas resilientes se caracterizan por su diversi-
dad —de actores y de funciones, de usos del suelo—; por la modularidad —esto es, 
cómo están conectados los componentes de un sistema—; y por la interrelación de 
los feedbacks, es decir, la capacidad de respuesta entre los distintos elementos del 
sistema (Hopkins, 2008).

Afortunadamente, un grupo de ciudadanos de Lieja (Bélgica) recogió estas pro-
puestas de Hopkins y decidió ponerlas en práctica en su propia comunidad. Tras 
intentar gestionar varios proyectos simultáneamente, decidieron centrarse en un solo 
aspecto de su vida cotidiana para comprobar si era viable en su contexto urbano: 
la alimentación. Así nació el Cinturón Alimentario de Lieja. En coordinación con otra 
organización cooperativa, Los Pequeños Productores —una cadena de tiendas— 
comenzaron a diseñar su proyecto agroalimentario. Con el apoyo del gobierno local, 
obtuvieron terrenos de forma gratuita para producir alimentos que serían distribuidos 
a través de esta red cooperativa. Se trataba de personas del entorno local, organiza-
das en torno a la producción y distribución de alimentos, cuya logística de reparto se 
realizaba en bicicleta. Con el tiempo, el proyecto se integró plenamente en la comu-
nidad y comenzó a abastecer a escuelas, guarderías y hospitales. Incluso propició 
cambios en la alimentación escolar: los tentempiés azucarados de media mañana 
fueron sustituidos por alternativas basadas en vegetales, lo cual, según los respon-
sables educativos, mejoró la atención del alumnado en clase. El cinturón alimentario 
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no solo fomentó una alimentación más saludable, sino que generó empleo, mantuvo 
el dinero dentro de la economía local y afectó positivamente a un entramado más 
amplio de personas y organizaciones. Se generó así un sistema ecológico mayor, lo 
que Hopkins denomina modularidad, que integraba cooperativas de energía reno-
vable, iniciativas de residuo cero, restaurantes, tiendas de alimentación y centros de 
compostaje, todos interconectados en el marco de una ciudad relocalizada (Peña, 
2025).

Este ejemplo pone de manifiesto múltiples factores que mejoran la calidad de vida 
y repercuten positivamente en el medio natural. Se trata de un proyecto comunitario, 
impulsado desde lo local, que fomenta la convivencia en un entorno activo y natural. 
La salud física se ve integrada en el propio proceso de producción y distribución, sin 
olvidar el beneficio que supone consumir alimentos de calidad. Además, existe una 
conexión directa con la producción económica: el flujo de dinero se mantiene en el 
entorno comercial local y no se desvía hacia conglomerados invisibles. El impacto 
va más allá del producto: existe un componente educativo activo tanto para quie-
nes producen como para quienes consumen. La conexión con la tierra es directa: el 
cinturón alimentario forma parte de la ciudad y está a solo un paseo en bicicleta, lo 
que permite mantener la biodiversidad tanto dentro del entorno urbano como en su 
espacio natural adyacente. Se reduce también el uso de energía: la tierra es traba-
jada por personas, no por maquinaria, y la distribución se realiza mediante esfuerzo 
humano, disminuyendo así la dependencia del transporte basado en combustibles 
fósiles.

El caso del Cinturón Alimentario de Lieja forma parte de la serie de RTVE Hope!, 
dirigida por Javier Peña, en la que se presentan diversas prácticas reimaginadas 
en el contexto de la transición post-fósil. El cinturón alimentario también permite la 
implementación de otra práctica transformadora: la agricultura regenerativa. Este 
tipo de agricultura consiste en mantener el suelo permanentemente cubierto de 
vegetación, sustituyendo el arado por procesos biológicos, con suelos funcionales, 
cobertura floral, arbustos, una biodiversidad que hace innecesarios los pesticidas 
y que permite la regeneración del suelo mediante compost, animales y plantas, sin 
necesidad de fertilizantes químicos (Peña, 2025). La agricultura regenerativa susti-
tuye a la agricultura intensiva basada en monocultivos, que ha llegado a dominar las 
prácticas agrícolas y ha propiciado una mecanización agresiva. Como demuestra 
el ejemplo de Lieja, la agricultura regenerativa es capaz de producir más a menor 
coste, al tiempo que genera resiliencia y vida: todo el ecosistema se beneficia de su 
interdependencia.

La eliminación de agroquímicos es un objetivo clave de cara al futuro, ya que está 
ampliamente documentado que el uso de fertilizantes contamina el medio ambiente 
—a través del arrastre en el agua, la pérdida de biodiversidad y los daños a la salud 
humana. No se trata, en cualquier caso, de una advertencia nueva. Científicas como 
Rachel Carson ya alertaron en Silent Spring (1962), obra que recoge una década de 
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investigaciones previas, sobre los efectos nocivos de los insecticidas y herbicidas. A 
pesar de estas advertencias, en las décadas posteriores se ha intensificado la intro-
ducción de productos químicos en la producción y el consumo alimentario.

Dado que estas toxinas forman parte de nuestra vida cotidiana, la transición 
hacia un modelo diferente no es sencilla. Es imprescindible considerar múltiples 
factores al definir y planificar un modelo alternativo de producción, distribución 
y acceso a los alimentos: por ejemplo, el tratamiento justo y ético de la tierra, las 
personas y los animales, a partir de principios de la agroecología; la reducción de 
la dependencia de los combustibles fósiles, de los productos de síntesis química, 
de las grandes distribuidoras transnacionales y de las largas distancias (Peña, 
2025). La reforma debe orientarse hacia la soberanía alimentaria, la relocalización 
y dignificación del campesinado, la aplicación de buenas prácticas adaptadas a las 
particularidades de cada territorio, y la reducción de la ganadería intensiva (Peña, 
2025).

Tal como destaca Kerryn Higgs en su libro Collision Course, existen preceden-
tes históricos de cómo la reimaginación del espacio urbano y la implicación de las 
comunidades locales pueden construir métodos ecológicos y sostenibles de pro-
ducción alimentaria incluso dentro de las ciudades. Higgs se refiere al caso de La 
Habana, Cuba. Tras el colapso de la Unión Soviética y la desaparición del suminis-
tro de petróleo y alimentos soviéticos, junto con la imposibilidad de importar pro-
ductos, la población cubana estuvo al borde de la hambruna. Ante esta situación, 
el gobierno cubano decidió reestructurar más del 40 % de las tierras estatales en 
2.007 cooperativas gestionadas por trabajadores, quienes también recibieron par-
celas para cultivar alimentos para sus familias (Higgs, 2014). Para el año 2000, unos 
190.000 habitantes de la ciudad habían reclamado parcelas personales en terrenos 
urbanos vacíos. “Este proceso reconectó a los trabajadores rurales con la tierra y 
ayudó a los habitantes urbanos a superar la división entre ciudad y campo —pro-
duciendo lo que la socióloga Rebecca Clausen llama una restauración metabólica” 
(Higgs, 2014, p.13). Esto también permitió una fuerte reducción de la dependencia 
del petróleo. Se trata, por tanto, de un ejemplo real de lo que puede suponer la pér-
dida de acceso a petróleo, fertilizantes sintéticos o pesticidas, y cómo es posible 
iniciar una transición a partir de esas carencias.

En última instancia, los cinturones alimentarios próximos a los centros urbanos 
nos recuerdan que nuestra existencia está interconectada con el mundo natu-
ral. Esta idea ha sido expresada con precisión por Jorge Riechmann en su libro 
Simbioética, donde subraya que la humanidad y la naturaleza son una unidad bio-
lógica y evolutiva: el ser humano no existe aislado de su entorno, el cual incluye 
tanto el medio natural como las especies que conforman los diversos ecosistemas 
(Riechmann, 2022). Por tanto, cuando consideramos esta relación simbiótica —
como propone Riechmann— debemos entender que los cinturones alimentarios y 
otros proyectos de transición no solo son viables, sino deseables, ya que permiten 
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reconsiderar nuestra relación con la naturaleza. Sin embargo, Riechmann advierte 
de que vivimos una crisis ético-política: la humanidad carece, en la actualidad, de 
la capacidad ética para relacionarse adecuadamente con su entorno y con otras 
especies (Riechmann, 2022). Esta situación debe cambiar. Los cinturones alimenta-
rios y demás proyectos de transición pueden ser herramientas valiosas para cerrar 
esta brecha y comenzar un proceso de reeducación hacia prácticas que permitan 
reconfigurar nuestra manera de relacionarnos con el entorno natural, al tiempo que 
garantizan las necesidades básicas y el bienestar de todos los seres que habitan 
este planeta.

4.8. Abolición de la obsolescencia programada e impulso a la cultura  
	 de la reparación

Se trata de un término muy utilizado, pero, en muchas ocasiones, lo que entende-
mos por obsolescencia programada no capta el fondo real del problema. En líneas 
generales, la obsolescencia programada se refiere al conjunto de estrategias indus-
triales orientadas a reducir deliberadamente la vida útil o funcional de los productos 
con el fin de acelerar su sustitución y mantener altos niveles de consumo. 

Aunque el término se popularizó a mediados del siglo XX —en particular tras los 
estudios de Vance Packard, The Waste Makers (1960)—, su lógica está profunda-
mente arraigada en el capitalismo contemporáneo. Más que un defecto de serie, nos 
habla de una dinámica estructural. En un sistema económico que depende del cre-
cimiento continuo, fabricar bienes duraderos o reparables se convierte, en muchas 
ocasiones, en una amenaza para la rentabilidad: si los productos no se estropean o 
no pasan de moda, la rueda de la producción y el consumo se detiene. Si los pro-
ductos se estropean demasiado pronto, esto puede poner en riesgo el prestigio y la 
competitividad de la marca. 

Por ello existen diversas formas de obsolescencia que logran situarse a medio 
camino de ambos extremos y afectan hoy a prácticamente todos los sectores indus-
triales. La más conocida y discutida es la obsolescencia técnica o funcional. Esta 
consiste en el diseño de componentes que se deterioran antes de tiempo —baterías 
selladas, piezas plásticas en mecanismos de alta fricción o actualizaciones de sof-
tware que reducen el rendimiento de los dispositivos—, impidiendo su reparación o 
sustitución asequible (Bulow, 1986; Cooper, 2004; Slade, 2016).

La obsolescencia tecnológica aparece cuando una innovación deja de ser compa-
tible con versiones anteriores, forzando al usuario a renovar equipos que aún funcio-
nan; los cargadores, los sistemas operativos o los formatos digitales son ejemplos 
paradigmáticos (Sierra-Fontalvo et al., 2024). También existe la obsolescencia psi-
cológica o simbólica, impulsada por el marketing y las modas, que induce a percibir 
como anticuado un producto todavía útil, especialmente en sectores como la telefo-
nía móvil, el textil o el automovilístico (Spinney, 2012). Finalmente, la obsolescencia 
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indirecta surge de las barreras económicas o legales a la reparación: piezas patenta-
das, manuales técnicos inaccesibles o costes de servicio que superan el precio del 
producto nuevo (OECD, 2021; Parlamento Europeo, 2024).

A esta lista conviene añadir la obsolescencia por mejora relativa de eficiencia: 
cuando un bien nuevo es sustancialmente más eficiente (por ejemplo, en consumo 
energético) que el anterior, el reemplazo anticipado puede parecer ambientalmente 
deseable; sin embargo, la evaluación debe ponderar beneficios energéticos vs. 
impactos materiales y evitar efectos rebote. La literatura sugiere que, en la mayoría 
de categorías, alargar la vida útil sigue siendo ambientalmente preferible (van Nes y 
Cramer, 2006).

El resultado de este entramado es, una vez más, la economía del despilfarro de la 
que hablamos en el capítulo anterior. Las estrategias de obsolescencia aumentan 
de manera innecesaria el consumo material, energético y de trabajo humano, agra-
vando la contradicción entre el proceso metabólico con los límites ecológicos del 
planeta. Hablamos de millones de toneladas de residuos electrónicos y textiles que 
se generan cada año para sostener un modelo de producción basado en la sustitu-
ción acelerada. Porque la obsolescencia, o sencillamente la sustitución precoz, no 
solo incrementa la huella ecológica, sino que también refuerza la dependencia tec-
nológica y económica de los países productores frente a las grandes corporaciones 
que controlan el diseño, la distribución y las patentes (ITU y UNITAR, 2024).

La combinación de obsolescencia técnica, de compatibilidad, simbólica y de repa-
ración fomenta la rotación acelerada y precoz de los productos. Una dinámica que 
multiplica las ventas, los daños ambientales y los efectos de su externalización. 
Mientras que el dinero relativo a cada nuevo diseño o modelo se desplaza al pro-
pietario de las patentes, los territorios que aportan los materiales se ven obligados a 
vender a precios que decrecen a medida en que se multiplican los productores. Por 
un lado, acumulación y diseños con muy poco impacto ambiental. Por otro, compe-
tencia desigual e impactos ambientales crecientes. 

En el sector del consumo de productos y dispositivos electrónicos, esta dinámica 
despilfarradora e injusta es responsable de un crecimiento escandaloso en el volu-
men de residuos. Los últimos datos disponibles, los de 2022, alumbran una terrible 
realidad: 

Ese año se produjo un récord con 62 millones de toneladas de residuos de 
aparatos eléctricos y electrónicos, que es un 82% superior a lo que se registró 
en el 2010. A modo de ejemplo visual, esos 62 millones de toneladas de RAEE 
llenarían un total de 1,55 millones de camiones de 40 toneladas. Las malas 
noticias continúan porque la previsión crece hasta los 82 millones de toneladas 
en 2030. Por tanto, el aumento anual es de 2,6 millones de toneladas de RAEE. 
(ITU y UNITAR, 2024)
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La Unión Europea ha avanzado en un marco que ataca la obsolescencia indirecta: 
la Directiva sobre el Derecho a Reparar (2024) refuerza garantías y acceso a piezas, 
prohíbe prácticas que obstaculicen la reparación y alarga la cobertura si el consu-
midor opta por reparar; el Reglamento de Ecodiseño para Productos Sostenibles 
incorpora criterios de durabilidad, reparabilidad, “actualizabilidad” y circularidad en 
el diseño (Parlamento Europeo, 2024). Estas medidas, junto al diseño modular de 
los productos (que permite recuperar sus piezas principales) y nuevos sistemas de 
etiquetas están siendo tibiamente esgrimidas contra el torrente de la producción 
global y, en condiciones de competencia capitalista, son a menudo calificadas como 
“palos en las ruedas” de la competitividad industrial europea. A su vez, al quedar limi-
tadas a territorios con la capacidad y la necesidad de importar productos de otros, 
se quedan, en el mejor de los casos, en historias de pequeños éxitos localizados, 
y, en el peor de los casos, en papel para forrar de color verde productos altamente 
contaminantes y de cuestionable utilidad ecosocial. Pero es imprescindible subrayar 
que el avance en la lucha contra el desperdicio es, al mismo tiempo, una ganancia 
de soberanía material y energética. Cuanto más recuperemos menos tendremos que 
importar, y cuanto menos tengamos que importar más independientes seremos a la 
hora de diseñar y dirigir la transformación del metabolismo socioeconómico.

Frente a este modelo de despilfarro y obsolescencia precoz, el decrecimiento pro-
pone abolir la obsolescencia programada y sustituirla por una auténtica cultura de la 
reparación, el diseño sostenible, la durabilidad y la reutilización. Esto implica políticas 
concretas: garantizar el derecho a reparar mediante la disponibilidad de piezas y 
manuales; modificar las relaciones de propiedad de muchos productos (por ejemplo, 
que los electrodomésticos fuesen alquilados por muy bajo precio para que los pro-
ductores se comprometiesen efectivamente con maximizar su durabilidad); y, sobre 
todo, crear redes de talleres locales que alarguen la vida útil de los bienes y creen 
empleo de proximidad. 

La Unión Europea cuenta con iniciativas legislativas que apuntan en esta dirección, 
pero una transformación coherente con los principios del decrecimiento exige medi-
das mucho más ambiociosas: cuestionar el propio paradigma productivista y redefi-
nir el éxito económico no por la cantidad de bienes vendidos, sino por la capacidad 
colectiva de mantener lo existente, reducir el desperdicio y liberar tiempo y recursos 
para el cuidado y la vida común.

4.9. Del qué al cómo: el poder de la participación y la legitimidad de las 		
	 Asambleas Ciudadanas

Ante todas estas propuestas alguien podría decir: “Muy bien. Todo esto es muy 
bonito y queda genial sobre el papel. Pero, ¿cómo lo llevamos a la práctica? La res-
puesta a esta pregunta es sencilla: impulsando la participación democrática. Si, 
como dijimos antes, el decrecimiento propone orientar todo el proceso económico 
desde la búsqueda del crecimiento ilimitado a la búsqueda de la satisfacción de 
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necesidades ecosiciales, entonces resulta absolutamente imprescindible que la 
sociedad en su conjunto participe en los procesos en los que se lleve a cabo la toma 
de decisiones vinculantes. 

En los últimos años, diversos países han experimentado con asambleas ciudada-
nas por el clima, espacios donde personas elegidas por sorteo deliberan durante 
semanas o meses con el apoyo de especialistas. La más conocida fue la Convención 
Ciudadana por el Clima de Francia (2019–2020), formada por 150 personas que ela-
boraron 149 propuestas para reducir las emisiones un 40 % en 2030 sin aumentar 
las desigualdades sociales. Aunque no todas sus recomendaciones se aplicaron, el 
proceso logró abrir el debate público y presionar al gobierno para adoptar medidas 
estructurales (Le Monde, 2020). 

En el Reino Unido, la UK Climate Assembly (2020) reunió a 108 ciudadanas y ciu-
dadanos de distintos orígenes que propusieron, entre otras medidas, la reducción 
del tráfico aéreo, el impulso del transporte público y la promoción de dietas bajas 
en carbono (BBC, 2020). También en países como Irlanda, Dinamarca o España —
donde en 2022 se celebró la Asamblea Ciudadana para el Clima—, estos procesos 
han mostrado que cuando la gente dispone de información rigurosa y tiempo para 
deliberar, tiende a respaldar transformaciones más ambiciosas que las planteadas 
por los gobiernos.

Un análisis comparativo de más de 800 propuestas de distintas asambleas reveló 
que casi el 40 % incorporaban políticas de “suficiencia”, es decir, estrategias orien-
tadas a reducir el consumo total de recursos —como limitar los vuelos, fomentar 
la proximidad o acortar las cadenas de suministro— en lugar de confiar solo en la 
eficiencia tecnológica (Creutzig et al., 2023). Esto muestra que la deliberación ciu-
dadana informada puede abrir horizontes que la política convencional suele evitar.

Estas experiencias dejan una lección clara: las transformaciones ecosociales 
necesitan una democracia más profunda, deliberativa y corresponsable, y no simu-
lacros de participación democrática incapaces de competir con los lobbies de las 
corporaciones. A partir de las lecciones acumuladas, tres claves resultan esenciales 
para que los procesos participativos sean efectivos:

5.	 Institucionalidad y compromiso político. Las asambleas deben tener 
un vínculo claro con las instituciones que ejecutarán las políticas. Sin 
un compromiso previo de considerar o implementar sus propuestas, el 
proceso se vacía de sentido. 

6.	 Diálogo informado entre ciudadanía y ciencia. La participación solo es trans-
formadora cuando se basa en información rigurosa y accesible, con expertas 
que acompañan la deliberación sin dirigirla. Este intercambio entre conoci-
miento técnico y saber ciudadano fortalece la legitimidad de las decisiones. 
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Justicia social y cohesión colectiva. Las reformas serán tolerables 
solo si se perciben como justas. Las asambleas no solo proponen medi-
das, también fortalecen la confianza, reducen la polarización y permiten 
que la transición ecológica se construya desde el consenso y la empatía. 

Así entendida, la democracia deliberativa no es un adorno institucional, sino una 
herramienta de gobierno esencial para que la transición ecosocial sea viable, justa 
y socialmente aceptada. Pero si queremos que las asambleas ciudadanas se con-
viertan en una práctica estable y no en experimentos aislados, es fundamental que 
actores intermedios —como las universidades, los centros de investigación, los 
movimientos sociales y las organizaciones del tercer sector— se unan para exigir su 
institucionalización. Las experiencias internacionales muestran que estos espacios 
deliberativos solo prosperan cuando existen alianzas sólidas entre la sociedad civil 
organizada, la comunidad científica y las instituciones públicas. Si las universidades 
asumen un papel activo en la formación, la facilitación y la evaluación de estos pro-
cesos, pueden ofrecer el conocimiento y la legitimidad necesarios para sostenerlos 
en el tiempo.

Además, las ONG, asociaciones vecinales y colectivos ciudadanos son claves para 
garantizar que las asambleas no sean un instrumento elitista, sino un espacio de 
democratización real, capaz de incluir voces diversas y situar las preocupaciones 
cotidianas en el centro de las decisiones. De esa articulación entre conocimiento, 
tejido social e instituciones puede surgir una nueva arquitectura participativa que 
vincule directamente la deliberación ciudadana con la orientación de las políticas 
públicas.

La legitimidad de los procesos participativos reside precisamente en esa apertura: 
en que las decisiones que afectan a la vida de todas las personas no sean tomadas 
por minorías técnicas o por elites económicas que no sufrirán sus consecuencias. 
Resulta paradójico —y en el fondo antidemocrático— que casi todos los movimien-
tos, organismos o think tanks propongan hoy su propia “receta” para salvar el planeta 
sin involucrar realmente a las sociedades que habrán de vivir con los efectos de esas 
transformaciones. 

Ninguna transición ecológica será justa si se decide desde arriba, ni ningún cambio 
profundo será duradero si no nace del consentimiento informado y de la deliberación 
colectiva. Las sociedades tienen derecho a decidir cómo quieren transitar hacia un 
futuro sostenible, y ese derecho no puede ser sustituido por el saber experto ni por 
la urgencia tecnocrática. Por la misma razón, es imprescindible que estos procesos 
estén vetados a la capacidad de manipulación, incidencia y censura con la que los 
lobbies y think tanks del capitalismo fósil intervienen documentos oficiales como el 
Informe Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC).

Hasta el momento, las democracias liberales contemporáneas han funcionado, en 
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gran medida, como sistemas de baja intensidad democrática, donde casi todo está 
diseñado para que la ciudadanía no participe demasiado, y que, cuando lo haga, su 
capacidad de incidencia sea predecible. Los procedimientos electorales se reducen 
a elegir representantes cada cuatro años, mientras los grandes asuntos, como las 
finanzas, la estructura del sistema energético, las reglas básicas del comercio o la 
fiscalidad quedan blindados en esferas técnicas o corporativas donde la sociedad 
apenas tiene margen de intervención. En estos marcos, la pasividad ciudadana no es 
un accidente: es un requisito funcional del sistema.

Pero esa lógica debe terminar. Si el decrecimiento aspira a reorientar la economía 
hacia la sostenibilidad y la justicia ecosocial, no puede limitarse a una serie de refor-
mas técnicas: debe ser, de principio a fin, una oleada democrática. Un proceso que 
amplíe la participación y que devuelva el control de las decisiones fundamentales a la 
ciudadanía. Solo una sociedad que debate, decide y se implica colectivamente podrá 
sostener la transición hacia una economía al servicio de la vida.

En última instancia, el decrecimiento no propone menos política, sino una política 
de mayor calidad y mayor profundidad democrática, donde las instituciones sociales 
—desde los gobiernos locales hasta las universidades, pasando por los sindicatos y 
los medios de comunicación— se organicen en función de un objetivo común: cuidar 
las condiciones que hacen posible la vida.

4.10. Conclusiones: la defensa de la democracia económica y ambiental

El conjunto de propuestas reunidas en este capítulo —desde la descarbonización 
acelerada hasta la cultura de la reparación— no constituyen un simple programa 
técnico. Son, sobre todo, un proyecto de democratización económica. En ellas se 
expresa la convicción de que la salida de la crisis ecológica no puede reducirse a 
una hoja de ruta impuesta desde arriba, sino que debe construirse colectivamente, a 
partir de la deliberación y la participación de la ciudadanía organizada. 

De abajo a arriba y de arriba abajo, el decrecimiento debe transformar la morfo-
logía y la fisiología política del metabolismo socioeconómico global. Una economía 
democrática es aquella en la que las decisiones fundamentales sobre qué producir, 
cómo producir y para quién producir no se subordinan a la rentabilidad privada, sino 
a las necesidades colectivas y a la sostenibilidad de la vida.

La experiencia reciente de las Asambleas Ciudadanas por el Clima en diversos 
países ha mostrado hasta qué punto la participación democrática puede generar 
soluciones valientes, informadas y mucho más ambiciosas que las consensuadas 
por los partidos políticos. En Francia, la Convention Citoyenne pour le Climat pro-
puso medidas de gran alcance, como limitar la expansión de los aeropuertos, redu-
cir el consumo de carne o imponer criterios climáticos en la publicidad. En Irlanda, 
la Citizens’ Assembly on Climate Change impulsó compromisos de reducción de 
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emisiones más ambiciosos que los adoptados por el propio Parlamento. En España, 
la Asamblea Ciudadana para el Clima de 2022 elaboró 172 recomendaciones que 
apuntaban a transformar los sistemas de transporte, alimentación y energía desde 
criterios de justicia social. Estos procesos, aunque consultivos, demuestran que 
cuando se amplía el campo de la decisión, la ciudadanía tiende a pedir más acción y 
más justicia, no menos. 

Entre los objetivos pactados por la Asamblea Ciudadana de 2022, podemos recor-
dar el Objetivo Nº31: “Aumentar la concienciación y la participación activa de la ciu-
dadanía en los procesos de elaboración, desarrollo e implementación de políticas 
públicas ante los efectos del cambio climático.”. O el objetivo 32: “Favorecer la cohe-
sión e igualdad social para una transición justa en todos los niveles: laboral, sanitario, 
educativo, etc.” Porque como afirma la redacción del mismo artículo: “Una sociedad 
unida y cohesionada es más fuerte ante los posibles impactos del cambio climático 
y, a su vez, favorece la creación de comunidades más implicadas con la naturaleza y 
con el resto de los seres humanos” (Asamblea Ciudadana para el Clima, 2022, p. 66).

Este ejemplo señala el camino. Una transición decrecentista solo será posible si la 
democracia penetra en los espacios donde hoy se deciden las grandes orientacio-
nes económicas: las empresas, los sectores productivos y las instituciones financie-
ras. Democratizar la economía no significa únicamente votar cada cuatro años, sino 
dotar a los trabajadores y trabajadoras, a las comunidades locales y a la sociedad 
civil organizada de poder real para orientar la producción, la inversión y el uso de los 
recursos hacia el bien común.

Para romper con la lógica del sálvese quien pueda, los sindicatos están llamados a 
desempeñar un papel decisivo. Su capacidad para representar a millones de traba-
jadores, su experiencia negociadora y su conocimiento directo del tejido productivo 
los sitúan en el corazón de esta democratización. Pueden ser el puente entre la deli-
beración ciudadana y la transformación económica concreta: los que traduzcan las 
decisiones colectivas en acuerdos laborales, en reconversiones industriales justas y 
en nuevas reglas para repartir el tiempo y la riqueza. Un sindicalismo que participe 
activamente en el diseño de la transición ecológica no solo defiende los derechos 
laborales, sino que defiende la democracia misma frente a los intereses concentra-
dos del capital.

Por ello, la defensa de la democracia económica se presenta como la clave de 
bóveda del decrecimiento: solo en una economía donde la ciudadanía, los traba-
jadores y las instituciones públicas decidan juntos el rumbo de la producción y el 
consumo será posible reducir la presión ecológica sin aumentar la desigualdad. El 
futuro decrecentista no será únicamente un cambio de modelo energético o fiscal; 
será, sobre todo, un profundo proceso de reapropiación colectiva del poder econó-
mico, donde las decisiones fundamentales sobre la vida y el trabajo vuelvan a estar 
en manos de la sociedad.
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¿por qué los sindicatos 
deben sumarse al 

decrecimiento?
Para luchar contra el cambio climático “necesitamos a todo el mundo” 

reivindicaba la Marcha Popular por el Clima de Nueva York en 2014. Sin 
embargo, a quienes más necesitamos es quizá a los trabajadores. Es 

preciso que los trabajadores, sus organizaciones y el movimiento obrero 
estén junto al movimiento por el clima. 

Stefania BARCA (2015)

¿Por qué las condiciones laborales no mejoran al mismo ritmo que la productividad, 
la tecnología o la ciencia? ¿Por qué, después de tantos milagros tecnológicos, 
el mundo del trabajo sigue estando atravesado por la maldición del sufrimiento 
psicológico, la explotación en jornadas laborales interminables, el desempleo, la 
pobreza o la precariedad laboral? Esta pregunta nos recuerda a un hecho que 
tuvo lugar en el año 1983, cuando el explorador noruego Fridtjof Nansen inició 
una expedición hacia el Polo Norte a bordo del Fram. Su plan consistía en dejar 
que el barco quedara atrapado en el hielo del Ártico y derivara lentamente con 
las corrientes, con la esperanza de acercarse al Polo. Durante el viaje, Nansen y 
sus compañeros comprobaron algo que, al principio, les resultó desesperante: tras 
avanzar hacia el norte en sus trineos, los instrumentos mostraban que al amanecer 
se encontraban más al sur que el día anterior. ¿Cómo era posible? La causa era que 
caminaban sobre una placa de hielo a la deriva, que se movía en dirección contraria 
a sus esfuerzos. 

Ese retroceso aparente permitió demostrar la existencia de una gran corriente en 
el océano Ártico. Pues bien, las dinámicas del capitalismo son la corriente subte-
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rránea, y los sindicatos son los trineos con los que los trabajadores se afanan en 
progresar. En ambos casos, el suelo no está quieto, sino que se desliza en dirección 
contraria a la de los esfuerzos de quienes tratan de avanzar sobre la superficie. 

Esta historia enmarca nuestra aproximación a una cuestión sumamente compleja e 
importante: la relación de los sindicatos y el decrecimiento. Si seguimos intentando 
avanzar sin cuestionar el movimiento del suelo, la corriente no solo nos arrastrará, 
sino que además consumirá la energía que necesitamos para pensar con claridad y 
decidirnos de una vez por todas a reorientar los trineos. En este capítulo no volve-
remos a insistir en la forma en que las corrientes subterráneas del capitalismo nos 
arrastran a la catástrofe, sino que señalaremos directamente lo mucho que pode-
mos ganar si dejamos de invertir nuestras energías y recursos en avanzar en una 
dirección que no nos lleva a ninguna parte. Sector por sector, trataremos de hacer 
visibles las razones por las que los sindicatos pueden y deben sumarse al esfuerzo 
colectivo para impulsar el decrecimiento y unirse, como señalaba Stefania Barca, al 
movimiento climático. 

5.1 El trabajo y los sindicatos en una sociedad sin crecimiento

En una economía sin crecimiento, el trabajo se reconfiguraría hacia un horizonte 
de redistribución temporal, solidaridad social y empleo significativo, reemplazando 
la lógica del “más empleo a toda costa” por la del buen empleo que sustenta una 
vida digna. Como sostiene André Gorz, a quien ya hemos citado en otras ocasiones, 
la economía ecológica estaría orientada por «la verdadera medida de la riqueza»: el 
tiempo liberado de las necesidades y las limitaciones económicas. 

«Donde los hombres trabajaban doce horas, solo trabajarán seis, y eso es la 
riqueza nacional, la prosperidad nacional (...). La riqueza es libertad, es tiempo 
disponible y nada más», escribía en 1821 un discípulo anónimo de Ricardo, al 
que Marx gustaba citar. Así se nos abre una nueva perspectiva: la construcción 
de una civilización del tiempo libre. Pero, en lugar de verla como una tarea 
estimulante, nuestras sociedades le dan la espalda a esta perspectiva y pre-
sentan la liberación del tiempo como una calamidad. En lugar de preguntarse 
cómo hacer para que en el futuro todos puedan trabajar mucho menos, mucho 
mejor, y al mismo tiempo recibir su parte de la riqueza producida socialmente, 
la inmensa mayoría de los dirigentes se preguntan cómo hacer para que el 
sistema consuma más trabajo, cómo hacer para que las inmensas cantidades 
de trabajo ahorradas en la producción puedan desperdiciarse en pequeños 
trabajos cuya principal función es ocupar a la gente. (Gorz, 1993)

En pocas palabras, el tiempo liberado sería la nueva riqueza producida por el sis-
tema económico. La clave, como veremos, es que el tiempo libre en una sociedad sin 
crecimiento no se transforma, como sucede a menudo en las sociedades capitalis-
tas, en tiempo muerto o tiempo vacío. Quien quisiera trabajar todo el tiempo también 
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podría hacerlo en una multiplicidad de proyectos colectivos. Es decir, no se trata de 
lograr estar “sin hacer nada”, sino de lograr que el tiempo de la vida no esté enca-
denado a la reproducción del capital monetario. En una sociedad sin crecimiento, 
el tejido asociativo se haría más grande y diverso, y las actuales asociaciones de 
ciclismo, ajedrez, escalada, surf, senderismo, costura, baile, pintura, teatro, submari-
nismo, escritura de todos los tipos, junto a la totalidad de las asociaciones organiza-
das en torno a la producción y la reproducción de música, se multiplicarían por todos 
los territorios. Como señala Juliet Schor, este tipo de actividades son aquellas en las 
que elegimos invertir nuestro tiempo cuando estamos en plena posesión del mismo. 
Sin embargo, la compulsión al consumo se nutre de la falta de tiempo, como un sis-
tema de recompensa tras jornadas laborales excesivas (Schor, 2010) En pocas pala-
bras: aquello que nos gusta hacer cuando no tenemos que vender nuestro tiempo, 
y cuando no nos sentimos exhaustos por el trabajo, dejaría de ser marginal para 
convertirse en un epicentro de la vida social. 

La pregunta es, ¿en qué posición deja esto a los sindicatos? La respuesta es sim-
ple: en los órganos de decisión colectiva que regulan el uso del tiempo de trabajo 
necesario para satisfacer las necesidades ecosociales. A este respecto, merece la 
pena comentar el siguiente párrafo de la Organización Internacional del Trabajo, 
donde podemos ver tanto las virtudes como los límites de la concepción clásica, o 
economicista, de los sindicatos: 

Individualmente, los trabajadores carecen de poder. Su sindicación es lo que 
puede modificar esa situación. Los sindicatos son una vía mediante la cual los 
trabajadores pueden mejorar sus condiciones de vida y de trabajo y las de la 
sociedad en su conjunto. Esta es la razón por la que las organizaciones sindi-
cales son vehículos de desarrollo. Son un medio por el que los trabajadores 
carentes de poder individualmente se convierten en actores en la sociedad 
capaces de luchar en pos de la justicia social en la economía globalizada y de 
la erradicación de la pobreza en todo el mundo (Vargas Ávila, 2010)

Como se observa claramente en este párrafo, al asignar a los sindicatos el papel 
de vehículos del desarrollo, la sensibilidad a los efectos de dicho desarrollo, o la pre-
gunta por los mecanismos de erradicación de la pobreza, quedan excluidos como 
elementos externos a la labor sindical. En el decrecimiento, el sindicato no es un 
“vehículo del desarrollo” sin apellidos, es un órgano, o un entramado de organismos 
sociales, al servicio de un metabolismo social armónicamente integrado en el pla-
neta Tierra. Digámoslo una vez más: si se concibe el crecimiento exponencial bajo 
la analogía de un proceso canceroso en el interior del metabolismo planetario, cola-
borar con su desarrollo puede ser parte del problema, y no de la solución. Al mismo 
tiempo, el discurso del desarrollo, incluido el desarrollo sostenible, opera como un 
metadiscurso que refuerza el imaginario del desarrollo enfrentado al subdesarrollo, 
y la visión del proceso económico como una carrera en la que los países compiten 
hacia el infinito. 
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 Pero los sindicatos también seguirían siendo lo que son: contrapoderes que segui-
rán siendo necesarios para regular el trabajo allí donde existan iniciativas privadas 
ecosocialmente útiles. Obviamente, la transición decrecentista no debe ser confun-
dida con la revolución comunista ortodoxa: entre los dogmas del decrecimiento no 
está ni la dictadura del proletariado ni que toda iniciativa deba ser estatal o dirigida. 
La clave está en lograr un nuevo equilibrio entre las dinámicas público-comunitarias y 
las iniciativas privadas que sean capaces de coexistir con el entramado anterior. ¿Que 
alguien quiere realizar un emprendimiento que no amenaza a la reproducción de la 
sociedad? ¡Fantástico! ¿Que este emprendimiento afecta al acuífero del que depende 
la vida de una región donde ya existe un estrés hídrico importante? Detente. ¿Y quién 
decide esto? La red de los sindicatos social y democráticamente organizados junto a 
representantes de la sociedad civil y de la comunidad científica. Es inevitable: en un 
contexto de transición ecológica, democracia, ciencia y sociedad deben coordinarse 
de manera orgánica, y no de forma esporádica, simbólica o consultiva.  

Todo ello entronca con lo que, en el Capítulo 3, definimos como la subversión 
feminista de la economía. Esta consistía en invertir la forma en que se satisfacen 
actualmente las necesidades del sistema productivo, primero, y después, y si queda 
tiempo, las de un sistema reproductivo feminizado y excluido del circuito de valora-
ción monetaria. El decrecimiento haría lo contrario: primero se realizaría la asignación 
de horas necesarias para satisfacer las necesidades ecosociales, y el tiempo res-
tante se dedicaría a la generación de otros bienes y servicios. Esta es una de las cla-
ves del decrecimiento ecofeminista de Amaia Pérez Orozco (2014), quien defiende 
con pocas palabras una de las ideas centrales de este libro:

La primera certeza es que, sea como sea, el cómo tiene que reconocer que la 
socioeconomía es un subsistema abierto en un ecosistema finito. Hay que decrecer 
globalmente en el uso de materiales y energía y en la generación de residuos; pero 
la reducción debe repartirse de manera radicalmente desigual, en función del déficit 
ecológico de distintos territorios y grupos sociales. Este decrecimiento va ligado a 
dos principios: por un lado, priorizar la redistribución frente al crecimiento. El que 
amplísimos segmentos sociales accedan a una vida vivible pasa por un aumento en 
su acceso a ciertos recursos, pero esto no tanto sobre la base de un incremento de 
la producción2 (es decir, de la extracción y transformación de recursos que genera 
residuos y gasta energía), como de una redistribución de lo que hay. Por otro, ajus-
tarnos a un principio de austeridad. En los cálculos, hay que contar con los flujos 
materiales y energéticos realmente disponibles, sin soñar, una vez más, con mejoras 
tecnológicas que nos permitan escapar a los límites del planeta.

Como vimos, aquí lo disponible no solo afecta a la cantidad de recursos que pue-
den ser extraídos, sino también al límite de residuos sólidos, líquidos y gaseosos 

2  Los términos tachados en la obra de Amaia Pérez Orozco sirven para señalar que el término no se utiliza en el sentido 
convencional: el concepto producción subraya que, en economía, el uso de producción como sinónimo de creación 
oculta que la riqueza nunca es creada de la nada, sino que es el producto de la transformación de la energía fisiológica, el 
conocimiento y los recursos naturales en productos que satisfacen necesidades. 
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que pueden ser vertidos. Aunque siga quedando carbón en la superficie terrestre, 
extraerlo y quemarlo provocaría un aumento letal de la fiebre planetaria. ¡No pode-
mos seguir pensando y organizando la economía como si la Tierra fuese el problema 
de otros! Debemos hacernos responsables en todas las esferas de la vida social. Por 
ello, como veremos en los siguientes apartados de este capítulo, la transición decre-
centista implicaría reformas en todos los sectores económicos. 

5.2. La revolución del sector primario: la posibilidad del pleno empleo

Los sectores agrícola y ganadero representan un porcentaje elevado de las emi-
siones de gases de efecto invernadero. El dióxido de carbono, el metano y el óxido 
nitroso derivados de actividades agrícolas —como el uso de fertilizantes en los culti-
vos o la gestión de residuos ganaderos—, sin olvidar la liberación de CO₂ procedente 
de la deforestación y la conversión de tierras para uso agrícola, así como la degra-
dación del suelo, desempeñan un papel crucial en la contaminación del planeta y en 
el deterioro de la salud humana y animal. Esta situación se agrava si consideramos 
la expansión masiva que han experimentado estos sectores en las últimas décadas 
con la proliferación de macrogranjas y grandes mataderos industriales. En un planeta 
con más de 8.000 millones de habitantes, alimentar a la humanidad ha convertido 
el agro-negocio en una empresa global altamente lucrativa, pero con efectos pro-
fundamente dañinos —y para muchos, irreversibles— tanto para el medioambiente 
como para la vida humana.

El complejo agroalimentario, que abarca todas las actividades relacionadas con la 
producción, transformación, distribución, consumo y eliminación de alimentos a escala 
mundial, constituye uno de los sectores más relevantes de la industria española. En 
consecuencia, conviene reflexionar sobre el impacto que este sector tiene actualmente 
sobre los seres humanos y su entorno. Ángel Calle Collado e Isabel Álvarez Vispo, en 
su libro Territorios que alimentan, nos ofrecen un análisis esclarecedor de los peligros 
que representa el sistema agroalimentario para nuestra existencia presente y futura.

En primer lugar, este sistema, marcado por su preferencia por la agricultura inten-
siva, ha expuesto tanto a humanos como a animales a enfermedades y pandemias. 
La Organización Mundial de Sanidad Animal (WOAH, en sus siglas en inglés) publicó 
un informe a principios de este año en el que identificaba las tendencias, riesgos y 
desafíos en materia de enfermedades animales: los brotes de gripe aviar en mamí-
feros se incrementaron más del doble entre 2023 y 2024; el uso de vacunas en 
el ganado sigue siendo desigual a nivel mundial; y las enfermedades infecciosas 
afectan cada vez a nuevas zonas y especies. Ejemplos como el brote de gripe H1N1 
de 2009, originado en una granja porcina industrial de Carolina del Norte, o la gripe 
aviar H5N1 transmitida de aves de corral a humanos, ilustran esta realidad. ¿Por qué 
están ocurriendo con más frecuencia? La agricultura intensiva es una de las princi-
pales causas. La organización Humane Society International identifica cinco riesgos 
fundamentales asociados con este tipo de agricultura:
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1.	 Transferencia vírica (spillover): cuando la expansión de las granjas invade 
hábitats silvestres, propiciando el contacto entre especies salvajes y 
domésticas.

2.	 Amplificación vírica: cuando la concentración masiva de animales estresa-
dos en espacios cerrados genera nuevas cepas de virus.

3.	 Concentración geográfica: cuando las explotaciones agrícolas están densa-
mente agrupadas, lo que facilita la propagación de patógenos.

4.	 Comercio global de animales vivos: cuando millones de animales son 
transportados entre países y continentes, ampliando la propagación de 
enfermedades.

5.	 Mercados de animales vivos, ferias agrícolas y subastas: lugares donde se 
agrupan animales de múltiples orígenes en contacto directo con el público.

El último de estos riesgos se puede vincular con la devastadora pandemia de la 
COVID-19, ya que, según los estudios epidemiológicos, las principales organizacio-
nes sanitarias han coincidido en señalar el mercado de Huanan, en Wuhan, como el 
epicentro inicial del brote.

Álvarez y Calle también denuncian el incremento de lo que denominan estupi-
dez energética: el sistema agroalimentario invierte más en petrocalorías que en 
calorías alimentarias. Un tercio de la tierra agrícola se destina a la alimentación de 
ganado. Además, se ha producido un aumento de la exclusión alimentaria debido a 
la creciente desigualdad social: tan solo cinco empresas controlan el 60% del mer-
cado alimentario. A ello se suma el enorme problema del desperdicio alimentario y 
el auge de las dietas no nutricionales —basta pensar en la cantidad de productos 
ultraprocesados disponibles en el mercado—. Existe una explotación insostenible, 
tanto desde el punto de vista social (como cuando los países optan por monoculti-
vos que derivan en escasez alimentaria, tal como ocurrió durante la gran hambruna 
irlandesa de la década de 1840), como ecológico (la deforestación es un ejemplo 
paradigmático), impulsada por un sistema agroalimentario que insiste en perpetuar 
la globalización.

Asimismo, los autores subrayan el uso inadecuado del petróleo como base de 
numerosos productos alimentarios: aromatizantes sintéticos, colorantes, aditivos, el 
recubrimiento ceroso de los chicles o el envasado de los alimentos son solo algunos 
ejemplos.

La agricultura y la ganadería fueron en su día partes integrantes de un sistema ali-
mentario local y nutricional, pero el sistema agroalimentario actual es una red global 
que mueve productos por valor de millones de euros al año. En algunos casos, este 
sistema de transporte resulta completamente ineficiente: productos que se cose-
chan en un continente, se envían a otro para su empaquetado, y luego regresan al 
continente de origen para su distribución. La huella de carbono derivada de estas 
trayectorias globales es profundamente perjudicial para un planeta ya sobrecargado 
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por las emisiones de CO₂. Los nuevos modelos de producción agrícola demandan 
cada vez más recursos hídricos y están controlados por grandes conglomerados de 
semillas y de distribución. Un ejemplo paradigmático es el de Estados Unidos, donde 
la multinacional Monsanto ha presionado a los agricultores del Medio Oeste para 
utilizar semillas transgénicas resistentes a insectos. A largo plazo, estos agriculto-
res sufrieron consecuencias económicas y ecológicas graves: aumento de costes, 
pérdida de biodiversidad y, sobre todo, pérdida de autonomía. La agricultura, antes 
basada en un conocimiento profundo del clima, el suelo y los cultivos, ha quedado 
sometida a intereses corporativos.

Estas alteraciones tienen un impacto directo sobre los consumidores, ya que 
actualmente observamos un incremento de alimentos pobres en nutrientes y carga-
dos de sustancias tóxicas. Y todo esto requiere la extracción de más energía y más 
materiales del planeta.

Frente a esta situación, los cinturones alimentarios —como el mencionado ante-
riormente— ofrecen una vía de mitigación. Su proximidad reduce considerablemente 
el consumo energético. Además, mejoran el bienestar físico y mental de la ciudada-
nía, al fomentar prácticas alimentarias saludables, estilos de vida más equilibrados y 
un mayor sentido de participación en el sistema alimentario. Las personas recuperan 
el conocimiento de las especies vegetales, la temporalidad de los cultivos y los ciclos 
de la tierra, todo ello dentro de un radio cercano que interconecta diversos actores 
locales. En contraste, el sistema globalizado actual separa radicalmente al consumi-
dor del producto, disociando aún más a la humanidad de su entorno natural.

Para restablecer esta conexión, son necesarios proyectos como los cinturones 
alimentarios, así como la agricultura regenerativa, que garanticen un mayor conoci-
miento sobre la preservación de la biodiversidad y la fertilidad del suelo. Actualmente, 
un tercio de la tierra agrícola se encuentra degradada, y la mecanización es una de 
las principales causas. A nivel mundial, se practican métodos nocivos como la pesca 
de arrastre de fondo, la tala intensiva, la agricultura de monocultivo o el laboreo 
excesivo del suelo. Estas prácticas ignoran por completo la biodiversidad de los eco-
sistemas que destruyen, arrasando con todo a su paso, ya sea en el mar o en tierra 
firme. Las macrogranjas, por su parte, ocupan enormes extensiones de terreno sin 
consideración alguna por los ecosistemas locales, ni por el aire que respiramos. 

La ganadería intensiva produce grandes cantidades de metano, uno de los princi-
pales gases de efecto invernadero, y los suelos sobreexplotados no tienen capaci-
dad de absorber estas emisiones. A todo ello hay que añadir las malas condiciones 
de bienestar animal en estas explotaciones, así como la proximidad entre granjas, 
que contribuye a la propagación de patógenos. Es, por tanto, urgente abandonar 
el modelo petro-agroindustrial y transitar hacia formas de producción más locales, 
como las que promueven los cinturones alimentarios.
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Un último aspecto relevante del programa de cinturones alimentarios es el debate 
que plantea sobre el futuro del empleo. Además de fomentar una reducción genera-
lizada del tiempo de trabajo, se observa una mayor implicación de la ciudadanía en 
los procesos de producción y distribución alimentaria a escala local. Si, como han 
propuesto diversos economistas y responsables políticos, se redujera la jornada 
laboral para redistribuir el empleo, se podría alcanzar un mayor nivel de ocupación. 
Sin embargo, existen otros factores que podrían hacer que esas horas simplemente 
desaparecieran, sin generar nuevos puestos de trabajo. Por eso es esencial pensar 
en modelos que permitan la creación de empleo, y la renaturalización de las ciudades 
—como en el caso de los cinturones alimentarios— ofrece una vía realista para ello.

Reverdecer las ciudades supone generar puestos de trabajo vinculados al cuidado 
de los entornos urbanos y de sus habitantes. En cualquier programa de cinturón 
alimentario, por ejemplo, se requiere una gran cantidad de personas para el cuidado 
de la tierra y sus frutos, tareas que implican jornadas laborales extensas, pero no 
necesariamente explotadoras. No se trata de volver al sistema de plantaciones. La 
sociedad verde del futuro, donde se trabaje menos y haya empleos para todos, no 
exige largas jornadas ni condiciones precarias. Se trata de una sociedad del cuidado, 
que se ocupe tanto de la tierra como de quienes la habitan; un programa colectivo y 
localizado, en el que se trabaja junto a vecinas y vecinos con un interés común por 
el respeto y la sostenibilidad del entorno. Esto supone una ruptura total con la lógica 
individualista y competitiva del capitalismo contemporáneo.

Cuando economistas como Keynes soñaban con una sociedad libre de discrimi-
nación económica, esto era lo que tenían en mente: personas trabajando juntas, 
impactando positivamente su entorno, y generando una economía local que benefi-
cie directamente a quienes la sostienen.

 5.3. La transformación del sector secundario: cooperativismo,  
	 desmercantilización y simbiosis industrial

La reorientación del proceso económico a la satisfacción de las necesidades eco-
sociales no puede ser desligada del trabajo industrial. Además de la desindustria-
lización de una buena parte de todos los sectores, la transición a sociedades sin 
crecimiento exige una reindustrialización orientada a la producción de los bienes y 
servicios indispensables para la reproducción social. En muchos sectores, esto sig-
nifica una drástica reducción de la horas de trabajo totales. En otros sectores, como 
vimos con muchas de las actividades del sector primario, lo contrario. La regla es 
la siguiente: allí donde sea posible generar industria de cercanía, que pueda abas-
tecerse con materias primas de proximidad y energía sostenible, el decrecimiento 
ve una oportunidad de reindustrialización. En líneas generales, la reindustrialización 
decrecentista consiste en la reducción transformadora del sector secundario para 
garantizar las necesidades ecosociales de la población, ganar en soberanía produc-
tiva y lograr el rereajuste de los metabolismos sociales en el seno de los metabolis-
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mos ecosistémicos (González y Almazán, 2023, p. 59). 

Mientras que la industria capitalista se rige por los principios de la competencia en 
el mercado global (solo tiene sentido producir aquello que puede ser vendido a un 
precio competitivo en el mercado global, con independencia de los costes ambien-
tales del proceso), la industria decrecentista se rige por la búsqued del equilibrio 
óptimo entre la satisfacción de necesidades sociales y el respeto a los límites plane-
tarios. Dado que la descripción de las transformaciones sector por sector excede los 
límites y las capacidades de este apartado, nos conformaremos con describir tres 
principios básicos de la reindustrialización decrecentista en lo que refiere, primero, a 
la democracia económica (i), segundo, a la desmercantilización de las necesidades 
humanas básicas (ii), y, tercero, a la organización simbiótica de la industria (iii). 

i. En un texto titulado, ¿Qué papel pueden tener las cooperativas en una transición 
postcarbono? Reflexiones desde el cooperativismo en Cataluña, Javier Sempere y 
Ernst García (2014) recuerdan un episodio de la historia europea que ilustra, simultá-
neamente, la importancia del poder sindical y la forma en que se puede redistribuir 
la propiedad privada, jerárquica y excluyente, por la participación colectiva. En los 
años 70 del siglo XX, los sindicatos suecos idearon el llamado “Plan Rehn-Meidner” 
(por el nombre del líder sindical Rudolf Meidner que se hizo portavoz del mismo). El 
plan buscaba socializar gradualmente la propiedad empresarial. La propuesta exigía 
que unas 200 grandes compañías destinaran cada año un 20% de sus beneficios a 
“acciones de los asalariados” con derecho a voto. Con ello, la mayoría accionarial 
pasaría a manos trabajadoras en unas tres décadas. Pero esas acciones no eran 
propiedad individual de los empleados, ni de los trabajadores de cada empresa, sino 
de fondos nacionales y regionales gestionados por representantes elegidos por el 
conjunto de asalariados. (Sempere y García, 2014, 34; Dahl, 2002, 114).

Este es un ejemplo clásico de transferencia de poder democrático desde la 
esfera de la propiedad a la sociedad civil a través de la esfera del trabajo. Y es un 
ejemplo importante, porque ilustra el modo en que los excedentes del proceso pro-
ductivo, en lugar de aumentar la desigualdad y el crecimiento, podrían convertirse 
en recursos e instrumentos que alejaran a la humanidad del umbral de su propia 
extinción. Ya sea para prevención, mitigación o adaptación, necesitamos urgen-
temente que los excedentes del trabajo actual dejen de reinvertirse en las causas 
de la enfermedad y comiencen a organizarse en las causas de la cura. Esto puede 
realizarse mediante la combinación de iniciativas públicas, privadas y comunitarias, 
sin embargo, lo que resulta imprescindible es que se generen mecanismos efecti-
vos para encauzar la producción y la inversión desde las actividades más dañinas 
a las más necesarias. En este proceso, el sindicalismo y el cooperativismo están 
llamados a jugar un rol central. 

Actualmente existen enormes cooperativas en todo el mundo, como la coope-
rativa de Mondragón en el País Vasco, pero su orientación es, en líneas generales, 
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crecentista y crematística, es decir, está orientada al crecimiento y la maximización 
de los beneficios. Por ello, Sempere y García advierten: “el cooperativismo hoy está 
lejos de constituir una alternativa al sistema. No obstante, es legítimo preguntarse 
si algún día, en otras circunstancias, podría hacerlo.” (Sempere y García, 2014, 36). 
Sempere y García señalan varias de las ventajas más importantes del cooperati-
vismo respecto de las empresas capitalistas. 

En primer lugar, en las cooperativas la propiedad y el trabajo van juntos: cuando 
toman decisiones el conjunto de las personas que viven y trabajan en una región, 
estas decisiones son más proclives a tener en cuenta las necesidades de la región 
que si los propietarios viven lejos del lugar en que se trabaja. 

En segundo lugar, la motivación y compromiso aumentan cuanto mayor sea la par-
ticipación de trabajadores y trabajadoras en la toma de decisiones, esto será indis-
pensable para lograr la distribución equitativa del tiempo de trabajo. 

En tercer lugar, la apuesta por las personas y la reducción del abanico salarial (la 
diferencia entre el salario más alto y el más reducido) facilita que las empresas pue-
dan tomar de manera conjunta tanto las decisiones populares como las impopulares. 
Si es necesario hacer un sacrificio con costes sociales, es crucial que sus efectos se 
distribuyan de la misma manera que los beneficios.

Los ejemplos identificados por Sampere y García apuntan en la misma dirección. 
Cooperativas energéticas como Som Energía (Cataluña), las cooperativas alimen-
tarias como supermercados La Osa (Madrid), o las cooperativas de vivienda como 
Sostre Cívic o Entrepatios; o La Cooperativa Marinaleda SCA, de segundo grado, 
dedicada al manipulado y elaboración y transformación industrial de la producción 
agrícola (Andalucía) reflejan hasta qué punto las cooperativas de los sectores estra-
tégicos pueden operar de manera eficiente y, al mismo tiempo, introducir valores 
de justicia social y de sostenibilidad en su funcionamiento. Porque no basta con 
redistribuir dentro de la misma lógica. En el marco de la transición decrecentista, otro 
ingrediente esencial es la desmercantilización de las necesidades humanas. 

ii. El decrecimiento se propone desmercantilizar la producción básica, es decir, 
grandes porciones de la producción de alimentos, de energía, de agua, de vivienda, 
de movilidad y de bienes ligados a los cuidados de la sanidad y la educación. Y todos 
ellos se producirían, bajo la supervisión de las cooperativas locales, regionales y 
nacionales, lo más cerca posible de los territorios en los que sean consumidos y con 
tanta mano de obra como sea imprescindible para garantizar su sostenibilidad en 
el tiempo. De este modo, la producción de estos productos se haría independiente 
de las fluctuaciones de los mercados, y su valor monetario sería irrelevante salvo en 
aquellas ocasiones en las que su mantenimiento dependiese de importaciones. En 
palabras de Antonio Turiel, autor de El futuro de Europa. Cómo decrecer para una 
reindustrialización urgente: 
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Precisamente por su vocación local, en cada región se tendrá que buscar 
cuáles son las tecnologías más adecuadas para proporcionar la producción 
necesaria. Por eso mismo, por la reducción de la producción y su especiali-
zación hacia la necesidad local como objetivo prioritario, el comercio descen-
derá en volumen, por la propia disminución de lo producido y por su localismo, 
aparte de por la escasez energética. Solo aquellos objetos que tengan un gran 
valor añadido, medido en términos de su valor social, podrán recorrer grandes 
distancias porque compensará que lo hagan. Para la mayoría de la producción, 
su circuito será eminentemente local, con solo una pequeña parte distribuida a 
nivel regional y marginalmente a nivel internacional.” (Turiel, 2024, 127)

Entre las ventajas, cabe destacar que la desmercantilización permite garantizar 
el acceso universal a bienes básicos, reducir la exposición a la volatilidad de los 
mercados internacionales y fomentar circuitos productivos de cercanía con menor 
huella ecológica. Para ello, es imprescindible que la nueva red industrial esté dise-
ñado bajo los criterios de la ecología industrial, la cual mimetiza el funcionamiento de 
los organismos vivos y los ecosistemas para convertir los outputs de unas industrias 
en inputs de otras. Todo ello, a un ritmo que permita a los ecosistemas regenerarse.

iii. La ecología industrial es un enfoque que busca comprender y gestionar la pro-
ducción y el consumo siguiendo la lógica de los ecosistemas naturales, donde los 
residuos de un proceso se convierten en recursos para otro. Sus claves se centran 
en diseñar ciclos cerrados de materiales y energía, reducir al mínimo el uso de recur-
sos no renovables, optimizar la eficiencia energética e impulsar la simbiosis entre 
empresas e industrias para compartir subproductos, infraestructuras o servicios. 
También pone énfasis en la innovación tecnológica y organizativa para prolongar la 
vida útil de los productos mediante la reparación, reutilización y reciclaje, así como 
en la integración de criterios ambientales en la planificación económica y territorial. 
En conjunto, la ecología industrial no solo plantea reducir impactos, sino transformar 
el modelo productivo en uno más resiliente, circular y alineado con los límites del 
planeta.

Un ejemplo clásico es el Eco-Industrial Park de Kalundborg, un parque industrial 
situado en una pequeña ciudad del norte de Dinamarca donde distintas empresas 
comparten y reutilizan flujos de energía, agua y materiales para reducir residuos y 
optimizar recursos. En lugar de concebir las distintas fábricas de manera aislada, se 
interconectan bajo el modelo de una cadena trófica: los outputs de unas industrias 
se convierten en los inputs de otras, y así, los residuos se convierten en recursos. El 
actual modelo, basado en la competencia entre empresas privadas, genera duplici-
dades innecesarias y desincentiva relaciones simbióticas entre distintas industrias. 
De este modo, se minimiza la extracción de recursos, se disminuye la contaminación 
y refuerza la resiliencia territorial, alineándose con principios de economía circular y 
decrecimiento planificado. 
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En síntesis, la reindustrialización decrecentista es posible, siempre y cuando 
esta no se realice con el objetivo de mantener las mismas pautas de consumo 
que deben ser transformadas. El objetivo es cubrir un “suelo de producción” de la 
forma más eficiente posible, es decir, ajustando, como hace el sistema eléctrico, 
la producción a la demanda real, y garantizando que el diseño y la producción 
de los productos facilite su reciclaje. Aun así, esta transformación enfrenta barre-
ras significativas: la inercia de las cadenas de valor globalizadas, el peso de los 
sectores industriales orientados a la exportación y el riesgo de choques sociales 
ante cambios en el consumo y el empleo. También existen limitaciones materiales, 
ya que incluso las renovables requieren minerales críticos cuya extracción genera 
impactos socioambientales fuera de Europa. En gran medida, el desarrollo de la 
capacidad energética necesaria para llevar a cabo esta reindustrialización en un 
país como España exigiría apostar por una nueva relación comercial con China en 
lugar de intentar competir con ella. Por ello, la necesidad de una voluntad política 
fuerte y de nuevas formas de gobernanza que prioricen la justicia social sobre la 
rentabilidad a corto plazo son indispensables para la transformación necesaria del 
sector secundario.

5.4. Hacia un nuevo sector terciario

El sector terciario, o sector de servicios, agrupa actividades económicas tan 
diversas como el transporte, la educación, la sanidad, el comercio, el turismo, las 
finanzas o las telecomunicaciones o los servicios jurídicos. En España, este sector 
es el pilar fundamental de la economía monetizada: representa alrededor entre el 
70 y el 74 % del PIB y concentra en torno al 77% del empleo total. En una economía 
terciarizada como la española, este sector constituye la clave de su competitivi-
dad internacional. El aumento de la población universitaria y la generalización de 
los empleos aparentemente limpios es, también, una consecuencia directa de su 
crecimiento. En toda Europa, el crecimiento del sector servicios está directamente 
relacionado con la externalización de la industria manufacturera desde la década 
de 1980, cuando China y, más tarde, el Sudeste Asiático se convirtiera en la llamada 
“fábrica del mundo”.

Solemos imaginar el sector servicios en contraposición a la producción de bienes 
materiales, sin embargo, pensar que el sector servicios es inmaterial es obviar la 
materialidad propia de los cuerpos y los recursos ecosociales empleados en este 
sector. La hostelería a pie de playa, por ejemplo, no solo sirve cenas, cafés, cervezas 
o helados: sirve la playa, el espacio del paseo marítimo y la energía somática de las 
personas que trabajan en ese sector. De la misma forma, la docencia no se limita a 
ofrecer un conocimiento inmaterial, sino que ofrece o pone ne juego la integridad 
física y psíquica de las personas dedicadas a la docencia, el papel de los libros de 
texto y el espacio que ocupan las infraestructuras escolares. En suma: es un error 
pensar los servicios desligados del metabolismo social que los sostiene. 
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Debemos insistir en este aspecto: los servicios son un momento avanzado de 
cadenas de valor mucho más extensas y consuntivas. Los servicios de hostelería 
del sector turístico están conectados a los flujos de visitantes que llegan a los terri-
torios a través de vuelos internacionales altamente contaminantes. Los servicios en 
educación y sanidad están sujetos al ecosistema relacional entre el sector público y 
el privado. Dado que todos los sectores económicos están interconectados, y dado 
que los sectores económicos dependen a su vez de procesos considerados exter-
nos a la esfera económica, las propuestas para el sector terciario deben aterrizar en 
el paisaje socioeconómico generado por las transformaciones de los dos sectores 
anteriores.

Como vimos en los apartados dedicados al sector primario y secundario, la sus-
titución de la producción remota por la producción de cercanía, y la sustitución de 
combustibles fósiles por energía mecánica y somática, son dos características gene-
rales de la transición decrecentista. La reinversión en mejorar la sostenibilidad y los 
servicios desplaza la reinversión orientada al crecimiento. Siguiendo este mismo cri-
terio, podemos describir sector por sector cuáles serían los rasgos centrales de las 
principales ramas del sector terciario: 

i. Sanidad. Aumentar el gasto sanitario no equivale necesariamente a mejorar la 
salud de los individuos ni de la sociedad. A menudo, el aumento del gasto se corres-
ponde con una prescripción farmacológica excesiva sumada a un sistema de pre-
vención deficiente. En una sociedad sin crecimiento, la matriz más importante del 
sistema sanitario no sería la farmacia, sino la prevención, lo cual implica un fuerte 
incremento del personal dedicado a la atención primaria, la medicina comunitaria y 
la salud ambiental. La inversión en programas de reducción de contaminantes urba-
nos (como la eliminación de las partículas flotantes derivadas de los vehículos de 
combustión), la rehabilitación de viviendas frente a la pobreza energética (ligada a 
enfermedades como la bronquitis crónica, la depresión y la ansiedad), la reducción 
y progresiva eliminación del tabaquismo, la promoción del ejercicio en los barrios y 
alimentación saludable tendrían en este sistema el protagonismo que no tienen en 
el actual. Actualmente, existe una fuerte correlación entre crecimiento económico 
y crecimiento del gasto sanitario, pero esto no implica una mejora continuada de 
la salud. Muchos estudios demuestran que, a partir de cierto umbral, el aumento 
geométrico de la inversión solo logra ligeros aumentos lineales en la salud de la 
población (Beylick et al. 2022).

En otras palabras, gastar más no siempre equivale a curar más o a prevenir mejor, 
y también aquí es mejor prevenir que curar. La mayor parte de las enfermedades 
exigen un gasto sanitario mucho mayor cuando estas se encuentran en un grado 
de desarrollo muy elevado, aun cuando la expectativa de mejora es baja o incluso 
nula. Apostar por la atención primaria y la promoción de hábitos saludables permiti-
ría mejorar la salud social reduciendo el gasto sanitario. En palabras de Abel Jaime 
Novoa:
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El gasto sanitario que refleja el PIB en todos los países occidentales es, en 
gran medida, y en términos de salud, sostenibilidad ecológica y de justicia, un 
enorme y dañino despilfarro. Y su dinámica no puede romperse con el debate 
sobre “mejoras en la gestión” o el camino neoliberal de lo que llaman “reformas” 
sino mediante un cambio radical de rumbo, a través de un concepto-obús, 
mediante un planteamiento alternativo: decrecer en sanidad para mejorar la 
salud y la equidad (Novoa, 2012). 

En una sociedad sin crecimiento, el trabajo médico se diversificaría hacia equipos 
de proximidad, integrados en barrios y pueblos, lo cual multiplica las oportunidades 
laborales y permite que los sindicatos del sector sanitario participen activamente en 
el diseño democrático de los servicios de salud. Los hospitales que hoy conocemos 
seguirán existiendo, pero descargados de la presión que soportan en la actualidad

ii. Educación. En una sociedad sin crecimiento, el sistema educativo dejaría de 
estar orientado a la especialización competitiva para centrarse en la integración de 
las nuevas generaciones en el entramado ecosocial que garantiza la reproducción 
colectiva, justa y sostenible. Tal como subraya la fundación FUHEM, se trataría de: 

Una educación que sitúe la vida en el centro de la reflexión y de la experien-
cia, que permita vincularse al territorio próximo y a la comunidad, que desen-
mascare y denuncie el actual modelo de desarrollo y dé paso a imaginar, cons-
truir y experimentar alternativas. Sólo así podrá jugar un papel fundamental en 
un cambio que cada vez es más urgente. (FUHEM, 2018, p. 9)

En este marco, la escuela ya no es un espacio cerrado sobre sí mismo, diseñado 
para que las personas adolescentes y preadolescentes sean guardadas y vigiladas 
mientras sus familiares están cumpliendo sus respectivas jornadas laborales. Ahora, 
la escuela es un espacio abierto donde se aprende cultivando huertos urbanos, 
diferenciando la fauna y flora del entorno, utilizando software libre y desarrollando 
capacidades prácticas en talleres comunitarios. Así, la educación en ciencias físicas 
y mecánicas se integraría en espacios destinados al mantenimiento y la reparación, 
de manera que los propios estudiantes pudieran aprender a reparar y modificar las 
bicicletas con las que asisten a la escuela, por ejemplo. Como señala Jordi Marín i 
Monfort:

Son muchas las acciones que se pueden tomar desde el aula para educar en 
el decrecimiento, pero, como cualquier otra, esta educación también implica 
predicar con el ejemplo. La escuela tiene que ser coherente con lo que quiere 
transmitir o, en caso contrario, corremos el peligro de educar en la doble moral 
y, en el supuesto de que nos ocupa, en el «postureo» climático, energético y 
ecológico (Marín i Monfort, 2022)
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Este gesto pedagógico, aparentemente sencillo, simboliza un cambio profundo: 
la educación como puerta de salida de la sociedad del despilfarro y como puerta 
de entrada a la sociedad ecológica. La educación ya no sería un espacio cerrado y 
disciplinario, sino un eje transversal que articula todas las actividades que sostie-
nen la vida en común, desde la producción de alimentos hasta el mantenimiento de 
saberes, infraestructuras y normas de convivencia ecosocial. En este nuevo modelo 
educativo, el trabajo docente se expande más allá del aula tradicional, fomentando 
la cohesión intergeneracional, el aprendizaje cooperativo y la democracia económica 
desde la infancia. 

iii. Comercio. A menudo se identifica el sistema capitalista con sociedades de mer-
cado, sin embargo, esta idea eclipsa que los mercados han existido durante miles 
de años. Mucho antes de que nacieran las primeras sociedades capitalistas. Por ello, 
las sociedades sin crecimiento estarían repletas de mercados, lo que cambiaría es el 
orden de los productos: primero la subsistencia, luego la distribución y mercantiliza-
ción de excedentes. Al igual que en el resto de las actividades terciarias, el comer-
cio de proximidad desplazaría a las grandes cadenas de distribución. Pequeñas 
cooperativas de consumo, mercados de barrio y redes de intercambio local serían 
los espacios centrales del abastecimiento cotidiano. Este cambio no solo reduce el 
transporte de mercancías y, con ello, las emisiones, sino que también multiplica los 
empleos ligados a la venta directa y fortalece las estructuras sindicales en ámbitos 
antes muy precarizados. Se estima que, al reducir los intermediarios, una economía 
local podría sostener entre un 20% y un 30% más de empleos en comercio que una 
economía basada en hipermercados y centros logísticos.

iv. Publicidad. Muchos estudios de decrecimiento señalan al sector publicitario 
como ejemplo de industria que sería reducida hasta su práctica eliminación debido a 
la naturaleza superflua y proconsumo de sus actividades comerciales. Sin embargo, 
no se debe confundir la publicidad con la forma que esta adopta bajo los criterios 
de la competición mercantil capitalista. En una sociedad sin crecimiento, la publici-
dad no ha sido erradicada, sino transformada. Esta ha perdido carácter encubridor 
y manipulador, orientado a inducir el consumo ilimitado, y se ha transformado en 
comunicación pública de utilidad ecosocial. Esta reorientación del sector mantiene el 
empleo creativo, pero lo coloca al servicio de horizontes de prosperidad común, y no 
de acumulación privada. Los sindicatos podrían encontrar aquí un terreno fértil para 
democratizar los contenidos mediáticos, desplazar la hegemonía de la publicidad 
comercial en los medios de comunicación e integrar las estrategias comunicativas 
de la publicidad al impulso de políticas ecosociales necesarias.

v. Talleres, reutilización y reciclaje. El mantenimiento y la reparación generalizada, 
ligadas a la ganancia de tiempo libre y a los efectos de la RBU, han transformado la 
sociedad del despilfarro en una sociedad del cuidado y de la reparación. Las ocu-
paciones ligadas a la reparación y al mantenimiento —talleres colectivos, redes de 
reparación, infraestructura común— son espacios abiertos e interactivos que han 
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desplazado a muchos de los comercios y franquicias de la vieja sociedad insosteni-
ble, y que se han integrado a las distintas etapas del sistema educativo. Este modelo 
revaloriza el conocimiento manual y técnico, genera empleo decente y reduce resi-
duos, dinamizando las economías locales. Los sindicatos pueden jugar un papel 
decisivo en extender estas experiencias, garantizando que el nuevo trabajo manual 
sea también un trabajo protegido y reconocido socialmente.

vi. Turismo. La disponibilidad de una renta básica universal, capaz de liberar 
tiempo y recursos, permitiría un nuevo ecosistema de servicios donde el ocio se 
orienta hacia prácticas de bajo impacto. El tiempo disponible, y la posibilidad de via-
jar despacio, han transformado el turismo “a toda pastilla” y concentrado en centros 
de interés turístico por una nueva forma de experimentar el mundo. Las ciudades 
están interconectadas por caminos, y no solo por carreteras. A lo largo y ancho de 
esos caminos, distintas iniciativas sociales y culturales han aflorado porque la agro-
ecología y la biodiversidad han reverdecido los territorios. El turismo de proximidad 
sustituye al turismo masivo y transcontinental, reduciendo las emisiones asociadas 
a la aviación, pero generando a cambio empleo intensivo en alojamientos rurales, 
guías locales, restauración de patrimonio y cuidado de los ecosistemas. Gracias a 
la pluralidad y diversidad de estos espacios, las viejas excursiones escolares han 
sido sustituidas por desplazamientos de media y larga distancia, y por estancias 
cooperativas en las que formarse permite a niños y niñas de todas las comunidades 
autónomas apreciar y valorar y comprender la belleza de los territorios más allá de 
sus propias regiones.

Por supuesto, estas pinceladas no deben ser confundidas con un programa polí-
tico. Los elementos mostrados en estas seis actividades terciarias tienen un obje-
tivo distinto: mostrar lo que la transición a sociedades sin crecimiento puede ofrecer 
en el sector terciario. En líneas generales, todos los sectores serían considerados 
sectores reproductivos de un metabolismo estacionario, en equilibrio dinámico, o 
sin crecimiento constante. Un metabolismo social que genera y consume dentro de 
los límites biofísicos y que orienta el trabajo hacia el sostenimiento de la vida y no 
hacia la acumulación. En este contexto, los sindicatos desempeñan un papel que 
trasciende sus competencias actuales: dado que todos los sectores están interrela-
cionados, la integración y la coordinación de las distintas actividades confluye con la 
defensa de la seguridad laboral, la participación democrática y la formación técnica 
especializada. Al árbol sindical le nacerían nuevas ramas. Los ejemplos anteriores 
muestran cómo el terciario post-crecimiento sería más humano, más cercano, más 
distribuido y más centrado en cuidar y proteger la correcta integración de las socie-
dades humanas a las dinámicas de los ecosistemas.

I Capítulo 5
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5.5. Conclusiones: decrecer para trabajar y vivir mejor

En una sociedad sin crecimiento, la organización del trabajo adquiere una centra-
lidad política y social mucho mayor que en los sistemas actuales, donde el empleo 
se subordina a la lógica del beneficio y la acumulación. Mientras las economías de 
crecimiento perpetuo tienden a concentrar poder en estructuras jerárquicas y pro-
pietarias, una economía del decrecimiento solo puede sostenerse si el trabajo se 
reorganiza de forma democrática, solidaria y orientada al bien común. En este hori-
zonte, los sindicatos dejan de ser únicamente defensores de derechos laborales 
para convertirse en agentes de planificación social, garantes de que la transición 
sea justa y de que el reparto del trabajo y del tiempo sea compatible con los límites 
ecológicos del planeta.

El sector primario —hoy reducido y precarizado— podría recuperar un papel cru-
cial si se reorienta bajo los principios de la agroecología y la producción de proxi-
midad. Cultivar alimentos sanos, regenerar suelos, restaurar ecosistemas y reducir 
la dependencia energética son tareas que requieren mano de obra, conocimiento 
y cooperación, y que podrían convertirse en la base de un nuevo pleno empleo 
ecosocial.

El sector secundario, por su parte, debería transformarse profundamente, rein-
tegrando la industria en el metabolismo planetario. Esto implica desmercantilizar 
la producción, promover redes cooperativas, reutilizar materiales y cerrar ciclos 
metabólicos. En lugar de expandirse sin límite, la industria decrecentista produciría 
menos, pero mejor: bienes duraderos, reparables y socialmente necesarios, fabrica-
dos en entornos donde la eficiencia ecológica vaya de la mano de la justicia laboral.

Por último, el sector terciario podría experimentar un auténtico boom de activida-
des, especialmente en los ámbitos de los cuidados, la educación, la cultura, la salud 
comunitaria y la gestión de bienes comunes. Una redistribución equitativa del tiempo 
de trabajo —reduciendo jornadas y favoreciendo la corresponsabilidad— liberaría 
energías sociales hoy reprimidas por el desempleo, la sobreexplotación y la preca-
riedad. Lejos de significar menos trabajo, el decrecimiento bien organizado podría 
significar trabajar mejor, con sentido, en beneficio mutuo y dentro de los límites del 
planeta.

En suma, decrecer no es dejar de trabajar, sino transformar el sentido mismo del 
trabajo: hacerlo compatible con la vida, con el tiempo y con la justicia. Y en esa tarea, 
los sindicatos —renovados, cooperativos y ecológicos— serán piezas fundamenta-
les para construir la sociedad ecológica del siglo XXI.
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la revolución cultural  
del decrecimiento

Es más fácil para los seres humanos imaginar el  
fin del mundo que el fin del capitalismo. 

Fredric JAMESON

Ser verdaderamente radical es hacer la esperanza posible,  
no la desesperación convincente. 

Raymond WILLIAMS

A menudo asociamos las grandes transiciones históricas con la ciencia, la técnica 
o la economía, como si el arte y la cultura fuesen dimensiones accesorias, simples 
reflejos de los cambios “reales”. Este es, sin embargo, un prejuicio persistente que 
ignora la potencia de los marcos culturales, narrativos y estéticos en la transforma-
ción de las sociedades. Ninguna revolución energética, política o económica se ha 
producido sin una transformación cultural previa, simultánea o posterior. A menudo, 
estos factores culturales definen la tolerancia o el rechazo de las sociedades a un 
determinado cambio. Antes de que cambien las infraestructuras de una sociedad, 
deben cambiar las historias que las sostienen.

El paradigma actual está dominado por lo que podríamos llamar una “estética fósil”: 
una constelación de imágenes, objetos y deseos moldeados por el petróleo, el hor-
migón, la velocidad y la potencia. Los coches relucientes, las autopistas infinitas, 
los rascacielos de cristal, las luces de neón o las grandes plataformas digitales son 
más que símbolos del crecimiento: constituyen los pilares estéticos de su hegemonía 
cultural. 
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A través de la publicidad, el cine o la arquitectura, esta estética convierte el con-
sumo, la expansión material y el poderío tecno-milita en aspiraciones universales, 
naturalizando un imaginario en el que el progreso solo puede expresarse mediante 
más energía, más cemento y más mercancías. Un ejemplo de esta evolución es la 
figura de Spiderman: en las recientes películas de Marvel, el joven spiderman, a 
pesar de ser un superhéroe, debe jugar el rol del “becario en prácticas” de una cor-
poración tecnológica dominada por un CEO. Esta idea hubiese resultado absurda a 
mediados del siglo XX: la gracia de ser Spiderman era que no necesitabas un jefe 
para ser un superhéroe. La pregunta es, ¿cómo modula la imaginación de millones 
de niños ver que su superhéroe favorito comienza su ingreso en el conglomerado de 
los Vengadores? 

La hegemonía cultural se produce desde todos los lugares. Por la misma razón, 
por todas partes pueden aparecer fisuras en la hegemonía de un determinado ima-
ginario. Frente a la hegemonía del capitalismo fósil, la revolución cultural del decre-
cimiento es, en parte, algo que ya ha comenzado y, en parte, algo que aún está por 
venir. Algo que debemos recolectar, regar y cultivar. Pero no todas las historias nos 
sirven, debemos disponer de un criterio que nos permita elegir y fomentar aquellas 
que tienen más oportunidades de quebrar el asfalto desde dentro. 

En las últimas décadas, el arte, la literatura y el cine han ensayado visiones alter-
nativas del colapso o la sostenibilidad. Muchas narraciones distópicas nos han ense-
ñado a imaginar que la derrota ya ha sido consumada. Paisajes desérticos, urbes 
inundadas, tecnologías fuera de control, inundaciones desencadenadas por una 
catástrofe que nadie supo prevenir. ¿Cómo afecta a una niña que hoy tiene diez años 
que las películas no dejen de proyectar catástrofes apocalípticas en 2050?

Otras obras, ya sean películas, novelas, obras de teatro, esculturas o vídeos en 
redes sociales, logran abrir brechas en los imaginarios colectivos: nos permiten 
reconocer las semillas de un cambio posible, imaginar comunidades que viven con 
menos y mejor, y ensayar nuevas prácticas políticas y afectivas. No se trata de darle 
la espalda a la catástrofe, sino de situar frente a ella a sujetos que tienen la capaci-
dad de incidir en el presente y cambiar el futuro.

La revolución cultural del decrecimiento es un árbol frutal. Algunas de sus raíces se 
hunden en el pasado —en tradiciones de vida sencilla, cooperación y justicia—; otras 
germinan hoy en los márgenes, gracias a la acción de animales polinizadores que a 
menudo pasan desapercibido en los relatos antropocéntricos; a veces, las historias 
corren de boca a boca en las manifestaciones y en los movimientos sociales, donde 
un poema cierra una intervención y una fiesta moviliza las canciones que luego se 
vuelven pegadizas. 

Regar esas raíces, cuidar sus brotes y aprender a distinguir qué semillas del pre-
sente merecen atención será tarea central de las próximas décadas. En este capí-
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tulo nos adentraremos en las raíces culturales del crecimiento, pero también en las 
narrativas de cambio que lo desafían; exploraremos el papel del arte y la poesía 
como territorios desde los que imaginar otros mundos posibles, y discutiremos los 
paradigmas decrecentistas que comienzan a perfilar una nueva sensibilidad común. 
Porque la revolución cultural del decrecimiento no consiste solo en renunciar a un 
modelo, sino en aprender a crear y compartir un futuro deseable. 

6.1. La importancia de las narrativas de cambio

¿Qué son las narrativas de cambio? En su investigación sobre Viable Cities 
(Ciudades viables, 2017–2029), una entidad intermediaria sueca que trabaja en 
la transición de las ciudades del país hacia la neutralidad climática, los autores de 
Narrativas del cambio: estrategias para la inclusión en la configuración de visiones 
socio-técnicas del futuro reconocen que, ante la creciente necesidad de un cambio 
sistémico en las grandes ciudades en el contexto del cambio climático —así como su 
creciente complejidad debido a la globalización y los desarrollos tecnológicos—, los 
distintos agentes implicados en el proceso de transformación encuentran en el uso 
de las narrativas de cambio un componente fundamental para dicha transformación 
(Dobroc et al., 2023). Estos intermediarios proporcionan apoyo para reunir a distintos 
actores y desarrollar con ellos visiones comunes de futuro.

Dentro de este marco, se reconoce que diferentes comunidades necesitan ser 
abordadas de maneras diversas, ya que difieren en cultura, tradiciones, geografía, 
etc. Por tanto, estas redes consideran la pluralidad, el conflicto y la resistencia en las 
prácticas organizativas como aspectos importantes en el proceso de búsqueda de 
un cambio social (Dobroc et al, 2023). Para lograr el objetivo de incluir a comunida-
des diversas, las organizaciones científicas y políticas desarrollan diferentes narrati-
vas. Pero, ¿qué son exactamente las narrativas de cambio?

En una narrativa, se consideran elementos temáticos como los personajes princi-
pales, los lugares y los artefactos, aunque con un enfoque centrado en cómo están 
interconectados para que cumplan —o no— con la estrategia del relato. Las narra-
tivas también se exploran como método de investigación-acción, con el objetivo de 
fomentar la reflexión y la comunicación comunitaria, y de desarrollar una visión con-
junta con la comunidad: una narrativa que puedan sentir como propia, que emerja de 
su historia y que responda a sus necesidades, con el fin de implicar a la población en 
algún proceso de cambio. En estos contextos, las narrativas se consideran facilita-
doras del cambio, razón por la cual también se las denomina narrativas de cambio o 
para el cambio (da Cunha et al., 2020).

Las investigaciones sobre narrativas en general destacan dos características prin-
cipales que facilitan el proceso de construcción comunitaria: por un lado, las narrati-
vas están abiertas a la interpretación, y por otro, proporcionan orientación. Dado que 
su objetivo principal es transmitir valores y normas —más que proporcionar instruc-
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ciones concretas para situaciones específicas—, deben contar con una idea directriz 
que permita movilizar a las personas para que participen en el cambio (Guske et al., 
2009). Su función movilizadora busca proporcionar un marco de referencia con el 
que los grupos de actores puedan identificarse y que dé forma a nuestra compren-
sión del mundo (Guske et al., 2009).

En el caso de Ciudades Viables, se trabaja activamente en la construcción de 
una narrativa común mediante la técnica del storytelling, con el fin de motivar a los 
distintos actores a participar activamente en la transformación de las ciudades y 
en el desarrollo de una visión sostenible del futuro. Ciudades Viables, junto con el 
Cinturón Alimentario de Lieja (ya comentado), entre otros programas urbanos de 
transición, destacan la importancia del incentivo colectivo en la comunicación, la 
creación e implementación de acciones. Y la acción es una responsabilidad compar-
tida. El Cinturón Alimentario de Lieja necesitó el apoyo del gobierno municipal para 
poder llevarse a cabo, una colaboración que resulta fundamental en los proyectos 
urbanos, dado que la densidad y la infraestructura propias de las ciudades siempre 
supondrán retos para cualquier modelo de transición.

Las narrativas de cambio albergan un valor crucial: la inclusividad (Dobroc et al., 
2022). Las ciudades son espacios profundamente diversos, y las ideas varían consi-
derablemente entre sus ciudadanos. Pero si —y aquí vuelve la pregunta: ¿Y si…?— el 
gobierno municipal, con el apoyo de expertos en transición, logra crear una narrativa 
de cambio junto con una estrategia de movilización, la ciudadanía percibirá el cambio 
como positivo para su propio bienestar. Por ejemplo, una ciudad que aspire a reducir 
las emisiones de carbono y fomentar el uso de la bicicleta entre sus habitantes no 
solo deberá crear narrativas de cambio —que en cualquier caso surgirán también 
desde la propia ciudadanía—, sino respaldarlas con acciones concretas, como la 
construcción de carriles bici, zonas de aparcamiento para bicicletas y campañas 
de concienciación sobre la seguridad, tanto para ciclistas como para conductores. 
Puede observarse aquí la red de agentes implicados: organizaciones comunitarias, 
tiendas de bicicletas, planificación urbana municipal, departamento de transporte de 
la ciudad, entre otros.

El autor de The Transition Handbook, que además fue el impulsor del movimiento 
ciudadano que dio lugar al Cinturón alimentario de Lieja, insiste en la importancia de 
las narrativas para los procesos de transición, ya que permiten extraer lo mejor tanto 
de las comunidades como de los municipios que colaboran (Hopkins, 2008). Las 
redes locales no se crean en el vacío, y dada la importancia de estas redes sociales 
en el marco de redes locales sostenibles más amplias, las narrativas deben desem-
peñar un papel central. Hay algo tan intrigante como macabro en la observación de 
Fredric Jameson, luego ampliada por Mark Fisher. La idea no es descabellada. Al fin 
y al cabo, el fin del mundo ha sido representado una y otra vez por Hollywood, la 
ciencia ficción, el arte, etc., y siempre ha estado presente, al menos de forma teórica, 
en religiones de todo el mundo. Pero, con toda esta exposición, cabría esperar que la 
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humanidad comprendiese que el propio capitalismo podría conducirnos a alguno de 
los muchos finales del mundo que ya hemos imaginado. Y, por tanto, que aceptase 
la necesidad de acabar con el capitalismo.

Por desgracia, este no es el caso. No lo es cuando ciertos economistas, políticos, 
intelectuales, etc., siguen propagando la idea de crecimiento incluso en un momento 
en el que resulta evidente que algo debe hacerse para mitigar el cambio climático y 
el agotamiento de los recursos naturales. Incluso para quienes se resisten a utilizar 
la palabra decrecimiento, hay un consenso esencial en torno a la necesidad de tran-
sitar hacia otra forma de vida.

A Javier Peña se le planteó precisamente esta cuestión en una entrevista para 
El Salto TV, y su respuesta –la de alguien que no cree en el decrecimiento como 
solución– fue que las personas tienen dificultades para desactivar las narrativas en 
torno al cambio climático; evidentemente se ha transmitido el mensaje, pero no está 
siendo escuchado. Por eso él defiende continuar con un modelo económico en el 
que el PIB siga siendo un indicador de medición válido, si bien los indicadores que 
deberíamos manejar tendrían que ser otros: bienestar, salud física y mental, felici-
dad, etc (El Salto TV, 2025). Pero, tanto la serie Hope! , dirigida por Peña, como Rob 
Hopkins, autor de The Transition Handbook y catalizador del movimiento ciudadano 
que creó el Cinturón alimentario en Lieja, vuelven a subrayar la importancia de las 
narrativas en los procesos de transición, ya que permiten lo mejor de la colaboración 
entre comunidades y ayuntamientos. Las redes locales no surgen de la nada, y dado 
lo importantes que son estas redes sociales para las redes locales sostenibles más 
amplias, las narrativas deben ocupar un lugar clave.

6.2. El lugar de la poesía

En su sobrecogedor libro Mujer y naturaleza –publicado por primera vez en 1978, 
y considerado aquél que dio comienzo al movimiento ecofeminista en Estados 
Unidos–, Susan Griffin llama la atención sobre cómo hemos asimilado un lenguaje 
referido al reino natural para, alterando algunos términos, adaptarlo a las exigencias 
del sistema económico. Así, a la Tierra la llamaríamos “paisaje; a los árboles, madera”; 
los animales estarían ahí para ser “cazados, para ser llamados domesticados”, al 
cuerpo femenino lo llamaríamos “cabello, … piel, pecho, vulva, clítoris, lo llamaríamos 
útero”. La anatomía de cualquier mujer es despiezada con el fin de tornarla un objeto 
de consumo, una práctica que se muestra gráficamente en la pornografía –género 
cinematográfico donde apenas se vislumbra a la persona entera, pues la cámara 
prioriza el enfoque de sus órganos sexuales–, pero también en la publicidad, o en 
expresiones cotidianas como “vientre de alquiler”: como si el vientre solo, sin ayuda 
del cerebro, el corazón o los pulmones (y sin los cuidados de los demás) pudiese 
engendrar una vida. Este desmembramiento cotidiano cuenta con otros ejemplos 
elocuentes: el pescado un día fue un pez; un filete o una empanada de carne se han 
desprendido semánticamente del animal vivo al que una vez pertenecieron antes 
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de servirlos para la cena. La poesía de Griffin, podría afirmarse, efectúa un ejercicio 
de desnormalización que confronta al lector con sus propios vicios lingüísticos y, en 
el proceso, le muestra realidades hasta entonces desconocidas o, cuanto menos, 
pasadas por alto.

Cualquier proyecto serio a favor del decrecimiento debe atender a cuestiones apa-
rentemente tan minúsculas, pero tan cruciales como el lenguaje, pues de su mate-
rialidad y uso se derivan los ingredientes básicos que otorgan significado al mundo. 
Dentro de los patrones conceptuales, los paradigmas ideológicos cuyos cimientos 
han de deconstruirse para volverlos a construir de manera alternativa, y dentro de la 
maraña sintáctica con la cual se elaboran los anteriores –incluyendo el colonialismo 
explicado al principio de este capítulo– la poesía representa un arte extremada-
mente importante, como puede verse en el caso de Griffin. Su composición, lectura 
y estudio impulsan un efecto de extrañamiento sobre un idioma siempre heredado 
que transporta prejuicios sociales y sesgos de distinto tipo, frecuentemente repro-
ducidos de forma acrítica. Susan Griffin procede a desenmascarar una colonialidad 
que está presente en la equiparación semántica de distintas poblaciones oprimi-
das (razas juzgadas como inferiores, mujeres, animales) a la naturaleza; por lo tanto, 
estas poblaciones se alejarían del paradigma de la Ilustración y su (falaz) carencia 
de razón justificaría apropiaciones y desmanes varios. Pero, incluso la poesía que no 
tematiza el tema de este informe (un decrecimiento que evite el colapso ecosocial), 
merece la pena destacarse en su labor de desmontaje, exploración y disección del 
lenguaje.

Sin embargo, el lugar que ocupa la poesía en las ambiciones que barajamos no 
termina ahí. 

Para el filósofo Jorge Riechmann, ésta alberga un componente de espiritualidad 
que se articula en muy pocas artes, entre las que destaca también el flamenco (pro-
fundamente poético). Invocar una transcendencia apenas existente en nuestras 
sociedades secularizadas y aceleradas por los ritmos de producción podría conec-
tarnos con la propia naturaleza humana, sus interdependencias con otros seres, y 
aludir a nuestra mortalidad. Recuperar la condición de mortales en plena era trans-
humanista, en la que grandes magnates tecnológicos abogan abiertamente por 
continuar la senda colonialista a nivel interplanetario –son conocidos los programas 
espaciales de Jeff Bezos y Elon Musk–, sirve el propósito de arraigarnos a los límites 
biofísicos del planeta y matizar la hubris que ha azuzado tradicionalmente prácticas 
extractivistas, dañinas para los ecosistemas y nosotros mismos en ellos. Si a eso se 
le suman las enseñanzas estoicas de pensadores como Séneca o Marco Aurelio –en 
una época en que la filosofía y la poesía aún no se habían desgajado en dos discipli-
nas distintas: eran lo mismo–, especialmente aquéllas que relacionan la mortalidad 
con la memoria de nuestros antepasados y, por ende, con un compromiso interge-
neracional con los seres que están por venir, tendremos motivos más que suficientes 
para ensalzar el verso e integrarlo en una utópica cotidianidad decrecentista. 

I Capítulo 6



151Libro blanco del decrecimiento

En su ensayo La muerte en común, la filósofa Ana Carrasco Conde enfatiza asi-
mismo el rol de la mortalidad en la creación de comunidades que se constituyen a 
través del ritual, como ocurría en la Grecia y la Roma clásicas, sobre todo mediante 
cantos fúnebres alrededor de un familiar o amigo fallecido. Se trataría, entonces, de 
poetizar un mundo que actualmente, extremadamente digitalizado y mecanizado, 
prácticamente no deja espacio para ello.

Ahora bien, ¿cómo se poetiza el mundo? Parece una pregunta retórica, o un acer-
tijo difícil de responder. A la hora de trasladar esta cuestión al ámbito de las polí-
ticas públicas se pueden señalar el fomento de una actividad cultural que, por su 
bajo impacto medioambiental, puede crecer casi infinitamente; la inclusión en los 
distintos niveles de la educación reglada; o su integración en formatos televisivos, 
radiofónicos o cinematográficos que a menudo sólo persiguen el entretenimiento. 
Crear sensibilidades predispuestas a la lírica pasa también por el concepto, acuñado 
por María Zambrano, de “razón poética”. La filósofa malagueña, decepcionada con 
los resultados de la racionalidad occidental –específicamente eurocéntrica– tras la 
debacle que supuso la Guerra civil española y, seguidamente, la II Guerra mundial, 
se dedicó durante casi toda la vida a desentrañar un paradigma alternativo donde 
se amalgamasen ciertos valores morales (subrayando la piedad) con lo mejor de una 
Ilustración deficiente que había desembocado en el Holocausto. Aunque el pensa-
miento de Zambrano sin duda se encuentra impregnado de cristianismo, sus leccio-
nes continúan siendo válidas en la encrucijada ecosocial de hoy.

Por último, la creación de sensibilidades poéticas inexorablemente conduciría a la 
propulsión de un pensamiento demorado, alejado de la ubicuidad de las pantallas 
–sus ciclos adictivos y la inmediatez de las recompensas psicológicas, emocionales; 
su interesada fabricación de redes de vigilancia y control tremendamente lucrati-
vas para un oligopolio empresarial–. Para escribir, leer y estudiar poesía se necesita 
tiempo. Es imposible la prisa en pleno desciframiento de los versos; al contrario, 
sumergirse en ellos contribuye a ampliar capacidades cognitivas, hoy en peligro de 
extinción, como la memoria y la atención. Si, como afirma Jorge Riechmann, “una cri-
sis de atención es una crisis de amor”, la poesía podría concebirse como el antídoto 
barato y ecológico a dicha crisis, una manera de restablecer los vínculos afectivos, 
reconocer las redes de ecodependencia e interdependencia que configuran nuestra 
especie, y resituar las cabezas supuestamente pensantes en el reino casi perdido 
de la reflexión pausada. Sólo así podríamos advertir, por ejemplo, como decía Griffin, 
que “histeria” viene del griego hystera, que significa útero –particularidad anatómica 
a través de la cual se ha denigrado y discriminado a la mujer–; y otras muchas tram-
pas etimológicas, mientras se elaboran relatos alternativos, y se cuestionan paradig-
mas hegemónicos –políticos, económicos– alejados de nuestras necesidades vitales.
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6.3. La necesidad del arte para imaginar otros mundos posibles

En una charla titulada “Utopías artísticas y estéticas activistas”, Julia Ramírez Blanco 
destaca una afirmación del activista y autor británico Jay Jordan: “los movimientos 
sociales se reactivan cuando se crean nuevas formas de protesta” (CENDEAC, 2021). 
En esencia, mientras no seamos capaces de imaginar otros mundos posibles, no 
avanzamos verdaderamente. Si esto puede considerarse justificado de algún modo, 
entonces debemos pensar en el arte—un modo de expresión que ha sido funda-
mental para el activismo—como un medio necesario para alcanzar un mundo nuevo.

Julia Ramírez Blanco es una referencia clave en este sentido, ya que ha realizado 
una extensa investigación sobre el papel del arte en el activismo. Por ello, resulta 
pertinente revisar parte de su trabajo para comprender la importancia que puede 
tener el arte a la hora de proponer nuevas formas de imaginar el mundo en que 
vivimos. Ramírez Blanco (2014) identifica diversas estéticas activistas actuales: una 
mezcla de teatralidad, performatividad, empleo del humor, uso estratégico del sim-
bolismo, e influencias de la publicidad. Estas estéticas son las que dotan de poder a 
los movimientos activistas y al mensaje que estos desean difundir. En sus investiga-
ciones, Ramírez Blanco ha rastreado una genealogía del activismo que se remonta 
a la era Thatcher del Reino Unido en los años noventa. Un movimiento contra la 
construcción de autopistas surgió en respuesta al programa “Roads to Prosperity”, 
una ambiciosa red de autopistas que atravesaría la expansión urbana de Londres. 
Se trataba del mayor proyecto de infraestructuras en la historia del país, y conlle-
varía la destrucción de viviendas, el desplazamiento de residentes y la fragmenta-
ción de comunidades. Una de las formas de protesta que surgió en el seno de este 
movimiento fue el establecimiento de campamentos en los lugares previstos para la 
demolición. Uno de estos campamentos se situó en Claremont Road, la última zona 
aún en pie del proyecto. Se trataba de una calle de casas victorianas abandonadas, 
con ventanas tapiadas, que pasó a ser el hogar de activistas, okupas y artistas.

Se sabía que Claremont Road terminaría compartiendo el mismo destino que las 
demás zonas arrasadas, pero dicha calle adquirió otro aura, convirtiéndose en lo que 
Ramírez Blanco denomina zona temporalmente autónoma: un espacio que existe 
fuera de la lógica de la producción, y que abraza tanto el combate político como la 
resistencia cotidiana (2014). En este acto de resistencia, los habitantes del campa-
mento comenzaron a transformar la calle en un asentamiento artístico: se pintaron 
murales en las fachadas con escenas humanistas y naturales, se erigieron esculturas 
con materiales reciclados que luego sirvieron para retrasar el desalojo—una gran 
torre y una telaraña inspiradas simbólicamente en un cuento infantil—, y se reconvir-
tieron coches abandonados en jardines cuyas pintadas tenían mensajes anti-That-
cher (Ramírez Blanco, 2014). También se adoptaron elementos de la espiritualidad 
New Age, común en la contracultura británica de los noventa, visibles tanto en las 
pinturas como en las acciones pacifistas de los activistas (Ramírez Blanco, 2014). 
El arte servía para reimaginar el espacio y convertirlo en una voz y una imagen de 
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protesta, en una autonomía que desafiaba los condicionamientos políticos, sociales 
y económicos.

Los activistas crearon un túnel que unía las casas adosadas para poder formar 
una cadena humana con el fin de dificultar el desalojo. Sin embargo, cuando llegó el 
día, la policía se encontró con algo inesperado: los activistas estaban bailando, cele-
brando una gran rave. El movimiento empezó a organizar fiestas rave, un fenómeno 
en auge en la Inglaterra de los noventa, para atraer a más participantes al campa-
mento. Esta celebración también ayudó a reducir la confrontación con las fuerzas del 
orden. El desalojo fue el más costoso y prolongado de la historia del Reino Unido: los 
activistas se habían pegado al suelo o enterrado en búnkeres bajo las casas, lo que 
obligó a las autoridades a emplear maquinaria pesada. Se cortó el suministro eléc-
trico, pero los activistas lo habían previsto y contaban con una fuente subterránea de 
energía que mantuvo la música sonando a través de altavoces colgados de la torre. 
El último activista en ser desalojado describió toda la experiencia como una ópera: 
la confluencia de distintos actores que participan en este espectáculo, generando 
una fuerza de reflexión sobre los acontecimientos y el futuro (Ramírez Blanco, 2014).

Aunque Claremont Road fue finalmente demolida, el proyecto de autopistas 
perdió impulso y fue abandonado. No existen pruebas concluyentes que vinculen 
directamente el movimiento anti-autopistas con la cancelación del proyecto, pero 
es evidente que dicha resistencia inspiró una mayor conciencia ambiental—pues el 
movimiento insistía constantemente en el desprecio del proyecto (y de la urbaniza-
ción en general) por el medioambiente—y fomentó futuras campañas contra gran-
des infraestructuras y contra el capitalismo (Ramírez Blanco, 2014). También dio pie 
a una legislación más restrictiva para frenar los movimientos contraculturales. La 
Criminal Justice and Public Order Act de 1994 fue concebida explícitamente para 
criminalizar estos movimientos, ya que restringía las fiestas no autorizadas, penali-
zaba el comportamiento “antisocial” y la ocupación de terrenos, además de otorgar 
más poder a la policía (Ramírez Blanco, 2014).

Ramírez Blanco menciona estos ejemplos porque se inscriben en una genealogía 
de protestas que aspiran a imaginar nuevos mundos. El movimiento anti-autopistas 
se preocupaba por la pérdida del entorno natural frente a la expansión urbana, por la 
contaminación causada por el creciente parque automovilístico y por el daño al tejido 
social de la ciudad—desde la segregación hasta la eliminación de barrios enteros 
(Ramírez Blanco, 2014). Muchas de estas causas se interpretaban como manifesta-
ciones de una sociedad cada vez más orientada hacia el capitalismo. Los movimien-
tos contraculturales surgieron como respuesta a ello, y del movimiento anti-autopis-
tas nació otro grupo activista con el objetivo de señalar los peligros del capitalismo: 
Reclaim the Streets, del cual Jay Jordan fue uno de sus fundadores (Ramírez Blanco, 
2014). Comenzaron pintando carriles bici por la noche, pero posteriormente integra-
ron la cultura rave en sus protestas.
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En una de sus intervenciones en Camden, dos coches colisionaron intencionada-
mente, cerrando la calle al tráfico. Los conductores, entonces, comenzaron a des-
truir los vehículos con martillos. Este fue el acto inaugural de una de sus fiestas rave, 
lo que Ramírez Blanco describe como una obra de teatro guerrilla (2014). De nuevo, 
se trataba de una zona autónoma temporal, aunque más efímera—como admite la 
autora—ya que duraba lo que durara la fiesta (Ramírez Blanco, 2014). Esta protesta 
improvisada dio paso a otras, como lanzar arena sobre la autopista M41, en home-
naje al movimiento anti-autopistas. Mientras se celebraba la fiesta sobre el asfalto, 
grandes zancudos (personas sobre zancos) desfilaban con faldas enormes bajo 
las cuales los activistas rompían el pavimento para plantar árboles rescatados de 
Claremont Road (CENDEAC, 2021). Estos actos de protesta guerrillera pretendían 
reintroducir la naturaleza en un entorno urbano altamente industrializado.

Las fiestas-protesta comenzaron a expandirse más allá de Reclaim the Streets y 
adquirieron una dimensión global. En 1998 se organizó una fiesta global contra el 
capitalismo, una de ellas en el distrito financiero de Londres. Uno de los elementos 
artísticos más destacados—repetido posteriormente en Praga—fue la estrategia del 
color para desorientar a la policía (CENDEAC, 2021). Grupos con distintos colores, 
cada uno con un significado simbólico, se dispersaban por la ciudad para evitar que 
se descubriera el lugar central de la protesta. Ramírez Blanco interpreta estas fiestas 
rave como formas de utopía: utopía desarticulada, utopía no estructurada y mera-
mente corporal (2014). Al observar estas protestas, se percibe una fluidez de cuer-
pos que trasciende el tiempo y el espacio.

En el año 2000, durante las protestas antiglobalización en Praga, se adoptó tam-
bién la estrategia del color para evitar una fuerte represión policial como la que se 
temía tras los acontecimientos de Seattle el año anterior (donde los manifestantes 
impidieron el acceso de los asistentes al foro de la organización mundial del comer-
cio). Los colores adoptaban significados específicos, y los activistas decidieron 
ponerse disfraces o ropa acorde a su mensaje: el blanco representaba a los invi-
sibles de la sociedad, el negro a los anarquistas y saboteadores anticapitalistas, el 
rosa a los partidarios de la no violencia (CENDEAC, 2021). Ramírez Blanco considera 
que esto marca una evolución en las protestas, que ya no asumían el rol metafórico 
de los insectos sociales (como en el socialismo, con la abeja como símbolo), sino 
que se habían convertido en un enjambre de insectos—mosquitos—sin jerarquía fija 
(CENDEAC, 2021).

Esta evolución se observa nuevamente durante la Primavera Árabe y el movimiento 
15M en Madrid. Ambos retomaron la tradición del campamento, que en este caso se 
convirtió en un espacio de auténtico movimiento político. Las estructuras utilizadas, 
como las carpas inspiradas en las tribus nómadas del desierto, fueron también insta-
ladas en Puerta del Sol. El campamento generó nuevas formas de innovación colec-
tiva: se organizó por zonas, se estableció una asamblea general desde el primer día, 
se estructuró mediante comités, y se elaboraban mapas casi a diario debido a la gran 
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actividad y al número de voluntarios implicados (CENDEAC, 2021). Todo esto fue en 
respuesta a una crisis económica y social de alcance nacional.

Jorge Riechmann afirma que el cambio de paradigma necesita nuevas visiones 
culturales, y para ello es necesario movilizar la mirada artística, y que también hace 
falta crear espacios transdisciplinares de creatividad y construcción colectiva que 
puedan ayudar a imaginar cómo realizar el cambio de paradigma (Riechmann, 2022). 
Esto lo vimos en Claremont Road y el movimiento anti-autopistas, al desafiar una 
acción gubernamental considerada destructiva para la estabilidad social de la ciu-
dad. Lo vimos también en la cultura rave y en los movimientos anticapitalistas, que 
trataron de hacerse oír en medio del estrangulamiento capitalista. Y lo vimos en el 
15M, donde una cooperación colectiva y democrática dejó perplejos a quienes esta-
ban en el poder y a todos los que pensaban que aquello era imposible. Ramírez 
Blanco y Riechmann, entre otros, coinciden en que es necesaria una confluencia 
entre creatividad plástica, práctica comunitaria y activismo para encontrar nuevas 
formas de imaginar mundos posibles. 

El arte tiene además una impresionante capacidad de promover el cambio social 
e incluso político. Cuando se combina con el conocimiento científico que demuestra 
la crisis global y el laberinto de nuestra civilización, y con el activismo impulsado por 
una sociedad que no quiere permanecer indolente puede dar resultados tan imprevi-
sibles como necesarios. Con ese anhelo se fraguó la obra de teatro “Zumo de remo-
lacha” escrita por Tomás Verdú , dirigida por Isabel Martí y que inspirada en el acto 
de desobediencia civil no violenta que tuvo lugar frente al congreso de Diputados en 
Madrid, el 6 de abril de 2022, busca provocar una reacción ante la normalización de 
injusticias y riesgos evitables relacionados con el cambio climático y que nos está 
llevando a toda una cascada de crisis sociales, ambientales, politicas, sanitarias y 
económicas. 

 6.4. Paradigmas decrecentistas

En 1991, con la disolución de la Unión Soviética, Cuba entró oficialmente en un 
periodo de dificultades económicas y sociales conocido como el “Periodo Especial”, 
provocado por la pérdida de su principal fuente de petróleo y ayuda económica —
la propia URSS—, así como por el embargo comercial impuesto por el gobierno de 
los Estados Unidos. Aunque resulta problemático interpretar este periodo como un 
paradigma decrecentista, lo cierto es que todo lo ocurrido en Cuba durante los pri-
meros años de la década de 1990 ilustra cómo un país puede decrecer y, aun así, 
mantener un cierto nivel de vida digno. Emilio Santiago Muiño ha estudiado este 
periodo particular de la historia cubana para analizar cómo podría llevarse a cabo 
una transición socioecológica en nuestras sociedades contemporáneas. A continua-
ción, intentaré resumir algunas de las ideas que propone Muiño, en la medida en 
que nos ayudan a imaginar una sociedad en proceso de decrecimiento dentro del 
paradigma capitalista global.
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La disolución de la Unión Soviética tuvo consecuencias profundamente negati-
vas para el Estado cubano: perdió su principal proveedor de petróleo, y el embargo 
estadounidense le impidió acceder a los mercados internacionales de importación y 
exportación. Durante el llamado “Periodo Especial”, y sin la ayuda de su mayor aliado, 
Cuba sufrió una crisis económica y social de gran envergadura: el PIB cayó en un 
35%, desaparecieron los intercambios comerciales, y se produjeron graves caren-
cias de alimentos y petróleo, lo que derivó en una notable disminución del nivel de 
vida de la población cubana (Muiño, 2014).

Muiño describe así las transformaciones producidas en el sistema agrícola durante 
esos años:

El llamado Periodo Especial supuso para Cuba, entre otras reformas, una 
revolución agroecológica cuyas claves fueron la sustitución de los insumos 
químicos por biotecnologías (biofertilizantes, bioplaguicidas, tracción animal, 
rotación y asociación de cultivos), precios justos para los agricultores, redistri-
bución de la tierra a través de una reforma agraria y énfasis en la producción 
local, que derivó en una explosión de la agricultura urbana” (Rosset y Bourque, 
2001).Podríamos añadir a esta lista el reencuentro entre saberes campesi-
nos y ciencia agrícola gracias al desarrollo de procesos científicos participa-
tivos, como el proyecto de Fitomejoramiento Participativo del Programa de 
Innovación Agraria Local (PIAL) o el Movimiento Agroecológico de Campesino 
a Campesino (MACAC)” (Muiño, 2014).

Como vimos en un capítulo anterior dedicado a los cinturones alimentarios y al 
entorno urbano, el compromiso del gobierno local fue fundamental: se autorizó 
el uso gratuito de tierras, y se colaboró activamente con los diversos actores 
implicados en el proyecto (Muiño, 2014). En el caso cubano, observamos un 
tipo similar de cooperación institucional: el Estado actuó para mitigar el impacto 
sobre la ciudadanía. Junto con una serie de reformas económicas, se crearon 
instituciones para regular el medioambiente y promover el uso de fuentes reno-
vables (Muiño, 2014). Por ejemplo, el gobierno transformó grandes fincas esta-
tales ineficientes en cooperativas más pequeñas y autónomas, e incentivó una 
red de agricultura urbana, construyendo un sistema alimentario más autosufi-
ciente, localizado y orgánico. No solo se reestructuró el sistema alimentario, sino 
que también se modificaron las prácticas agrícolas. Ante la escasez extrema 
de petróleo —especialmente para la población—, la agricultura se volvió orgá-
nica por necesidad. Sin acceso a productos agroquímicos, y sin petróleo para 
maquinaria agrícola, se recurrió a la energía animal y humana. Esto, como señala 
Muiño, permitió “un reencuentro entre saberes campesinos y ciencia agrícola” 
(2014). La tierra, los animales y los seres humanos volvieron a estar interco-
nectados de forma directa, evidenciando la interdependencia fundamental de la 
vida en el planeta.
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Al transformarse la producción de alimentos, también cambió el consumo. 
Conviene insistir en que el “Periodo Especial” fue una etapa sumamente difícil, en 
la que la mayoría de la población sufrió hambre. Sin embargo, el nuevo sistema ali-
mentario provocó una reducción drástica en la ingesta calórica y, pese a la escasez, 
se consiguió organizar una red colectiva de suministro entre ciudadanos rurales y 
urbanos. Desde el punto de vista económico, los cubanos se beneficiaron de esta 
red local, que incluyó la autorización gubernamental de mercados de agricultores, 
donde se permitía la venta directa al público (Muiño, 2014). Vemos aquí una adapta-
ción parecida a la del Cinturón alimentario de Lieja, donde los productores colaboran 
con cooperativas de supermercados para distribuir sus productos directamente a la 
ciudadanía.

Asimismo, se adoptaron alternativas al transporte basado en petróleo. El uso de 
bicicletas se generalizó, y el gobierno autorizó el funcionamiento de taxis privados, 
lo que permitió a muchas personas generar ingresos (Muiño, 2014). Estos taxis 
solían transportar a varios pasajeros simultáneamente, si todos se dirigían a zonas 
cercanas, lo que permitía ahorrar combustible y maximizar los ingresos. Estos 
cambios en los modos de transporte, combinados con un sistema alimentario más 
saludable y orgánico, provocaron un descenso generalizado en la ingesta calórica 
y una mejora de la salud pública. Además, la falta de importaciones, especialmente 
de alimentos refinados y ultraprocesados provenientes de Estados Unidos —uno 
de los mayores exportadores de estos productos—, tuvo un efecto positivo sobre 
la dieta cubana. No solo mejoró la alimentación humana, sino también la de los 
animales de granja, que participaron en el proceso agrícola orgánico y se benefi-
ciaron de una dieta más saludable. Asimismo, las prácticas agrícolas tradicionales 
reemplazaron los sistemas de gestión de residuos altamente contaminantes de las 
macrogranjas actuales.

Durante este periodo, se observaron mejoras generales en la salud de la pobla-
ción. Y aunque se aplicaron muchas medidas de austeridad, los sectores de la edu-
cación y la sanidad no se redujeron, sino que incluso se reforzaron (Muiño, 2014). El 
sistema sanitario se reorganizó con criterios de eficiencia y cercanía: los consultorios 
de barrio constituyeron la primera línea de atención, permitiendo una relación más 
estrecha entre profesionales y pacientes; la segunda línea estaba compuesta por 
clínicas de mayor capacidad, y los hospitales constituían el tercer nivel de atención, 
reservado para casos más complejos. Este modelo de redes locales —alimentarias, 
sanitarias, económicas y de transporte— puso en práctica un sistema de cuidados 
orientado al conjunto del entorno, en contraposición con el sistema capitalista indivi-
dualista y centrado en el beneficio. El caso cubano durante el Periodo Especial, con 
todas sus limitaciones, nos ofrece así una lección crítica: es posible reorganizar la 
vida colectiva en torno a la resiliencia, la cooperación y la sostenibilidad, incluso en 
mitad de una crisis profunda.
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6.5. Conclusiones: crear y compartir un futuro deseable

A lo largo de este capítulo hemos visto cómo hemos llegado a este punto crítico en 
el tiempo, y cómo ha llegado el momento de actuar, tanto sobre propuestas antiguas 
como sobre nuevas. Durante décadas, las advertencias han estado presentes; la 
investigación nos ha proporcionado pruebas suficientes, y no hay voz más contun-
dente que la que nos lanza el propio planeta, cuyos límites están siendo superados, 
con consecuencias palpables de un clima cambiante que ya estamos sufriendo. Por 
ello, debemos actuar en múltiples frentes: desde lo urbano y lo rural, desde lo cientí-
fico y lo cotidiano, desde los océanos y las montañas, el hogar y el trabajo, y tantos 
otros ámbitos. Debemos actuar de forma colectiva, dirigiendo nuestros esfuerzos 
hacia una transición ecológica que priorice la salud de la humanidad y del medio 
ambiente.

La Transición Ecológica Justa consiste en crear un espacio seguro y soste-
nible para todas las personas (vivienda, energía, salud, alimentos, educación, 
cuidados, cultura, etc.) en un contexto de contracción material global (menos 
energía, menos minerales, más desertificación, menos agua) e incierto (cambio 
climático y pérdida de biodiversidad). Implica trabajar en el reconocimiento de 
las sociedades humanas como eco e interdependientes (Herrero, 2023).

Para construir esta sociedad sana, diversa y equitativa, debemos considerar las 
implicaciones de una gran revolución social. No hablamos de tomar las armas, sino 
de armarnos con herramientas que nos permitan ejercer una transición ecológica 
capaz de revitalizar nuestra relación con el entorno y entre nosotros: adoptar una 
sociedad del cuidado, fundamentada en el ecofeminismo; difundir la conciencia eco-
lógica mediante una institucionalización colectiva dedicada a métodos de transición 
—como la renaturalización (rewilding), o la agricultura regenerativa, entre otros—; 
y reinventar una nueva economía basada en redes localizadas. La colectividad y la 
localización —como hemos visto— son elementos constantes y potentes de esta 
nueva forma de imaginar el mundo, y las artes (y la creatividad) se convierten en sus 
ejes vertebradores.
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7. conclusiones
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la sociedad que  
necesitamos es  
mejor que esta

Estamos en un momento clave de la historia. Nunca antes habíamos tenido un 
conocimiento tan sólido sobre los límites ecológicos del planeta. Nunca antes fue tan 
evidente que, si seguimos insistiendo en la senda del crecimiento infinito, nos diri-
gimos hacia una catástrofe ambiental y social sin precedentes para todas las socie-
dades humanas que hoy habitamos el planeta Tierra. Por la misma razón, nunca 
habíamos contado con tantos instrumentos, conocimientos y procedimientos como 
para lograr en muy poco tiempo que nuestras economías cambien su rumbo ecocida 
hacia un horizonte más justo, pacífico y sostenible. El decrecimiento no es, en este sen-
tido, una renuncia, sino una oportunidad histórica: la de abandonar una lógica depreda-
dora y abrir el camino hacia economías capaces de generar abundancia dentro de los 
límites sociales y planetarios.

A lo largo de este libro hemos entendido que el decrecimiento no puede reducirse a la 
consigna de “producir menos”, “hacer menos”, “consumir menos”. El decrecimiento se ha 
definido aquí como una estrategia ecosocial que implica transformar en profundidad la 
estructura de nuestras sociedades: cómo producimos, cómo distribuimos, qué consu-
mimos y, sobre todo, qué entendemos por bienestar. Se trata de desplazar el eje desde 
la acumulación material hacia la satisfacción de las necesidades colectivas, desde la 
competitividad sin fin hacia la cooperación y el cuidado, desde el productivismo hacia 
la sostenibilidad de la vida. El decrecimiento, por tanto, es un horizonte de reorganiza-
ción social y económica que exige nuevas instituciones, nuevas formas de participación 
democrática y un replanteamiento radical de las prioridades colectivas.

Debemos decirlo una vez más: proporcionar un nivel de vida digno a los 8.500 millo-
nes de personas que componen hoy en día la humanidad es posible, aunque no es tarea 
ni inmediata ni fácil. La viabilidad se deriva del hecho de que sólo sería necesario un 
tercio de los recursos y la energía que se utilizan actualmente. El Norte Global es quien 
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más debe contribuir a esta reducción de producción y consumo que traerá consigo la 
transición justa. Una reducción a un tercio en la economía planetaria nos garantiza que 
toda la población mundial tenga acceso a alimentos nutritivos, viviendas dignas , asis-
tencia sanitaria de calidad, educación, energía , ropa duradera, acceso al transporte 
público, sistemas de saneamiento y calefacción y, también, a los beneficios que nos 
aporta la tecnología.

En este proyecto, los sindicatos tienen una posición estratégica. No son solo actores 
sociales que defienden salarios o condiciones de empleo: son, por su historia y por su 
capacidad organizativa, instrumentos centrales para negociar la transición decrecen-
tista. Su papel no se limita a acompañar el cambio, sino a dirigirlo desde la experiencia 
de los trabajadores y trabajadoras en todos los sectores que serán imprescindibles en 
las nuevas economías estacionarias. En la práctica, esto significa intervenir en debates 
clave como la reducción de la jornada laboral sin pérdida de salario, la redistribución 
del empleo en sectores decrecientes hacia sectores social y ecológicamente necesa-
rios, y la defensa de un sistema robusto de servicios públicos que garantice derechos 
universales. Significa también incorporar la dimensión de los cuidados al corazón de 
la negociación laboral, reconociendo que el trabajo productivo y reproductivo forman 
un todo inseparable. En una sociedad sin crecimiento, los sindicatos pueden y deben 
convertirse en garantes de que la transición no recaiga en los más vulnerables, y de que 
los beneficios de una economía orientada a la vida se distribuyan de manera equitativa.

Ahora bien, para que el decrecimiento no se sostenga únicamente en visiones de 
largo alcance ni en una colección de buenas intenciones, lo siguiente es necesario. Para 
convertirse en una agenda política viable, el decrecimiento debe superar retos inmedia-
tos y muy concretos. Entre ellos se cuentan la necesidad de articular propuestas claras 
de transición laboral —como la reducción de la jornada, la redistribución del empleo o la 
expansión de los servicios públicos—; la urgencia de asegurar mecanismos de justicia 
social como la Renta Básica Universal; combatir desde todos los frentes la hegemonía 
de la cultura crecentista fomentada por el capitalismo fósil y verde, o la capacidad de 
diseñar planes de fiscalidad ecológica y reindustrialización de cercanía que den res-
puestas tangibles a las inquietudes de las mayorías sociales. El reto es pasar de las 
buenas intenciones a planes sólidos y decisiones cristalinas, capaces de sostenerse en 
el tiempo y de ser defendidos en el terreno de la negociación política y sindical.

En definitiva, el decrecimiento no es un simple debate académico ni una utopía desli-
gada de la realidad material y política. Es la apuesta estratégica para nuestro tiempo, la 
única que nos permite evitar un colapso climático y civilizatorio y, al mismo tiempo, garan-
tizar sociedades más libres, igualitarias e integradoras. Los sindicatos, con su experiencia 
de organización colectiva, con su arraigo en los centros de trabajo y en la vida cotidiana 
de millones de personas, están llamados a desempeñar un papel protagonista. No se trata 
de un añadido opcional, sino de una condición indispensable para que el decrecimiento 
pase de ser una teoría con diversas ramificaciones a un movimiento de regeneración pla-
netaria. Si la sociedad que necesitamos es mejor que esta, ¿por qué no crearla? 

I Conclusiones
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